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BIBLIOTECA
DE LA NACIONALIDAD

A esta pequeña parte de la población del planeta a la que nos ha tocado
habitar, por más de veinte generaciones, este estrecho geográfico del
continente americano llamado Panamá, nos ha correspondido, igual-

mente, por designio de la historia, cumplir un verdadero ciclo heroico que cul-
mina el 31 de diciembre de 1999 con la reversión del canal de Panamá al pleno
ejercicio de la voluntad soberana de la nación panameña.

Un ciclo incorporado firmemente al tejido de nuestra ya consolidada cultu-
ra nacional y a la multiplicidad de matices que conforman el alma y la concien-
cia de patria que nos inspiran como pueblo. Un arco en el tiempo, pleno de
valerosos ejemplos de trabajo, lucha y sacrificio, que tiene sus inicios en el
transcurso del período constitutivo de nuestro perfil colectivo, hasta culminar,
500 años después, con el logro no sólo de la autonomía que caracteriza a las
naciones libres y soberanas, sino de una clara conciencia, como panameños,
de que somos y seremos por siempre, dueños de nuestro propio destino.

La Biblioteca de la Nacionalidad constituye, más que un esfuerzo edito-
rial, un acto de reconocimiento nacional y de merecida distinción a todos aque-
llos que le han dado renombre a Panamá a través de su producción intelectual,
de su aporte cultural o de su ejercicio académico, destacándose en cada volu-
men, además, una muestra de nuestra rica, valiosa y extensa galería de artes
plásticas.

Quisiéramos que esta obra cultural cimentara un gesto permanente de re-
conocimiento a todos los valores panameños, en todos los ámbitos del queha-
cer nacional, para que los jóvenes que hoy se forman arraiguen aún más el
sentido de orgullo por lo nuestro.

Sobre todo este año, el más significativo de nuestra historia, debemos
dedicarnos a honrar y enaltecer a los panameños que ayudaron, con su vida y
con su ejemplo, a formar nuestra nacionalidad. Ese ha sido, fundamentalmen-
te, el espíritu y el sentido con el que se edita la presente colección.
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os escritos que hoy me honro en prologar pertenecen a
varios investigadores panameños y extranjeros que en
su trabajo profesional o científico hicieron un alto para

considerar algunos aspectos relevantes de la compleja estructu-
ra histórico-social panameña. Así, el relato introductorio de
Stanley Heckadon Moreno a su libro Panamá en sus usos y cos-
tumbres nos ilustra sobre los problemas generados por la fuerte
inmigración que ha sufrido el país en diversos momentos de su
historia haciendo especial referencia a los efectos de esta inmi-
gración en el logro y consolidación de una identidad nacional.
Heckadon nos habla de la formación de la zona de tránsito cana-
lera, desde la más bien tardía formación geológica del Istmo de
Panamá, hasta su presente como centro de comercio internacio-
nal, crisol de razas y culturas.

Durante los tres siglos que duró la dominación de la Corona
Española en América, Panamá fue la vía de comunicación más
fácil y accesible para trasladarse de un mar a otro y el río Chagres,
tan útil entonces como lo es hoy, sirvió parcialmente como vía
de navegación interoceánica facilitando la difusión de los inte-
reses políticos, económicos y sociales de España en el Nuevo
Mundo.

Cuando el poderío español en América declina finalmente,
nos encontramos con que otro Imperio emergente, el de los Es-
tados Unidos, se interesa decididamente por la zona ístmica y
negocia la construcción de un ferrocarril interoceánico por Pa-

Prólogo
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namá. Este medio de transporte les facilitaría el traslado rápido y
seguro de la población, la maquinaria y la tecnología que se re-
quería para integrar definitivamente el oeste norteamericano a la
gran nación. El descubrimiento de las minas de oro de California
contribuyó en forma decisiva a una movilización inimaginable de
gente a través del Istmo de Panamá.

El período comprendido entre la segunda mitad del siglo XIX
y las primeras décadas del siglo XX no fue el único en la historia
de Panamá en que se da una fuerte inmigración de diversas etnias
y nacionalidades y viene a representar un segundo momento de
intenso mestizaje. Para ese entonces a los naturales del país se
habían sumado los europeos, especialmente españoles, y los ne-
gros esclavos que llegaron con la Colonia. Ahora también se inte-
graban los negros antillanos de habla francesa o inglesa, los chi-
nos, los judíos de la diáspora, los hindús de diferentes regiones y
religiones, los griegos, e individuos del Medio Oriente y África de
religión islámica, los coptos, los cristianos ortodoxos etc. y mu-
chas otras nacionalidades aunque en pequeñas cantidades. A pro-
pósito nos dice Heckadon: “dos temas son medulares en la historia
social panameña: su diversidad étnica y cultural y a la vez, su inten-
so mestizaje. Panamá es ante todo un país mestizo’’1

Como consecuencia lógica del mestizaje se dificulta el deli-
near o describir con precisión un sistema de costumbres y creen-
cias del “panameño”, en especial del habitante de la zona de trán-
sito. Sobre un mismo espacio han convergido creencias de ori-
gen tan disímil como lo son el animismo indígena y africano, los
preceptos y dogmas del sistema religioso judeo-cristiano, un tanto
de confucianismo mezclado con creencias taoístas y prácticas
budistas y últimamente la presencia del islamismo. “Esta hetero-
geneidad de sus grupos dificulta el precisar la naturaleza de lo
panameño”. 2

1 Heckandon, Stanley. Estudio introductorio.  En Panamá en sus usos y costumbres. pp. X I
2 Idem, pp. XX.
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El “ser panameño” es una mezcla difícil de discernir en sus
componentes. Por ejemplo en el idioma, la música, la danza, las
prácticas religiosas y demás manifestaciones folklóricas, encon-
tramos la presencia de la cultura hispánica, africana, indígena,
etc. En la comida, encontramos la presencia de la cultura nati-
va, la española, la china, la antillana, la norteamericana etc., y
en el idioma la mezcla es aún más llamativa.

La ecología también jugó un papel importante en la perma-
nencia y desarrollo de los grupos étnicos en nuestro país. Du-
rante la construcción del ferrocarril transístmico y el canal fran-
cés, la selva y su humedad tropical, aunque proveían de alimen-
tos, cobijaban igualmente enfermedades endémicas como la
malaria y la fiebre amarilla que diezmaron a la población de
trabajadores contratados. Inclusive se difundió la “leyenda ne-
gra” del ferrocarril que decía que bajo cada durmiente de la vía
férrea descansaba un chino muerto durante su construcción. Sin
embargo, los logros alcanzados en materia de salubridad y tec-
nología durante la construcción del canal por los norteamerica-
nos, cambiaron radicalmente este panorama siniestro y los
inmigrantes comenzaron un lento pero constante proceso de aco-
modación dentro de la sociedad panameña.

Al terminar las obras del canal muchos inmigrantes optaron
por quedarse a vivir en Panamá esperanzados por el bienestar
económico derivado de la empresa canalera y disfrutando de
una organización social y política relativamente estable. Según
H. Loftin: “Inicialmente los españoles querían tres cosas de
Panamá, todas procedentes del ambiente: oro, comunicación y
agricultura”. 3 A los nuevos inmigrantes les atraía el oro proce-
dente de la comunicación interoceánica y a muy pocos les inte-
resaba la agricultura, de allí que la mayoría se radicó en las
ciudades puertos y en las áreas aledañas al canal desdeñando
las zonas rurales. A medida que los grupos étnicos se fueron

3 Loftin, Horace. La ecología en la arqueología y etnohistoria de Panamá. op. cit. pp.
11
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El estudio y la comprensión adecuados de la historia, re-
quieren un enfoque cronológico, geográfico y cultural,
lo que implica un examen más que superficial y más que

una mera atención. Muchos de los dirigentes en este país se han
trazado la meta de ubicar, en forma adecuada, la vida y los logros,
así como la contribución de los antillanos, provistos de una recta
perspectiva dentro del marco de la corriente histórica istmeña.

Después de varios años de esfuerzos loables, por parte de unos
cuantos estudiosos, ha sido posible llegar a un punto en donde
todos estamos, más o menos, conscientes del papel desempeñado
por los negros antillanos en la República de Panamá. Por ello
vale la pena estudiar la historia de estos inmigrantes no sólo
como un apéndice de la historia de los grupos que se han radi-
cado en este país, sino por su valor intrínseco.

Muchos recuerdan aún cuando había poco interés por los
estudios relacionados con la historia antillana y el poco conoci-
miento de estas cuestiones; afortunadamente, esa época ha que-
dado atrás. Sólo basta echar una ojeada a los conceptos expre-
sados en los discursos de graduación, hace unos cuantos años,
que recogían la opinión de los jóvenes de las escuelas latinoa-
mericanas en la Zona del Canal, para darnos cuenta de un hecho
tangible: el advenimiento de una nueva mentalidad. Esto es so-
bre todo cierto en el caso de las nuevas generaciones.

Los inmigrantes
antillanos en Panamá

GEORGE W. WESTERMAN

INTRODUCCIÓN

03 TOMO XXXIII.p65 07/21/1999, 11:40 PM11
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Lloyd Fray , al comentar el aporte cultural de los antillanos
en el Istmo de Panamá, sostenía que “...nosotros los graduados
de 1972 consideramos que ha llegado el momento de hacerle
justicia a estos negros antillanos para que ellos puedan ocupar el
lugar que les corresponde en la historia de este país y en los co-
razones de su pueblo. Nosotros nos comprometemos a la no-
ble tarea de concederles el crédito hace tiempo vencido, a los
pioneros antillanos por sus numerosas contribuciones al desa-
rrollo social, económico y cultural en muchos campos y aspec-
tos de la vida istmeña”.

Crispín Mayers también anotaba: “Que en el campo de la
economía, la principal contribución de los antillanos al desarro-
llo de Panamá ha sido el papel conspicuo que han jugado en la
construcción, mantenimiento y operación del canal. La vida co-
mercial en nuestro país le debe mucho a este grupo, no sólo en su
condición de consumidores, sino también como zapadores y due-
ños de varios negocios y el respaldo constante al sostenimiento
de prósperas industrias, empresas mercantiles y establecimien-
tos comerciales en Panamá y Colón”.

Claudia Brown agregaba al respecto que: “En relación con
los logros culturales y, en general, el progreso alcanzado, los
antillanos han conquistado para ellos mismos ciertas condicio-
nes culturales positivas, que han distinguido a su grupo en tér-
minos de sus aspiraciones y perspectivas. Muchos de ellos fue-
ron pioneros en el campo de la educación en la Zona del Canal.
Otros, organizaron grupos corales y dramáticos, promovieron
conciertos culturales, presentaciones musicales, concursos de
oratoria, sociedades literarias y organizaciones de caridad. De-
bemos enaltecer y no deplorar nuestra herencia antillana”.

En la actualidad, aún podemos encontrar a unos cuantos jóve-
nes inteligentes que no saben de la valiosa herencia de logros de
laboriosidad que nos ha transmitido nuestros antepasados, cuyas
contribuciones no desmerecen de las de otros en el desarrolllo
cultural panameño. Durante poco menos de 50 años el Panama

03 TOMO XXXIII.p65 07/21/1999, 11:40 PM12
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Tribune contribuyó a esta tarea porque sus directores se dieron
cuenta, junto con otros, que aquéllos que no saben nada de su
propio pasado difícilmente pueden mostrar interés por la planifi-
cación.

A pesar de todos los obstáculos desalentadores que conspi-
ran en contra de los investigadores estudiosos al tratar de pene-
trar en la compleja maraña de la historia de la contribución de
los antillanos al Istmo de Panamá, es un hecho indubitable que
uno de los motivos más salientes de la historia nacional ha sido
el impacto de sucesivas oleadas de inmigrantes caribeños den-
tro de un ambiente latinoamericano.

Al comenzar otra etapa de la historia de Panamá con la fir-
ma de los nuevos Tratados con los Estados Unidos que regulan
sus futuras relaciones, parece lo más oportuno echar una ojeada
a la inmigración antillana a este país en lo concerniente a sus
más amplias repercusiones sociales, económicas y culturales.
Pese a que este enfoque pudiera considerarse imperfecto, repre-
senta un estímulo inspirador para que otros penetren en este
importante camino de la investigación histórica un poco descui-
dada, al mismo tiempo que permita que las jóvenes generacio-
nes de este país obtengan a través de la investigación histórica,
un mejor conocimiento de la contribución antillana al desarro-
llo de la vida panameña. Este esfuerzo traería recompensas in-
sospechadas.

El propósito fundamental del presente trabajo es el de publi-
car y conservar los documentos pertinentes que revelan los lo-
gros alcanzados por los inmigrantes antillanos en este país con
el fin de que dicho material no continúe siendo un aspecto in-
significante dentro del desenvolvimiento cultural de la historia
del Istmo. También, que haya un mayor desenvolvimiento na-
cional de estos inmigrantes de las islas del Caribe que han cons-
tituido una fuerza vital de la civilización panameña.

Es éste un esfuerzo de investigación histórica tras la bús-
queda y el análisis de los hechos que han surgido de la relación

03 TOMO XXXIII.p65 07/21/1999, 11:40 PM13
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socio-cultural en el sitio en donde se entrecruzan las avenidas
del Universo, con el fin de presentarlos ante el mundo en su
más perfecta integridad. Los hechos a que aludimos en estas pá-
ginas, nos hablan de la historia auténtica de la contribución anti-
llana en toda su extensión y profundidad, al desenvolvimiento de
la nacionalidad panameña. Con este tipo de conocimiento al al-
cance de las nuevas y de las viejas generaciones, se ha de lograr,
estamos seguros, un mejor enfoque en relación con este grupo
minoritario

03 TOMO XXXIII.p65 07/21/1999, 11:40 PM14
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Sir Philip M. Sherlock , Vice-canciller de la Universidad
de las Antillas, en su obra West Indies, sostiene que
no existe ningún país denominado las Antillas aunque

vivan allí 3.5 millones de antillanos. Este nombre, lo mismo
que el término Indias Occidentales denominado en cierta época
el Archipiélago de las Antillas, en el Caribe, en la actualidad
incluye a Jamaica, Trinidad-Tobago, Barbados, las Islas Leeward
y Windward, cuya población de 3.5 millones, lo mismo que el
resto del Caribe, vivieron las experiencias del coloniaje, la es-
clavitud y el sistema de las plantaciones, pero con nexos metro-
politanos con la Gran Bretaña.14 Por esta razón, agrega Sir Philip:
“Los antillanos hablan inglés y sus instituciones sociales y polí-
ticas en su mayor parte han sido moldeadas dentro de los patro-
nes británicos”.15

Estas islas están situadas en el Caribe, las cuales, desde el
punto de vista geográfico, son parte del continente americano e
históricamente son parte de Europa y África. Las islas, mucho
antes del descubrimiento de América, estuvieron habitadas aun
cuando no se puede precisar a ciencia cierta la fecha en que apa-
recieron allí sus primeros habitantes.

El prominente educador e historiador sostiene, además, que
los habitantes de las Antillas —con las consabidas excepciones

Antecedentes

14 Sherlock, Philip M. West Indies, New York: Walker & Company, 1966. p.7.
15 Ibid.

03 TOMO XXXIII.p65 07/21/1999, 11:40 PM15
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de unos cuantos— emigraron, o fueron transplantados a la fuerza
desde el Viejo Mundo. Vinieron originalmente de Europa, África
y Asia y con ellos vinieron también sus creencias religiosas, sus
idiomas y sus costumbres. En la actualidad se nota el impacto de
este transplante socio-cultural. No se trata solamente de seres
humanos, sino también de su ambiente físico circundante. Todos
los animales y la mayor parte de las plantas utilizadas, vinieron
del Viejo Mundo. Aun los animales salvajes y las plantas selváti-
cas, muchas de ellas al haber sido introducidas en esas regiones
han suplantado o modificado las plantas y animales aborígenes.16

De acuerdo con E. Franklin Frazier , eminente sociólogo
norteamericano, “durante las primeras etapas de la inmigración
a las Antillas y de la explotación de estas tierras por parte de los
europeos, las poblaciones aborígenes fueron prácticamente ex-
terminadas y cerca de dos millones de negros traídos de Áfri-
ca”.17

Estas ideas fueron expresadas en 1944 por el mencionado
autor al referirse a las relaciones raciales en el Caribe.

El Doctor Frazier agrega, además, “que los negros fueron
traídos a las Islas del Caribe porque constituían la mano de obra
más eficiente y adaptable a una región en donde era necesaria
alguna forma de trabajo coercitivo por razones de tipo comer-
cial. El azúcar era el producto principal del trabajo de los escla-
vos y el sistema de las plantaciones se convirtió en el tipo bási-
co de la organización socio-económica. Las colonias británicas
se estructuraron primariamente para la explotación capitalista y
se caracterizaron por la propiedad en manos de personas ausen-
tes.18

Con el tiempo, las Antillas llegaron a ser el eje del Imperio
Británico, de importancia capital para la grandeza y prosperidad

16 Parry, J.H. y Sherlock, Philip M. A Short History of the West Indies, New York: St. Martin’s,
1968 p.V.

17 Frazier, E. Franklin. “Race Relations in the Caribbean”, The Economic Future of the Caribean,
Washington, D.C. 1944. p.27.

18 Frazier, Op. Cit., p.28.

03 TOMO XXXIII.p65 07/21/1999, 11:40 PM16
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del mismo. Fueron los negros antillanos los que hicieron de es-
tas colonias dedicadas a la explotación del azúcar, las más valio-
sas, sin paralelo alguno en los anales del imperialismo, sostiene
Eric Williams  quien dirige el Gobierno de Trinidad-Tobago desde
que estas islas obtuvieron su independencia en 1962.

Con el advenimiento del siglo XVIII se puede decir que el
azúcar se convierte en “rey” en toda la región del Caribe. Esta
realidad económica la advierte Ralph Davis en su obra Rise of
the Atlantic Economies cuando expresa que: “la producción de la
caña de azúcar, una vez que fue introducida, se notó la tendencia
de cubrir, dentro de un sistema de cultivo a varias islas y estable-
ció su propia forma de sociedad cuyo impacto todavía perdura en
la región del Caribe... Después de 1660 las importaciones de azú-
car, por parte de Inglaterra siempre superaron a las de los otros
productos de las demás colonias; en 1774 el azúcar representó la
mitad de todas las importaciones francesas desde sus colonias
en las Antillas. Además, constituyó casi la quinta parte de las
importaciones inglesas en 1774, superando en grado sumo el
aporte de los demás productos. El azúcar y los productos deriva-
dos de ella, como el ron y las melazas, representaban el 81% de las
exportaciones del Caribe Británico en 1770”. 19

El Profesor panameño, Armando Fortune, hace énfasis en
el hecho de que los africanos, en todas las naciones fueron traí-
dos al Nuevo Mundo, y especialmente al Istmo de Panamá, por-
que el país constituía una buena fuente de utilización de mano
de obra para ser distribuida en todos los confines del Imperio
Español.

No se puede hablar de un solo tipo de antillano, ya que exis-
ten visibles diferencias entre los principales grupos e inconta-
bles subdivisiones entre los africanos vendidos como esclavos y
traídos al continente americano. De esta suerte, entre las dife-
rentes islas, regadas por doquier, se pueden encontrar aborígenes

19 Davis, Ralph. The Rise of the Atlantic Economies, Ithaca: 1973.

03 TOMO XXXIII.p65 07/21/1999, 11:40 PM17
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con físico, color y costumbres que los tipifican como elementos
diferentes a los de otras regiones. De acuerdo con Ira de A. Reid,
en su obra The Negro Immigrant,“se alienta una especie de odio
entre los isleños cuya chispa fue abanicada y fomentada por el
inicuo sistema de la sugestión adoptada de la Gran Bretaña”.El
Profesor Reid agrega que el inglés blanco le hizo saber al
jamaiquino que por el hecho de que por sus venas corría algo de
sangre caucásica, él era superior al de Trinidad. 20 Al barbadiense
se le enseñó que por el hecho de que él era casi un negro puro,
era mucho mejor que la gente mezclada de Jamaica. Así conti-
nuaron siempre peleando, odiándose mutuamente el uno al otro,
el barbadiense y el jamaiquino. 21

Una característica saliente en la vida del antillano en el Istmo,
ha sido el sentimiento de aislamiento —no de odio— que surgió
gracias a las diferencias físicas y geográficas ya descritas. Entre
estos isleños locales se desarrolló un espíritu de discordia y de
celos por nimiedades que tendían a mantenerlos constantemente
separados en grupos pequeños, cada uno de los cuales tenía su
propia organización y sus diferentes normas de conducta.

La inmigración de grandes grupos de antillanos hacia las
costas del Istmo, fue resultado de la superpoblación en las islas
y de las condiciones extremadamente precarias en las Antillas.
No sólo emigraron el campesino y las clases trabajadoras ante
las perspectivas que brindaba el Istmo, sino que también emi-
graron elementos de la clase media, profesionales, muchos de
ellos especializados.

20 Reid, Ira de A. The Negro Immigrant, New York: Columbia University Press, 1939, pp.
69-70.

21 Ibid

03 TOMO XXXIII.p65 07/21/1999, 11:40 PM18
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La comunidad antillana en la República de Panamá se iden-
tificó con el Istmo mucho antes del advenimiento de la
República en 1903.

Bocas del Toro fue fundada por inmigrantes negros prove-
nientes de las Islas del Caribe, tales como San Andrés y Vieja
Providencia, al iniciarse el siglo XIX.

Cuando los fundadores de la United Fruit Company se re-
unieron con el fin de adoptar medidas con respecto al cultivo y
exportación del banano, el único centro habitado en la parte
occidental del Istmo de Panamá, que aparecía en el mapa de
Centro América, era Bocas del Toro.

Existe evidencia que revela que los antepasados de estos
negros se habían radicado en esta tierra baja y desértica dos
siglos y medio antes.

Frederick Upham Adams, en su obra Conquest of the
Tropics sostiene que existe una gran posibilidad de que hayan lle-
gado a Bocas del Toro estos negros procedentes de Jamaica. Los
actuales habitantes negros de Bocas del Toro tienen todas las ca-
racterísticas de sus antepasados. La inmigración original tuvo lugar
cuando los negros fueron esclavizados en Jamaica, o en alguna
otra colonia británica”.22

Primeros antillanos negros
en el Istmo de Panamá

22 Adams, Frederick Upham. Conquest of the Tropics, New York: Double day, Page & Company,
1914. p 155.
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Otro gran número de estos inmigrantes de las islas circun-
dantes del Caribe vinieron a estas costas a trabajar en la cons-
trucción del ferrocarril de Panamá, por allá por el año de 1850.

Luego, durante las décadas de 1870 y 1880, otro grupo de
inmigrantes antillanos llegó al Istmo ante la demanda de obre-
ros para los proyectos del Canal Francés, bajo la dirección de
Fernando de Lesseps, constructor del Canal de Suez. En el mes
de mayo de 1884, aparecían en las planillas de pago más de
18,000 obreros, tal vez el mayor número de trabajadores duran-
te un período dado de la administración francesa. Muchos de
estos vinieron de Barbados, Santa Lucía y Martinica, y gran
parte provenía de Jamaica.23 Con motivo del fracaso del Canal
Francés, muchos regresaron a sus tierras nativas, mientras que
otros permanecieron en estos lugares, formaron familias y se
integraron a la vida de los pueblos del Istmo debido, principal-
mente, a los contactos culturales que entonces existían.

Mediante un reportaje de toda confianza se supo que los pri-
meros dieciséis hombres enviados al Istmo desde Barbados bajo
contrato de Karner fueron los siguientes: W. Smith Graham (un
hombre blanco, quien traía consigo una carta de presentación del
Sr. Karner dirigida al Ingeniero Jefe John W. F. Wallace); J.
Goddard, S. Holder, J. Adams, C. Carter, W. Osborne, J. Moore,
S. Worrell, W. Bostick, J. Moore Jr., J. Murray, A. Best, Isaac
Brewster, R. Scott, W. Sinclair, y J. Hall. 24

En relación con el envío de obreros a Colón en los primeros
años, W. J. Karner, un Agente Distribuidor de Obreros de la
Comisión Istmeña del Canal, reportó directamente al Gerente
de Trabajo y Vivienda en Culebra los datos siguientes:

Durante el año 1906 se examinaron a 9,929 hombres. De
este número se rechazó a no menos de 2,538 por distintas razo-
nes. Esto representó un 25.5% de los que fueron examinados;

23 Mack, Gerstle, The Land Divided, a History of the Panama Canal and Isthmian Canal
Projects, New York: Alfred A. Khopf, 1944. pp. 338-339.

24 Karner, William J. Ingeniero en Residencia, Carta al Ingeniero Jefe John F. Stevens, enero 3 de 1905.
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este promedio fue estabilizándose durante el período de recluta-
miento de las operaciones de construcción del Canal.

De acuerdo con el informe de Karner del 4 de marzo de 1907,
los trabajadores que se enviaron al Istmo durante los períodos
que se detallan a continuación, fueron:

1905 2,969
1906 7,017
1907 (Enero-Febrero) 3,410 13,396

Además, Karner informó que durante los 9 meses de trabajo
en 1905 se hicieron 15 viajes desde Barbados hacia Colón con
un promedio de 198 hombres por viaje; en 1906 el total de via-
jes fue de 21 con un promedio de 334 hombres cada viaje.

Al hacer un resumen de la situación laboral hasta este tiem-
po en lo que se refiere al reclutamiento mismo, hay que notar
que en la isla de Jamaica esta obra se había abandonado com-
pletamente. El 24 de enero de 1906 se envió a S.W. Setton a
Fuerte de Francia en Martinica para reclutar obreros en las Islas
de Sotavento y Barlovento del grupo de las Antillas. Luego si-
guió a la Isla Danesa de San Croix, en donde el gobernador de
dicha isla no permitió usar este lugar con el fin de concentrar y
embarcar a los obreros que se esperaba reclutar en las islas de
los alrededores.

Después de una de sus confrontaciones el Gobernador acu-
só a Setton de decirle que “...si se me priva de este privilegio (el
de concentrar hombres en la capital) entonces desollaré todas sus
islas, sin dejarle siquiera un muchacho para ocupar el puesto de
mensajero”.25 El problema terminó al retirar a Setton del área.

El reclutamiento desde Martinica hizo surgir muchas difi-
cultades. Los obreros de esta Colonia Francesa “de plano rehusa-
ron salir de allí si no se les permitía llevar a sus mujeres...” 26

25 Archivo 2-E-1, Sec. V. Correspondencia General, Panama Canal Company, Balboa Heights, Zona del
Canal, julio 1, 1908 a julio 31, 1937.

26 Stevens, John F., Ingeniero Jefe, Informe Isthmian Canal Commission, para el Presidente 1. P. Shonts,
diciembre 14, 1905.
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El 29 de septiembre de 1907 arribó al muelle de Cristóbal el
barco Versailles con 664 pasajeros procedentes de Fuerte de Fran-
cia, Martinica y 236 de Cartagena, Colombia, para trabajar en la
Comisión Istmeña del Canal. La mañana siguiente después de que
unos 400 de ellos pasaron la inspección y fueron vacunados, otros
rehusaron desembarcar reclamando que no deseaban vacunarse.

Después de explicarles que la vacunación era únicamente una
pequeña operación para prevención contra enfermedades dijeron
que la gente de la localidad les había dicho que el proceso no era
una verdadera vacunación sino una marca para que no pudieran
regresar a su propio país.

Para resolver el problema tuvieron que intervenir el Gober-
nador de Colón, la fuerza de la Policía de la Zona del Canal, el
Capitán del barco, el Oficial de Cuarentena de Colón y el Agen-
te de la Compañía de vapores en cuestión; hicieron consultas
entre sí para determinar qué medidas adoptar. Finalmente se
pudo controlar a los “rebeldes”.

A los trabajadores reclutados bajo el programa de la Comi-
sión Istmeña del Canal se les sometió a un examen físico riguro-
so y, en repetidas ocasiones, se pudo observar que el oficial mé-
dico que hacía los exámenes era “un tanto inflexible” en los re-
chazos que autorizaba.

En relación con ésto demos un vistazo a los comentarios del
Ingeniero Jefe, John F. Stevens, sobre este tema:

“...Todos entendemos que se debe insistir en conseguir una
calidad buena de obreros y que los mismos deben estar en bue-
nas condiciones físicas; pero me parece que el Dr. Barton quien
probablemente trabaja bajo instrucciones espera perfección fí-
sica, lo cual en el caso del antillano, en general, es prácticamen-
te imposible. Siempre he insistido en que la hernia umbilical
no se clasifica generalmente como una razón de incapacidad o
rechazo, pues creo que esta molestia es casi nula y, en las Anti-
llas resulta generalmente por descuido. Sin embargo, no soy un
experto en estos asuntos, y sencillamente deseo decir que si la
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perfección es la mira en estos exámenes médicos, constituirá en
una reducción del 75% en nuestras operaciones laborales”.27

En la misma fecha Stevens le escribió a Jackson Smith, otro
oficial de rango, como sigue:

“...Creo que este asunto es uno que requiere mucha conside-
ración. Por supuesto, el Departamento de Sanidad no puede apro-
bar un examen descuidado; por otra parte, se puede insistir en
requisitos médicos que prácticamente no nos permitirían traer
aquí obreros de color, y en verdad obreros de ninguna clase. Lo
que debemos hacer es llegar a un término medio. He tratado el
asunto con el Coronel Gorgas y sería bueno comentar la situa-
ción con él”.28

Otra corriente de inmigración desde las Antillas Británicas
hacia el Istmo, quizás la más importante, tuvo lugar en la cons-
trucción del Canal de Panamá durante el período de 1904 a 1914.
La Comisión Istmeña del Canal hizo contratos por más de 31.071
obreros.

La historia del reclutamiento laboral para la construcción del
Canal puede decirse que empezó el 22 de diciembre de 1904
cuando W. J. Karner, Ingeniero Residente en Panamá recibió una
carta de John F. Stevens, Ingeniero Jefe de la Comisión.

Entre otras cosas a Karner se le dijo: “para confirmar mis
instrucciones verbales, usted irá a Barbados en el barco de la
“Royal Mail”, el cual saldrá de Colón mañana, 23 del mes en cur-
so, con el propósito de tratar de hacer el arreglo necesario para
conseguir obreros para trabajar en la construcción del Canal de
Panamá”.

A continuación se citan algunas de las condiciones del for-
mulario del contrato29 que autorizó a Karner ofrecer a cualquier
obrero barbadiense deseoso de trabajar en la obra:

27 Stevens, John F., Ingeniero Jefe, Informe del Isthmian Canal Commission, para el Col.
William C. Gorgas, agosto 8 de 1906.

28 Stevens, John F., Ingeniero Jefe, carta a Jackson Smith, Gerente, Sección de Trabajo y Alojamientos,
agosto 8 de 1906.

29 Contrato de Servicio de los trabajadores traídos a Panamá por la Comisión del Canal Ístmico.
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1. El período de trabajo sería de 500 días.
2. El salario sería de 75¢ por día, moneda de E.E.U.U. o el

equivalente en moneda panameña.
3. Se  proveerá  atención  médica y  viviendas no  amuebla-

das.
4. El día será de 10 horas laborables, y la semana de seis

           días.
5. Se pagará tiempo y medio por sobre tiempo y los domin-

gos.
6. El transporte desde Barbados hacia Colón se pagará por

la Comisión Istmeña del Canal, el total del costo del cual
se deducirá del sueldo del trabajador a razón de un dólar
($1) por mes.

7. Se presentará al trabajador un informe del total de días
trabajados al fin de cada período de pago.

A principios de 1908 el Gobierno Francés extendió la juris-
dicción de sus leyes de emigración para incluir sus colonias, y
muy en especial a sus colonias de las Antillas. Con esta acción
se prohibió prácticamente a la Comisión Istmeña del Canal a
reclutar y enviar obreros de Martinica y Guadalupe. El Agente
Laboral Karner30 comunicó esta situación al Gerente Jackson
Smith del Departamento de Trabajo, Vivienda y Subsistencia.

Después de enviar desde Cuba a unos 2,000 hombres aproxi-
madamente, Leroy Park continuó su viaje hacia París, Francia,
en donde estableció una oficina de reclutamiento para obreros
para trabajar en la construcción del Canal de Panamá. Proba-
blemente del resultado de su habilidad como lingüístico y con
toda seguridad con su experiencia como agente laboral, se dijo
que pudo evitar los conflictos y molestias que impidieron los
esfuerzos de otros agentes que trabajaron en asignaciones de
reclutamiento.

30 Karner, William J. Carta a Jackson Smith, febrero 15 de 1908.
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Park pudo enviar a más de 11,000 hombres a la Zona del Ca-
nal. Este total consistía de hombres oriundos de España, Francia
y Grecia. En el último grupo hubo muchos turcos y sirios; éstos,
junto con palestinos e hindúes a quienes, según informes, se les
negaban permisos de entrada a la República de Panamá, de acuer-
do a las leyes de inmigración.

El trabajo de Karner en Barbados fue probablemente el de
más éxito entre los agentes laborales de la Compañía Istmeña
del Canal. En un período de dos años pudo mandar al Istmo más
de 21,000 obreros, casi todos bajo contrato ya sea verbal o es-
crito.

Muchos otros inmigrantes llegaron al Istmo por su propia
cuenta, en busca de empleo en la “Gran Zanja” (“Big Ditch”).
Aquellos que vinieron sin arreglo previo de la Comisión, lo hi-
cieron por la invitación general que hizo la Comisión Istmeña
del Canal, como también en virtud de sus instintos migratorios.

Al terminarse este proyecto, muchos de los trabajadores bus-
caron la repatriación, otros siguieron hacia otras repúblicas lati-
noamericanas, y un gran número eligió quedarse en el Istmo
“por un tiempo más”.

Cuando empezó el trabajo del tercer juego de esclusas en la
Zona del Canal, hubo otra migración de antillanos desde las
Islas del Caribe hacia la Zona Canalera del Istmo. Esto aconte-
ció durante los años 1939-1940.
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Joseph Bishop, Secretario de la Comisión del Canal Ístmico, informó que de 4,000 a 5,000
antillanos que poseían experiencia como artesanos en varias ramas fueron empleados durante los
cruciales años de la construcción y que sus servicios resultaron satisfactorios. Después de una
inspección de las condiciones laborales locales en 1924, el Secretario de Guerra John W. Weeks
respaldó el punto de vista de que los antillanos y otros obreros nativos del área eran competentes
para desempeñar puestos más altos que los del muy bajo nivel que se les asignaba, a los cuales
poderosos grupos de ciudadanos de Estados Unidos luchaban incesantemente por restringirlos.

La foto No. 1 muestra a algunos operadores de taladros trabajando en el Cerro Contractor. Enero
de 1912.
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Vista No. 2 muestra una cuadrilla de perforadores taladrando huecos para colocar cargas de
dinamita en un costado del Corte Culebra. Febrero de 1912.
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Inferior. En 1946 este trabajador “de
plata” ganaba B/.80.00 en tanto que su
contraparte “de oro” ganaba B/.150.00
como salario básico, además de otros
beneficios adicionales. Tanto el uno
como el otro eran empleados del Depar-
tamento de Correos de los Estados Uni-
dos en la Zona del Canal.

El ayudante de un oficial del Correo (rol
de plata) hacía igual trabajo que un ofi-
cial postal.
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Después de que los Estados Unidos asumieron las tareas
inherentes a la construcción del Canal de Panamá, se
presentó el problema de conseguir obreros para termi-

nar esta gigantesca obra. Se establecieron dos agencias de re-
clutamiento, una en las Antillas y la otra en Europa, con el fin
de conseguir obreros no especializados. Durante ese período el
Istmo estaba poco habitado, era un país improductivo, caracte-
rizado por grandes aguaceros durante la mayor parte del año,
con la fama de ser uno de los lugares más inhóspitos del mundo
entero, que no ofrecía mano de obra calificada y con muy pocos
obreros no especializados que fueran eficientes en su trabajo.

En Europa surgió, por parte de los sectores oficiales, oposi-
ción a la contratación de obreros y, en casos específicos, se ex-
pidieron decretos prohibiendo la emigración a Panamá. Pese a
esta actitud restrictiva, muchos italianos, españoles y otros eu-
ropeos, se aventuraron a estas tierras. Aun después de la erradi-
cación de la fiebre amarilla en el Istmo, se mantuvo latente el
miedo al trópico y muchos norteamericanos evadieron aquellas
regiones en las cuales las enfermedades habían diezmado la ener-
gía y la vitalidad del hombre blanco y en donde muchos sucumbían
fatalmente ante la temible fiebre amarilla y la malaria.

Como consecuencia de lo anterior, se dejó en manos del an-
tillano de recia contextura y de sorprendente capacidad para
soportar las inclemencias del trópico, al igual que con fuerte
resistencia a las enfermedades locales, probar que él era el me-
jor capacitado para enfrentarse al medio ambiente ístmico.

La fuerza laboral
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En relación con este tema, Theodore P. Shonts, Presidente
de la Comisión del Canal Istmico, comentaba en cierta ocasión
que: “La Comisión se ha visto obligada a aceptar la conclusión a
que llegaron sus predecesores de que, haciendo una evaluación
global, el negro antillano es el más deseable de todos los tipos de
trabajadores que pueden conseguirse en grandes cantidades...” 31

De acuerdo con el censo de 1912, se nota la presencia de
más de 40 nacionalidades y 85 divisiones geográficas que tra-
bajan en los proyectos de construcción.32 De igual suerte los re-
gistros indican que de todos éstos, los que más sobreviven son
los antillanos.

El siguiente cuadro reproduce los datos del décimo quinto
censo de los Estados Unidos, en 1930, en relación con la estruc-
tura racial de la población de la Zona del Canal, durante los
años 1920 y 1930.

POBLACIÓN POR CLASE Y RAZA EN LA ZONA DEL CA-
NAL 1920 y 1930 33

1920 1930 1920 1930

Población total 22,858 39,467 100.0 100.0
Blancos 12,370 18,814 54.1 47.7
Negros (antillanos) 10,429 20,385 45.6 51.7
Otros 59 268 0.3 0.7
Población civil total
Población 17,964 27,682 100.0 100.0
Blancos 7,711 7,373 42.9 100.0
Negros (antillanos) 10,207 20,113 56.8 72.7
Otros negros 46 196 0.3 0.7

31 Forbes-Lindsay, Charles H. A, Panama and the Canal Today, Boston, L. C. Page & Company,
1910. p.146

32 Census of the Canal Zone, Feb. 1o 1912. table VI, Total. Population Distributed by Country
of Which Citizen or Subject, and sex.

33 Fifteenth Census of the United States: Outlying Territories and Possessions, P. 328.
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Del número total de negros que vivían en la Zona del Canal
en 1930, 39.3% habían nacido en las Antillas, 34.5 % en Amé-
rica Central, o en América del Sur, 25.4% en la Zona del Canal,
y menos de l% en los Estados Unidos, en sus territorios y en
otros países. Casi tres de cada cinco negros habían nacido ya
sea en las Antillas o tenían progenitores que habían nacido en
ese lugar.34

La estructura de la población blanca ofrecía un marcado con-
traste. De todos los residentes blancos en la Zona del Canal en
1930, el 80.4% había nacido en los Estados Unidos, 6.0% en la
Zona del Canal, 3.5% había nacido en Centro o Suramérica, y
10.1 %en otros países. 35

Joseph Bucklin Bishop, Secretario de la Comisión del Ca-
nal Ístmico, comentaba lo siguiente sobre la fuerza laboral, en
THE PANAMA GATEWAY:

“Entre los antillanos había muchos artesanos experimentados
que habían trabajado en diversos oficios antes de llegar al Istmo;
entre 4,000 y 5,000 de aquellos que fueron empleados durante
los años cruciales del trabajo, probaron ser muy satisfactorios.
Un gran número de los demás fueron empleados como ayudantes
de mecánicos, en los desembarcaderos y muelles, como mozos
o sirvientes en los hoteles, como ayudantes generales en los hos-
pitales y oficinas, y en el servicio doméstico. Se encontró que
eran callados, generalmente honestos, de hablar suave y respe-
tuoso como regla general mostrando aptitud para aprender los
rudimentos de varias ramas del trabajo para los que se contrata-
ban, y adquiriendo una cierta regularidad automática en el des-
empeño de sus labores”.36

34 Reid, Charles F. Education in the Territories and Outlying Possession of the United  States,
New York. Columbia University, 1921. p.406

35 Reid, Charles F. Op. Cit.
36 Bishop, Joseph Bucklin. THE PANAMA GATEWAY , 2nd ed., New York: Charles Scribner’s

Sons, 1922 p.303.
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Trabajando sin temor alguno ante el peligro de tantas epide-
mias ocupando el lugar de aquellos que cayeron antes que ellos,
los 30,000 obreros que la Comisión del Canal Ístmico trajo al
Istmo desde las diferentes islas de las Antillas, se enfrentaron
con valentía y heroicidad a las penalidades y peligros a los cua-
les estaban constantemente sometidos. Sin duda alguna, las pe-
ripecias y el sudor de estos inmigrantes ayudó, en grado sumo,
a impedir la gran tragedia de un posible fracaso del ingenio
norteamericano en las tierras del Istmo.

Lo que la naturaleza le había dado generosamente al antilla-
no, éste lo utilizó ante la adversidad representada por los pro-
blemas de la construcción del Canal de Panamá.

Especialmente durante el período de la construcción, entre
1904 y 1914, centenares de antillanos murieron en forma vio-
lenta, o sufrieron lesiones físicas o mentales permanentes, debi-
do a explosiones prematuras o retardadas de dinamita, ataques
provocados por asfixia, caídas, descarrilamiento de ferrocarri-
les deslizamientos de tierra, desprendimiento de rocas en los
trabajos del canal, y muchos otros peligros en el trabajo.37

37 Panama Canal West Indian Employees Association. “Twenty-Fifth Anniversary” of the Opening of the
Panama Canal to Commerce of the World (1914-1939), La Boca, Zona del Canal: Star & Herald
Company, 1939.
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En relación con los empleos en la Zona del Canal los
antillanos, y en gran parte, sus descendientes, hasta la
década de 1950 eran los últimos en ser empleados y los

primeros en ser despedidos.
A pesar de los varios años de residencia en el Istmo y sus

conexiones con el Canal de Panamá, a ellos se les consideraba
como “extranjeros”. Con bastante frecuencia se sostenía que
aquellos que inmigraron y ayudaron a la construcción del canal,
y sus respectivas familias que se establecieron dentro del terri-
torio en el cual los Estados Unidos ejercían jurisdicción, no
podían ser considerados, en realidad, como extranjeros; que a
falta de disposiciones relativas a la naturalización, ellos eran
ciudadanos de facto.

Este punto de vista fue respaldado por el Comité de Estudio
Educativo de la Universidad de Columbia al revisar el sistema
educativo de la Zona del Canal en 1930, así como por la Subcomi-
sión de Asuntos Militares del Senado, que en 1936 estudió la si-
tuación de los empleados antillanos en la Zona del Canal.

El gobierno de la Zona del Canal continuó, sin embargo, con-
siderando como “extranjeros” a estos obreros antillanos y a po-
ner en vigencia ciertos reglamentos discriminatorios contra ellos.
Las oportunidades que se les daban a este grupo de empleados se
realizaban en forma inicua e inhumana y eran interpretadas con
cierta miopía dentro de un marco de discriminación que se basa-
ba, en primer término, en la nacionalidad, y luego, en el color de
la persona, según la opinión de sus representantes sindicales.

Los empleos
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El sistema del rol de plata que se aplicaba al antillano dejaba
mucho que desear en lo que respecta a salarios, condiciones de
trabajo, facilidades de vivienda y otros aspectos similares.
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n el Informe Anual del Gobierno del Canal jamás dejó
de señalarse que los salarios de estos empleados se

establecían, por lo general, en niveles basados en las tasas exis-
tentes en el área del Caribe, para la mano de obra en el trópico.

Dicha teoría económica sostenía abiertamente que, por el he-
cho de que ellos pertenecían al trópico, podían subsistir con pro-
ductos locales que se suponía eran mucho más baratos que los
productos importados, pero, al mismo tiempo, no se esperaba que
otros que también eran del trópico, subsistieran de igual manera
y, por ello, debían recibir una más elevada compensación.

En realidad, la vida comercial de la comunidad era, substan-
cial en proporción a la población, la que dependía, casi en su
totalidad, de las importaciones; y como todo el mundo tenía que
comprarlas, era evidente la injusticia que se cometía con los
antillanos dentro de dicha política de compensación entonces
en boga.

Además, los empleados blancos del Canal de Panamá goza-
ban de muchos privilegios que reducían de manera significativa
sus gastos y que, de hecho, constituían un aumento efectivo de
sus salarios, por encima de lo que recibían de manera oficial.

Empleados “de oro” eran ciudadanos caucásicos principal-
mente de los Estados Unidos, a los cuales eran otorgadas toda
clase de ventajas económicas o sociales concebibles. En 1908,
el ingeniero jefe George W. Goethals dio testimonio en audien-
cias de la Cámara de Representantes de que a los empleados es-
pecializados  “de oro” se les pagaba aproximadamente 50 por

Los salarios

E
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ciento más que en los Estados Unidos por la misma clase de tra-
bajo. Además, se les proporcionaba alojamiento con cierta canti-
dad de muebles, luz, combustible, agua, atención médica si en-
fermaban, medicinas, 15 días de licencia por enfermedad cada
seis meses acumulables hasta 30 días en cada año; y a los em-
pleados permanentes se les concedía, a cada uno, seis semanas
de licencia pagadas.38

Ellos también tenían derecho a transporte gratuito una vez al
mes en la línea del ferrocarril de Panamá. Sus parientes tenían
derecho a media tarifa. Se les otorgaba un viaje anual de ida y
vuelta a ellos y a los miembros inmediatos de sus respectivas
familias a la tarifa especial de B/.30.00 en una u otra dirección.
Si un segundo viaje de ida y vuelta durante el mismo año fuese
necesario por cualquier causa, se les cobraba B/.45.00. Hasta los
arreglos finales para disponer de las pertenencias de los emplea-
dos “de oro” fallecidos se proporcionaban libres de costo.39

Esta política era desigual a todas luces y en todo momento
los representantes de los obreros antillanos se opusieron a la
misma. Hubiera sido una política mucho más razonable tomar
en consideración todos los factores económicos y sociales per-
tinentes en relación con la vida en el Caribe. La amplia dispari-
dad entre los salarios del rol “de oro” y el “de plata” se conside-
ró, en todo momento, que no estaba en consonancia con los
principios por los cuales habían luchado los obreros y en nin-
gún sentido le hacía honor a los principios por los cuales se
caracterizaban los Estados Unidos.

La tendencia a explicar esta diferencia tan marcada era la de
que los empleados del rol “de plata” eran, en su mayor parte,
“no-calificados”, mientras que los del rol “de oro” eran todos
obreros calificados. Esta explicación pecaba de infantil e inge-
nua y jamás estuvo respaldada por la realidad de los hechos.

38 Goethals, George W. Skilled Labor on the Panama Canal, 1908  HEARINGS, Subcommittee, Committee
on Appropriations, House of Representatives, Washington, D. C. Printing Press, 1906. p. 103.

39 Goethals, George W. IBID, p. 137.
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De los antillanos que emigraron por su propia cuenta muchos
eran artesanos y obreros semi-calificados. Se les utilizó porque
estaban capacitados para desempeñar sus cargos, con una eviden-
te disparidad de salarios. Más aun, existían varias clases de traba-
jo en los cuales, bien entrada la década de los años 1950, se man-
tuvo dicha disparidad salarial, como por ejemplo, en el caso de
conductores de vehículos, carniceros, oficinistas, cajeros, car-
pinteros, capataces, vendedores y vendedoras, mecanógrafos,
maestros y otros puestos de la misma índole. En ciertos casos
algunos norteamericanos jóvenes se les empleaba como apren-
dices del oficio y por estar en el rol “de oro” devengaban mejor
salario que los obreros antillanos de mayor experiencia, de más
edad, con una hoja de servicios de más de diez años y con fami-
lias a las cuales tenían que mantener.

La escala de salarios para los empleados del rol “de plata” era
realmente inadecuada en términos de sus necesidades y no guar-
daba relación con los servicios que ellos brindaban.

Durante los primeros 25 años, los salarios oscilaban entre
los 10 centésimos por hora, o B/.22.50 mensuales y 38 centési-
mos por hora ó B/.80.00 mensuales. El salario promedio de los
del rol de oro era de unos B/.240.00 mensuales.

El pertenecer al rol “de oro” le aseguraba al trabajador el sala-
rio correspondiente a la categoría dentro de la escala que prevale-
cía en los Estados Unidos, dentro de su propia profesión, más un
diferencial de 25 por ciento, el estar ausente de su trabajo 24 días
durante el año, lo que podría acumularse hasta ciento veinte días;
también a cierta cantidad de boletos de ferrocarril, de primera
clase, sin costo alguno para el transporte local y el marítimo a
precios reducidos entre el Istmo y los Estados Unidos, habitacio-
nes amuebladas (alquiladas); a una educación primaria, secunda-
ria y técnica, y a una jubilación o pensión por vejez.

Estar en el rol “de plata” significaba prepararse para aceptar
un salario fijado en forma arbitraria localmente. Un empleado
del rol “de plata” tenía derecho a vivienda sin muebles, a 15 días
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de ausencia del año por enfermedad. Esta licencia vencía cuando
el obrero mejoraba. En pocas palabras, lo anterior da una idea
general de las condiciones que rodeaban a los dos grupos.

Hasta el 31 de octubre de l909 había 30,000 trabajadores del
rol de plata y 5,000 del rol de oro en las planillas de pago del
proyecto de construcción del Canal de Panamá. El siguiente
desglose de los beneficios complementarios que otorgaba la Ad-
ministración del Canal a los trabajadores de ambas categorías
revela en cierto grado, las flagrantes iniquidades a que se les
sometía a los inmigrantes antillanos y la fuerte política
discriminatoria en contra de ellos en el desempeño de sus tareas
como trabajadores del Gobierno Federal de los Estados Unidos:40

Rol de Oro Rol de Plata

Licencia con sueldo $ 696,179.96 $
Licencia por enfermedad 211,324.55 443.19
Licencia por lesiones y
por enfermedad, aceptadas 22,119.68 8,135.30
Pago por antigüedad 183,217.01 486.18

$1,112,841.20 $9,075.55

Otra visible injusticia se refiere a la anualidad de los obreros
de la construcción cuyos beneficios estaban limitados exclusiva-
mente para los CIUDADANOS DE LOS ESTADOS UNIDOS.

La Ley No. 319 de 1944, aprobada por el Congreso de los
Estados Unidos, establecía una anualidad especial para los em-
pleados del rol de oro, durante “el período de construcción”. Esta
ley se expidió deliberadamente para excluir a los empleados del
rol de plata de sus beneficios. No sólo se excluía a estos emplea-

40 HEARINGS, U.S. House of Representatives, “Skilled Labor on the Panama Canal”, Washington, D.
C.; U.S.Printing Press, 1906. p.1 35.
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dos de gozar de esta anualidad por sus servicios durante el perío-
do de construcción, sino que ni siquiera recibieron las gracias
del Congreso por sus esfuerzos y sacrificios.

La Ley establecía “... en reconocimiento a los valiosos ser-
vicios en relación con los trabajos de la construcción, manteni-
miento, operación, saneamiento y administración del Canal de
Panamá y la Zona del Canal durante el período de construcción,
del 4 de mayo de 1909 hasta el 31 de marzo de 1914 inclusive,
brindados por los funcionarios civiles y los empleados CIUDA-
DANOS DE LOS ESTADOS UNIDOS, el Congreso le daba las
gracias a todos y a cada uno de ellos, ya fueran contratados o
empleados...”

Los empleados de la Comisión del Canal o de la Compañía
del Ferrocarril de Panamá, recibieron una anualidad de 40%,
50% o 60% de sus salarios si eran CIUDADANOS DE LOS
ESTADOS UNIDOS y habían permanecido vinculados a la obra
canalera durante tres años o más, dependiendo de los años de
servicios durante el período de construcción.

A fines de 1946 Frank J. McSherry , General de Brigada
del Ejército de los Estados Unidos, fue designado Asesor Labo-
ral del Gobernador del Canal de Panamá para “hacer una inves-
tigación general, imparcial y completa de las políticas laborales
concernientes a los empleados del Gobierno de los Estados
Unidos en el Istmo de Panamá” 41. El informe final McSherry
recomendaba vigorosamente que las categorías de pago “gold” y
“silver roll” fuesen abolidas y que fuese establecida una escala úni-
ca de salarios; también, que los términos “gold” y “silver” fuesen
eliminados no solamente en los documentos oficiales sino en todo
lugar u ocasión en que habían venido siendo utilizados.

El 20 de noviembre de 1948 la Administración del Canal de

41 McSherry, Frank J. “REPORT TO THE GOVERNOR OF THE PANAMA CANAL ON ALLEGED
DISCRIMINATION IN TREATMENT OF CITIZENS OF THE REPUBLIC OF PANAMA AND
ALIEN EMPLOYEES OF THE PANAMA CANAL AND PANAMA RAILROAD COMPANY,”
June, 1947, p. 141 (mimeographed).
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Panamá anunció una nueva política tendiente a eliminar los tér-
minos de “rol de plata” y “rol de oro”.42 Esta era la designación
oficial utilizada para identificar a los empleados, sus viviendas,
los comisariatos, las casa-club y otros lugares en la Zona del
Canal y servía de base para mantener la carga de la política
discriminatoria que era llevada a cabo por el gobierno de los
Estados Unidos.43

Los letreros de “rol de oro” y “rol de plata” en las fuentes
de agua, en los servicios higiénicos, en las ventanas de los
correos y en otros lugares públicos, en la Zona del Canal, ha-
bían sido removidos hacía ya un año, pero se mantenían las
condiciones, según se decía, para establecer diferencias en los
sueldos y salarios en el caso de empleados clasificados o no
clasificados.44

La terminación de esta designación no eliminó la doble ca-
racterística establecida en la Zona del Canal para diferenciar a
los norteamericanos de los demás que también trabajaban en el
Gobierno Federal de los Estados Unidos. Con el correr de los
años esta dualidad había sido causa de enconados resentimien-
tos por parte de aquellos que eran víctimas de las planillas de
pago locales, sobre todo la gran mayoría de inmigrantes antilla-
nos. Desde los primeros momentos del período de la construc-
ción del canal, estos trabajadores no norteamericanos habían
sufrido las iniquidades económicas y las normas de la segrega-
ción racial propias de la política de “separación y desigualdad”.

Cuando se estableció el sistema del salario único, en la déca-
da de los cincuenta, muy pocos trabajadores antillanos aparecían
en las planillas del Gobierno de la Compañía del Canal que hu-
bieran podido acogerse a este cambio, tanto tiempo esperado en
la política salarial de la Zona del Canal.

42 Noticia de Prensa del Gobierno de la Zona del Canal, Balboa Heights, Noviembre 20 de 1948.
43 Ibid.
44 THE PANAMA STAR & HERALD, Panamá, noviembre 21 de 1948.

03 TOMO XXXIII.p65 07/21/1999, 11:40 PM40



PANAMÁ, SUS ETNIAS Y EL CANAL

41

CRISTÓBAL

GOLDEN GREEN

Estas típicas unidades de vivienda alojaban a los trabajadores antillanos durante los primeros años de la
construcción del Canal, sucias, deterioradas e inconvenientes se usaron hasta que las condiciones
habitacionales fueron mejoradas.
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Durante muchos años las familias del “rol de plata” vivieron en los 48 apartamentos ruinosos
y llenos de polilla en Red Tank, conocidos como “El Titanic”. Esta construcción de emergencia,
tal cual existía en 1917 junto con su hermana gemela “El Témpano de Hielo”, sirvió al comienzo
de la construcción del Canal como parte de las Salas 7,8,9 y 10 del Hospital Ancón (ahora
Gorgas). Ambas estructuras fueron reemplazadas en 1951.
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Durante el período de construcción del Canal, o hasta
dos años de su terminación, toda la fuerza laboral vivía
en la Zona del Canal. Existía la propiedad privada y los

negocios de diferentes tipos llevados a cabo por cuenta propia.
Un gran número de antillanos se aprovecharon de las ventajas
que ofrecían la jardinería y la agricultura para los cuales estu-
vieron recibiendo ayuda. En 1915 la población de la Zona del
Canal, por razones de necesidad militar, fue obligada a abando-
nar sus viviendas y propiedades, pero no así los empleados que
eran ciudadanos de los Estados Unidos.

De esta suerte a los antillanos se les removió de las tierras y
de sus escasas mejoras complementarias y fueron obligados a
vivir en las ciudades terminales de Panamá y Colón. Este influ-
jo provocó la necesidad urgente de mejorar las viviendas exis-
tentes, presentando al mismo tiempo oportunidades espléndi-
das de negociar en bienes raíces —una oportunidad que ávida-
mente fue utilizada con entusiasmo—.

En 1916, el Gobernador Chester Harding solicitaba las par-
tidas del caso para brindarle viviendas a miles de empleados del
rol de plata. En cuanto se terminaron las construcciones en el
Canal y ocurría el cambio gradual de las condiciones de la cons-
trucción hacia la operación y mantenimiento permanentes, los
Estados Unidos estaban principalmente interesados en la Gue-
rra Mundial y las partidas para el Canal se redujeron de manera
estricta y por ello no se incluyeron las sumas necesarias para
enfrentarse a los problemas de la vivienda.

La vivienda
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Esta situación continuó hasta después de la Guerra Mundial y
no fue sino hasta el año fiscal de 1927 cuando se aprobaron algu-
nas partidas con el fin de atender las necesidades de vivienda.
Mientras tanto, el deterioro de todos los edificios, muchos de
los cuales estaban en servicio desde la época de la Compañía Fran-
cesa del Canal, había sido tan agudo que muchos de ellos tuvie-
ron que ser abandonados.

En un Informe Anual del Gobernador, durante los años 20,
se expresa: “El asunto de la vivienda es sumamente importante
para la operación del Canal. Debido a la falta de viviendas, una
gran parte de los trabajadores tienen que conseguir viviendas en
las ciudades de Panamá y Colón donde el alquiler de las mis-
mas es elevado, por lo general inadecuadas y el ambiente den-
tro de las cuales se vive es mucho menos satisfactorio que el de
la Zona del Canal. Para que el Canal pueda funcionar satisfac-
toriamente y mantener una mejor disciplina y moral, los traba-
jadores deben vivir lo más cerca posible de sus respectivos tra-
bajos, bajo la protección norteamericana”.

Más tarde surge uno de los factores de oposición a través de
la queja presentada por los caseros, deseosos de expandir sus
negocios, quienes se quejaron ante el Gobierno de los Estados
Unidos por las medidas que pretendían adoptarse y que podrían
ocasionar grandes perjuicios a la economía de la República. De
acuerdo con los dirigentes sindicales, alrededor de 5,000 traba-
jadores y unas 14,000 o 15,000 personas que dependían de ellos,
tendrían que mudarse a las ciudades de Panamá y Colón.

Aún durante la época de los años 1950, los empleados anti-
llanos del rol de plata en la Zona del Canal, vivían dentro de lo
que un estudio de la CIO consideraba pésimas e “intolerables”
condiciones que se aproximaban a las peores barriadas de in-
quilinato en los Estados Unidos.45 Dicho estudio sostenía que
“en las viviendas la gente estaba demasiado apiñada, los cuar-

45 1947 Housing Survey of local 713, United Public Workers Unión of the C 1O.
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tos llenos de polilla y de todo género de insectos, todo ello den-
tro de un lamentable estado de “deterioro”.46

“Estas condiciones ocasionaban todos los años una serie de
problemas debido a la disminución de la moral y en la eficien-
cia del grupo, así como mala salud y las enfermedades”, según
el informe al cual se hace alusión. Desde entonces las viviendas
en la Zona del Canal han sido objeto de atención, aun cuando
han estado limitadas a un pequeño número de empleados debi-
do a restricciones impuestas por los tratados.

Con el correr de los años, el Congreso se mostró cada vez
más interesado, y consiguió gradualmente las partidas para lle-
var a cabo el mejoramiento de las viviendas en la Zona del Ca-
nal. Al mismo tiempo, mediante los tratados con Panamá, el
número de empleados a quienes se les permitía vivir en la Zona
del Canal disminuyó de manera visible y sólo a aquellos que
efectivamente vivían en la Zona del Canal se les concedió el
privilegio de comprar en los comisariatos e importar mercancía
libremente.

El Gobernador David Parker expresó ante un comité del Con-
greso de los Estados Unidos, que la vivienda en la Zona del Ca-
nal representaba una bonificación adicional de unos B/.2,000.00
para aquellos que se beneficiaban de la misma.

La situación de las ciudades terminales de Panamá y Colón
en las áreas habitadas principalmente por elementos antillanos
eran virtualmente centros de incubación de enfermedades so-
ciales. En un área específica de 17 manzanas estudiadas en 1946
por el Banco de Urbanización y Rehabilitación, se pudo com-
probar que de las 4,600 unidades de vivienda en dicha área, el
86 por ciento consistía tan sólo de un cuarto.47

Se pudo determinar que, como promedio, la gran mayoría
de los residentes en la ciudad de Panamá vivían en unidades de

46 Ibid.
47 Solow, Anatole A. STUDY FOR URBANIZATION AND REHABILITATION BANK, Gobierno

de Panamá, septiembre de 1945.
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vivienda de un solo cuarto en la cual el mismo servicio higiénico
era utilizado por una cantidad de personas que oscilaba en cuanto
a su número. Debido al problema habitacional en Panamá, que
tendía a agravarse, el antillano promedio que sólo podía vivir en
las áreas de inquilinato, quedó muy afectado por las condiciones
existentes en dichas barriadas. Sin embargo, con el correr de los
años, muchos de ellos pudieron tener casa propia en los sectores
suburbanos.
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Esta vista muestra una de las primeras escuelas públicas gratuitas inauguradas en Culebra, Zona del
Canal, en 1905 para los hijos de los antillanos del llamado “rol de plata”. Los adultos de la
comunidad antillana dieron apoyo y ayuda en la operación de dichas escuelas. No fue sino hasta
el año 1954 cuando este arreglo segregado de la educación experimentó un cambio básico al
convertir aquellos planteles en las “escuelas latinoamericanas”. Entonces, el español vino a ser
el idioma de enseñanza con un currículum panameño. De este modo comenzó a orientar eficaz-
mente a los descendientes de los inmigrantes antillanos en un proceso de integración a la vida
nacional.
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La administración del Canal fue mejorando constantemente el aspecto físico de estos planteles
educativos de los niños de color. Aquí se muestra una vista del plantel de enseñanza primaria de
La Boca en 1920 para acomodar la matrícula de empleados del “rol de plata”.
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Una de las dos escuelas secundarias vocacionales construidas en 1946 en las poblaciones termi-
nales de La Boca y Silver City, con talleres modernos bien equipados. Estos dos planteles se
construyeron a un costo de $879,213 con equipos por valor de $124,787, ó un total de $1,004,000.
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En 1904 la Comisión del Canal Ístmico autorizó el esta-
blecimiento de un sistema escolar en la Zona del Canal.
El año siguiente se le colocó bajo la jurisdicción del Re-

caudador de Ingresos. Luego, en enero de 1906, se nombró un
Superintendente de Escuelas para dirigir la primera escuela pú-
blica bajo jurisdicción del Gobierno de los Estados Unidos.

En mayo de 1906 ya había 18 escuelas que funcionaban con
una matrícula de 601 alumnos con 21 maestros. Cinco meses
después el sistema había crecido a 30 escuelas con una matrícu-
la de 1,237 alumnos y 34 maestros, de los cuales 19 eran anti-
llanos, 4 norteamericanos y uno panameño.48

Roger C. Hackett, profesor del Junior College de la Zona
del Canal, hacía la siguiente observación en The Panama
American, el 15 de agosto de 1939, en relación con los sistemas
escolares separados en la Zona del Canal:

“Durante los primeros años del período de la construc-
ción del Canal de Panamá cuando la matrícula de los
niños negros era mayor que la de los blancos, se estable-
ció la política de ofrecer educación en escuelas separa-
das para las dos razas. Durante esa época había pocos
norteamericanos en la Zona del Canal ya que el verdade-

La educación
en la Zona del Canal

48 Westerman, George W. PIONEERS IN CANAL ZONE EDUCATION, La Boca, Zona del Canal,
Occupational High School Shop, 1949. p.3.
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ro período de la construcción, a diferencia del de la orga-
nización, planificación, y saneamiento, no comenzó a po-
nerse en marcha, sino durante la última parte de 1907.
Prácticamente todos los niños de color eran hijos de los
antillanos que habían llegado al Istmo en busca de traba-
jo en el Canal. Sus escuelas tenían un personal docente
que había recibido adiestramiento en las Antillas, aun
cuando algunos norteamericanos blancos enseñaron en
dichas escuelas durante los primeros años. La política de
mantener escuelas separadas para los dos grupos sirvió
de precedente inicial de lo que ha ocurrido desde enton-
ces”.49

Las estadísticas oficiales con respecto al número de maes-
tros y de alumnos, revelan algunos elementos de las prácticas
discriminatorias inherentes al sistema de desigualdad entre los
trabajadores blancos y negros, como puede observarse a conti-
nuación:

1908— 23 maestros blancos,
con una matrícula de 721 alumnos;
20 maestros negros con una matrícula de
2,146 alumnos;50

1909— 32 maestros blancos, con una matrícula de
640 alumnos;
21 maestros negros con una matrícula de
2,421 alumnos;51

49 Hackett, Roger C. Artículo en THE PANAMA AMERICAN, agosto 15 de 1939.
50 Division of Civil Affairs, ANNUAL REPORT, SCHOOLS, julio de 1908, pp. 4-5.
51 Isthmian Canal Commission. THE CANAL RECORD 2, Balboa Heights, Zona del Canal: The Panama

Canal Press, julio de 1909, p. 35-37.
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1914— 43 maestros blancos con una matrícula de
1,270 alumnos;
23 maestros negros con una matrícula de
1,492 alumnos.52

La política educativa a la cual estaban sometidos los hijos
de estos inmigrantes provenientes de las Antillas, era notable-
mente diferente a la de los estudiantes blancos. En una declara-
ción presentada por la Comisión de Antillanos Británicos al Vice-
Presidente de los Estados Unidos, Henry A. Wallace, el 23 de
marzo de 1943, se explicaba de la siguiente manera la diferen-
cia a que se hace alusión.

“El actual sistema cerrado de educación para nuestros hijos
en la Zona del Canal no permite que nuestros jóvenes, que pu-
dieran beneficiarse de un adiestramiento adicional, continúen
su educación. Más aún la edad promedio de los alumnos que se
gradúan es alrededor de 16 años. Aún con el noveno año adicio-
nal que se ha agregado, los varones y niñas abandonan la escue-
la siendo demasiado jóvenes e inmaduros, al comienzo de su
adolescencia, cuando la escuela pudiera llevar a cabo su mayor
servicio en beneficio de ellos si se les prolongara su vida esco-
lar. En realidad, 9 años de escuela primaria y de primer ciclo,
no son suficientes si la educación ha de prepararlos para la vida
moderna”.53

En busca de mejoramiento con motivo de los perjuicios su-
fridos por ellos y de las penalidades a que habían sido someti-
dos, algunas voces de antillanos se dejaron escuchar a través de
sus representantes, de los grupos magisteriales, comités ad hoc,
la prensa servida por elementos negros en el Istmo y muchos
grupos cívicos de la comunidad. Todas estas agencias eran in-

52 Isthmian Canal Commission, THE CANAL RECORD 7, Balboa Heights, Zona del Canal: The
Panama Canal Press, julio de 1914, p. 477.

53 British West Indian Community. Petición al Vice Presidente Henry A. Wallace de Marzo 23 de
1943.
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sistentes en sus esfuerzos tendientes a influir en el moldeamiento
de la política educativa con el fin de obtener mejores oportuni-
dades de empleo y disminuir la discriminación en contra de los
trabajadores que no eran ciudadanos de los Estados Unidos.

El profesor Charles F. Reid, de Teachers College, Colum-
bia University, informaba que en 1941 había 93 maestros nom-
brados en las escuelas de negros, hasta el año de 1938. Antes de
esa fecha se mostraban maestros que venían de las Antillas o de
la República de Panamá, o se escogían entre los empleados del
rol de plata del Canal de Panamá. Desde entonces, agrega el
profesor Reid, las vacantes se llenaban con personas graduadas
de la Escuela Normal de La Boca.

Se puede afirmar que los maestros antillanos, tanto en lo
individual como en lo colectivo, dejaron huella firme e indele-
ble dentro del sistema escolar de la Zona del Canal por el servi-
cio excepcional que le han brindado al mismo. Ellos llegaron
desde sus costas isleñas, bien adiestrados en la profesión de
enseñar, compenetrados de su responsabilidad para con su raza
en el moldeamiento del futuro de las juventudes bajo su cuida-
do. Uno de estos maestros, hace pocos años ocupaba el cargo de
Asistente del Superintendente de las Escuelas Latinoamerica-
nas en la Zona del Canal y muchos otros se han destacado en las
instituciones educativas en los Estados Unidos y en otros lugares.

Algunos de los más sobresalientes maestros de origen anti-
llano fueron T.S. Johnson, S. K. Walters, James C.P. Webster,
Clarence E. Lewis, George B. Parker, John A. Parchment, Aston
M. Parchment Clarence A. Cragwell, David A. Osborne, Robert
Ellis, A.L.B. Morgan, Arthur B. Kinnimouth, Frank H. Walters,
Peter S. Martin, Emile Benjamin, N.E.L. Smith, así como las
señoras Mae L. Malcolm, Hanna Webster y Amabelle T. Patton.

La señorita Malcolm presidió un comité que se nombró con
el fin de hacer una revisión de los planes de estudio del Depar-
tamento de Economía Doméstica de la División de Escuelas de
la Zona del Canal. También fue la primera mujer elegida Repre-
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sentante Sindical del Comité Asesor de Quejas del Canal de Pa-
namá y organizó el programa de las exhibiciones interescolares
del Pacífico y del Atlántico.
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Se han estado llevando a cabo cultos episcopales en la Ciudad de Panamá desde 1853. Primera-
mente en la sala de lectura de THE STAR & HERALD PUBLISHING COMPANY, luego en un
cuarto alquilado, y más tarde en 1869, en un edificio temporal. Pero no fue sino hasta 1903
cuando se pudo edificar la primera Iglesia de San Pablo. La piedra angular de este primer edificio
fue colocada en 1903: cuatro meses antes de que Panamá se separara de Colombia. Esta ceremo-
nia estuvo a cargo de la Sra. Porcell Hendricks, esposa del Arcediano de Panamá. Cuando el
edificio fue transferido a Calle “I” y Avenida Ancón en 1915, le tocó al Presidente Belisario
Porras colocar la piedra angular. La consagración del presente edificio se efectuó en 1967.

Iglesia Episcopal San Pablo
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Debe darse créditos a los antillanos por la construcción de la Iglesia Católica de la Calle “K” en
la ciudad de Panamá. La iglesia se fundó en 1925 gracias a representaciones hechas por un comité
de cinco antillanos católicos. El Arzobispo de Panamá, encontró “justas y correctas” las razones
aducidas por el comité para conseguir “un sitio propio de adoración”. Los solicitantes, nombra-
dos por los Caballeros de San Juan y las Damas Auxiliares, lograron su objetivo rápidamente,
haciendo así innecesarias las presiones sociales por parte de la comunidad.

Iglesia Católica de San Vicente de Paul

03 TOMO XXXIII.p65 07/21/1999, 11:40 PM57



VARIOS AUTORES

58

03 TOMO XXXIII.p65 07/21/1999, 11:40 PM58



PANAMÁ, SUS ETNIAS Y EL CANAL

59

Durante los primeros años de la historia del Canal, exis-
tían trece congregaciones de negros antillanos pertene-
cientes a la Iglesia Anglicana. Esto se explica fácilmente

por el hecho de que los inmigrantes de Barbados, que constituían
el grueso de los inmigrantes durante esa época, eran anglicanos.
A pesar de este hecho, la Iglesia Católica, la Iglesia Bautista, la
Iglesia Metodista Episcopal, el Ejército de Salvación y otras igle-
sias sin denominación, participaron de manera predominante en la
orientación de la vida espiritual de la comunidad.

La iglesia de todas estas personas estaba en favor de la acep-
tación pasiva de su condición mundana y en efecto, considera-
ba que su función primordial era la de ofrecer escape y consue-
lo a estos “excavadores tropicales de zanjas”. Ellos no fueron,
tal vez, piadosos cristianos, temerosos de su Dios, pero sí devo-
tos, sociables y trabajadores esforzados para quienes los dones
divinos del canto y de la vida hicieron de su comunidad una
entidad más humana, digna de ser vivida, a pesar de todos sus
dolores físicos y de sus inadaptaciones sociales.

El viejo antillano sostenía a su iglesia no sólo porque había
crecido bajo su influencia espiritual, sino más bien porque no
había otra institución que le reemplazara como centro social,
como club o como escenario para el ejercicio de sus capacida-
des y de sus potencialidades.

La primera persona antillana que tuvo a su cargo una Iglesia
Cristiana Episcopal fue el Reverendo S. Kerr, quien vino de Ja-

Religión
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maica. Después el Rev. S Purcell Hendrick, otro Reverendo
Jamaiquino, fue enviado por el obispo de Jamaica para ejercer su
ministerio en el Istmo. Ellos sentaron los fuertes cimientos de la
Iglesia Episcopal en el Istmo, antes de que se retiraran de este
lugar.

El Ven. Arthur F. Nightengale, B.D., M.B.E., quien luego
llegó a ser Arcediano de Panamá y Rector de la Iglesia de San
Pablo en la ciudad de Panamá, nació en Barbados en 1884 (véase
sección especial de Religión).

Otros sacerdotes antillanos de la Iglesia de San Pablo fueron
Fitz R. Atwell y Clarence A. Cragwell. Sin embargo, en térmi-
nos de servicio real con la Misión del Distrito de la Zona del
Canal, el Rev. John Talbut Mulcare superó al padre Nightengale
ya que el primero, además de haber sido ordenado en 1912,
sirvió en Emperador, Las Cascadas y en La Boca.

En 1884 el Sínodo de Jamaica envió al reverendo Thomas
W. Geddes para que organizara la Iglesia Metodista en el Istmo.
Tres años más tarde el Rev. Alexander W. Geddes, hijo del or-
ganizador original, también fue enviado por el Sínodo de Ja-
maica como su primer Misionero para organizar el trabajo local
sobre bases más o menos sustanciales. Él colocó la primera piedra
de la Iglesia Metodista en Panamá y se ha afirmado que su inteli-
gente liderazgo contribuyó a la difusión de los principios de la Igle-
sia Metodista en Costa Rica y en otros lugares del área.

No pueden pasar inadvertidos los esfuerzos de organización
durante los primeros años que realizaron aquellos pioneros cuya
obra valiosa todavía se aprecia. Entre estos se pueden mencio-
nar a Christine Fairweather, Alexander J. Gooding, Elisa J.
Gooding, August Hinds, entre otros. Otros líderes antillanos so-
bresalientes han sido, para mencionar algunos cuantos, I. S.
Markham, Theo Fuller, S. K. Walters, A. B. Kinnimouth, Frank H.
Walters, Ellis Fawcett y W . McFarquhar.

Durante varios años el Reverendo James A. Blake estuvo al
servicio de la primera Iglesia Bautista del Istmo, en Cristóbal.
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Fue uno de los predicadores más elocuentes que haya sido asig-
nado en el Istmo, llegó a ser uno de los más populares aún fuera
de su propia congregación. Cuando se advirtió que existía un fuerte
clamor tras la búsqueda de dirigentes negros dentro del grupo
Bautista, se dice que él fue un factor decisivo para que se enviara
desde Jamaica al Rev. Norton Bellamy para que dirigiera las Igle-
sias en Red Tank, Chorrillo y Calidonia.

Sylvanus Scarlett llegó en 1950 desde Jamaica y ha perma-
necido como Pastor de la Primera Iglesia Bautista en el Istmo.
También ejerció el cargo de Presidente del Atlantic Religious
Workers Association y de miembro de la Junta de Síndicos del
Canal Zone United Way Inc. En 1977 se hizo acreedor a una
distinción por parte del Gobierno de Jamaica.

Rev. Bertley N. Springer, jubilado de la Zona del Canal, con
una perfecta hoja de asistencia al trabajo en casi 50 años de ser-
vicio, fue el último Superintendente antillano del trabajo misio-
nero iniciado en 1910 por Elder James W. Burke de Barbados.
Elder Springer murió en 1975 después de prestar servicios que se
remontaban hasta el establecimiento de la Misión Cristiana aquí
con Ernest Wilson, John A. Gaskin, James A. Trotman, Sylvan Cave,
James G. Brewster, C.A. Cragwell y otros.

De acuerdo con el Canal Record el trabajo del Ejército de
Salvación en el Istmo se redujo, casi exclusivamente, a los ne-
gros antillanos que llegaron al Istmo para llevar a cabo los traba-
jos de construcción. Ellos pusieron a funcionar varios comedores
para gente pobre y fundaron con éxito una escuela para ciegos.

La Iglesia Misionera de Bethel establecida en 1932, fue pre-
cedida por la Iglesia Metodista Unida y la Iglesia Metodista
Libre. El Rev. Clarence Sealey, Pastor, más tarde fundó la Mi-
sión de Salem en Colón. Con el tiempo la Iglesia Unida del
Evangelio tuvo a Waldaba Stewart como su fundador y todavía
es su dirigente.

Alrededor de 1903 la obra de la Séptima Iglesia Adventista
se organizó como la Misión de Panamá con B. Thompson y sus
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reuniones al aire libre en las plantaciones para personas de habla
inglesa. Mientras tanto, H. K. Humphrey, de Jamaica, trabajó en
Colón predicando en las calles de la ciudad. I. G. Knight dirigió
las reuniones en carpas levantadas en Cristóbal, Zona del Canal.

Años más tarde se construyó una Iglesia en Mount Hope, Zona
del Canal. Desde esta Iglesia se enviaron propagandistas a todas
partes del Istmo de Panamá. Uno de los primeros en realizar esta
tarea en Panamá fue Phillip Morgan, nacido en Jamaica. Otro de
los primeros propagandistas fue Edward Burke quien realizó ta-
reas en las provincias de Bocas del Toro y Chiriquí, así como en
las ciudades de Chitré y Santiago de Veraguas.

De tiempo en tiempo, pequeños grupos de “creyentes”, po-
dían ser vistos al reunirse durante la noche para llevar a cabo
sus actividades religiosas. Cada grupo tenía su Director, con
frecuencia una mujer denominada “madre”. Los miembros del
grupo se llamaban los unos a los otros “hermanos” y “herma-
nas”. El miembro promedio de estos cultos, bien empapado del
lenguaje bíblico, estaba versado en las escrituras y exponía sus
teorías por doquier. Uno de los más conocidos centros espiri-
tuales estaba bajo la dirección de una “madre”: Lillian Allen,
cuyos seguidores eran más bien devotos.

En 1975 la Iglesia Católica de San Vicente de Paul, de esta
ciudad, celebró medio siglo de su fundación llevada a cabo por
un grupo de antillanos sumamente devotos. Los dirigentes de
este grupo eran J. W. Charles, E. Ellik, E. Marius, Sra. A. Harper
y Sra. Fanie Cummings, miembros de los Caballeros de San
Juan y de las Damas Auxiliares. Ellos actuaban bajo el asesora-
miento del Padre Thomas McDonald, C. M., Pastor Americano
de la Iglesia de Santa María en la Zona del Canal.
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Cuando a seis empleados antillanos de tarifa local en el taller de forja de Balboa de la División de
Mecánica se les asignó pago de compensación por incapacidad a fines de 1949, ellos tenían más
de 200 años de servicios prestados. Por entonces esta acumulación de servicios se consideró casi
como la más elevada para una pequeña unidad de la organización Canal-Ferrocarril.
Los seis empleados eran: Ethelbert A. Corbin (barbadiense), calentador de fragua pesada; John
Brewster (barbadiense) calentador de fragua pesada; Charles A. Winner (antigüense) operador de
martillo; Donald Brahwaite (barbadiense) operador de martillo; John Dunbar (jamaiquino) fuego
de herramienta; Víctor Enmanuel (santaluciano) ayudante de herrero.
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Convertidos prácticamente en inválidos, sus cuerpos mostrando los efectos de incesante desgaste
y en sus rostros retratada la ansiedad de como subsistir con la miserable compensación que se les
asigna por invalidez, los jubilados antillanos y sus beneficiarios reciben mensualmente cheques de
Compensación por Invalidez (Disability Relief Checks) del Gobierno de los Estados Unidos de
América.
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Sobre el asunto de una pensión para los empleados antilla-
nos del llamado “rol de plata” de la Zona del Canal, el
Gobernador C. S. Ridley en una Audiencia ante el Con-

greso de los Estados Unidos dijo:

“Los empleados extranjeros del Canal de Panamá y de la
Compañía del Ferrocarril de Panamá trabajan bajo condi-
ciones idénticas y reciben igual rata de pago cuando reali-
zan ocupaciones similares. El problema de cuidar de los
empleados jubilados de ambas organizaciones es el mismo
y se debería extender beneficios similares en ambas orga-
nizaciones. El plan vigente de hacer pagos de pequeñas
sumas de dinero en efectivo a los empleados jubilados de
la Compañía del Ferrocarril de Panamá comenzó a efec-
tuarse solamente después de consideración cuidadosa tan-
to al aspecto humanitario como el económico del proble-
ma. Se reconoció que al pagar pequeñas cantidades en efec-
tivo a los empleados de la Compañía del Ferrocarril de Pa-
namá cuando no existe ninguna autorización para efectuar
pagos similares a los empleados del Canal de Panamá co-
loca a los empleados del Ferrocarril de Panamá en una po-
sición preferida al compararse con los empleados del Ca-
nal de Panamá... Debe eliminarse la disparidad existente
entre el trato otorgado a unos y no a los otros. Estamos
convencidos que al dar más consideración al asunto tanto

Jubilaciones
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bajo el punto de vista humanitario como el económico se
pondrán los medios disponibles para cuidar también a los
empleados jubilados del Canal de Panamá”.54

Sin embargo, con el tiempo cambió esta situación, la cual
afectó adversamente a los empleados extranjeros de las plani-
llas del Canal de Panamá. En 1937 se instituyó el sistema de
Compensación en Efectivo (“Cash Relief”) mediante la cual
se autorizaba al Gobierno de la Zona del Canal para dárselos a
los empleados que no estuviesen amparados por las leyes de
jubilaciones vigentes, una vez que dejaran de estar en condi-
ciones de trabajar con eficiencia por razones de incapacidad
física o mental producidas por la edad, o por motivos de en-
fermedad.55

En la ley existía una disposición mediante la cual dicha com-
pensación no podía exceder de un dólar, por mes, por cada año de
servicio con un máximo de B/.25.00 mensuales; ésto podía ser
concedido a un empleado que tuviera menos de diez años de ser-
vicio con el Canal de Panamá o con la Compañía de Ferrocarril. 56

Por el hecho de que no había entonces jubilación voluntaria,
y ni siquiera se había establecido el límite de edad para jubilar-
se, en el caso de estos empleados, miles de antillanos que
devengaban un salario bajo tenían que trabajar hasta que estu-
viesen físicamente incapacitados, en un estado de senilidad y
de extenuación, antes de darse cuenta de los beneficios insigni-
ficantes que recibían dentro del programa de incapacidad esta-
blecido por el Canal de Panamá.

Muchos de los antiguos antillanos “excavadores de zanjas”
que no estaban en condiciones de seguir trabajando y por quie-
nes nadie se preocupaba, fueron llevados al Asilo de Ancianos

54 Ridley, C.S., Canal Governor, Testimony before Hearing of Comittee on Merchant Marine & Fisheries,
House of Representatives, 75th Congress, 1937, p.13.

55 Gobierno de la Zona del Canal. INFORME ANUAL, 1937, pp. 83-84.
56 Ibid p. 84.

03 TOMO XXXIII.p65 07/21/1999, 11:40 PM66



PANAMÁ, SUS ETNIAS Y EL CANAL

67

en Corozal bajo el control del Canal de Panamá y la totalidad de
sus compensaciones por invalidez eran retenidas por la Admi-
nistración del Canal.

Luego, en 1954, se enmendó la Ley de Compensaciones en
Efectivo y se estableció el pago máximo de un dólar con 50
centésimos por mes con un tope de B/.45.00. En los 50 años de
lucha para conseguir esta enmienda se contó con la cooperación
de dos Secretarios del Ejército, de dos gobernadores de la Zona,
de los afiliados a las organizaciones laborales como la A.F.L. y
la C.I.O., de varios Congresistas de los E.E.U.U., de la Iglesia
Católica de la Zona del Canal, de la prensa local, de represen-
tantes diplomáticos y de muchas personas de buena voluntad.

Ya para el año de 1958, cuando la jubilación máxima subió
a B/.65.00, esta enmienda a la ley original fue suspendida y
reemplazada por una cobertura bajo la ley de jubilación del Ser-
vicio Civil de los Estados Unidos.
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En un informe de 1912, preparado por la Comisión del
Canal Ístmico demostró que la inmigración al Istmo de
Panamá continuó en descenso, ya que había más inmi-

grantes que emigrantes aun cuando la diferencia en favor de los
primeros era sólo de 3,510.

Para enfrentarse a la demanda de trabajo no calificado a co-
mienzos de dicho año fiscal, la Agencia estaba obligada a traer
941 trabajadores reclutados por su representante en Barbados
provenientes de las pequeñas islas cercanas.57

Esto, sin duda alguna, representaba la venida del último grupo
de trabajo no calificado a la Zona del Canal. En total 44,394
trabajadores habían sido traídos al Istmo por la Comisión, de
los cuales 11,697 vinieron de Europa y más de 19,000 de Bar-
bados. El resto se trajo de otras islas de las Antillas y de Colom-
bia.58

El Informe agregaba, además, que existía un equilibrio entre
la oferta y la demanda de trabajadores, hasta la fecha de su pu-
blicación. A medida que existía un excedente de trabajo, se tuvo
la esperanza de que los países vecinos pudieran absorber el exce-
dente, ya que se suponía que la reducción de la fuerza laboral se
haría en forma gradual. Durante un período de tres meses, 1,339
trabajadores fueron utilizados por la United Fruit Company para
trabajar en Guatemala.59

Repatriación

57 Comisión Canal Ístmica. INFORME ANUAL, 1912, p.398.
58 Ibid.
59 Ibid.
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Con el cierre de algunas unidades, el excedente de trabajado-
res se hizo tan grande que fue necesario hacer algunos arreglos
para repatriar a todos aquellos a quienes no se les podía asegurar
trabajo. Se le dio preferencia, en primer lugar, a quienes se les
había dejado sin trabajo y a sus familiares; en segundo lugar, a
aquellos obreros y a sus familias que se encontraban en circuns-
tancias paupérrimas y a aquellos demasiado viejos, incapacitados
físicamente para brindar servicio eficiente.60

El primer grupo de 140 personas, recibió pasaje en cubierta
en el barco Magdalena de la Royal Mail Steam Packet Company
que zarpó de Colón el jueves 6 de octubre de 1914 con destino a
Barbados, Trinidad, Granada, San Vicente, Santa Lucía, Montserrat,
Antigua, Nevis y San Kitts. El segundo grupo zarpó en el barco
Metapan, de la United Fruit Company, el 8 de octubre con 82
pasajeros en cubierta, con destino a Kingston, Jamaica. El Barco
Orotava, de la Royal Mail, el 20 de octubre llevó 323 trabajado-
res hasta Barbados y muchos otros barcos hicieron lo mismo hasta
completar un total de repatriados que alcanzó la cifra de 3,355
durante los meses de octubre, noviembre y diciembre de 1914,
a un costo total de B/.52,468.75. 49.61

Esto alivió de manera efectiva la situación laboral a pesar de
que el número que aprovechó esta oportunidad de regresar a sus
hogares no era proporcional al de aquellos que estaban
desempleados; los hombres aparentemente no deseaban regre-
sar a su tierra nativa, después de estar acostumbrados a los altos
salarios que predominaban en la Zona del Canal.62

Durante el período comprendido entre 1914 y 1921 un total
de 13,319 antillanos fueron repatriados, pero durante ese mis-
mo período llegaron al Istmo 9,070. Aun cuando el Canal repa-
trió a aquellos que no tenían trabajo a las Islas de Barbados y de
Jamaica, se dice que muchos se ingeniaron para regresar al Ist-

60 Gobierno de la Zona del Canal. INFORME ANUAL, 1915. p. 238.
61 Ibid.
62 Ibid.
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mo, ya que Panamá no tenía leyes restrictivas de inmigración.
Al notar esta irregularidad, la Administración del Canal le sugi-
rió al Gobierno de Panamá y a las autoridades británicas locales
que debían adoptarse las medidas pertinentes para detener esta
inmigración de antillanos.

El crecimiento de la población de antillanos en la Zona del
Canal y en las ciudades de Panamá y Colón, en ambos extremos
del Canal, excedió la necesidad de mano de obra y con el descen-
so de actividades en el Canal, así como en los negocios en Pana-
má, en general, se agravó el desempleo, tanto para los antillanos
como para los panameños. Se trató de buscar alivio parcial repa-
triando a un buen número de antillanos y sus familias. 63 En 1933,
como resultado de ello, Panamá hizo su primera solicitud al De-
partamento de Estado en el sentido de que el Gobierno de los
Estados Unidos debiera interesarse en la repatriación de los ele-
mentos extranjeros traídos a Panamá y que se habían convertido
en elementos de competencia para los trabajadores panameños y
una carga para el Gobierno de la República de Panamá.

El 24 de febrero de 1933, el Dr. Ricardo J. Alfaro, Ministro
de Panamá en Washington, se entrevistó con el Secretario de
Estado de los Estados Unidos Henry L. Stimson explicándole la
difícil situación en que se había colocado, tanto al obrero pana-
meño como al Gobierno Nacional con motivo de la presencia
en Panamá y en Colón, de una gran cantidad de trabajadores
extranjeros, en su mayoría antillanos que habían llegado al Ist-
mo bajo contrato, o en busca de trabajo en el Canal, 64 El Minis-
tro Alfaro le solicitaba al Departamento de Estado que conside-
rara favorablemente la recomendación de los Gobernadores
Harry Burgess y Julian L. Schley en el sentido de que el Senado
de los Estados Unidos autorizara una partida de B/.150,000 para
repatriar a estos elementos.65

63 Gobierno de la Zona del Canal. INFORME ANUAL, 1933. p 81.
64 Alfaro, Ricardo J. (Ministro) Entrevista personal con el Secretario de Estado Henry L. Stimpson, fe-

brero de 1933.
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Los Gobernadores del Canal hacían hincapié en el hecho de
que “el excedente de elementos antillanos en las ciudades ter-
minales constituye un perjuicio para los intereses panameños y
para las relaciones entre ese país y los Estados Unidos y que es
conveniente, para los intereses conjuntos de los dos Gobiernos
aplicar a esta situación los remedios que sean aconsejables y prác-
ticos”.

La agitación insistente, por parte del Gobierno de Panamá
trajo como resultado que se autorizara una partida de 150,000
dolares, en 1934, por parte del Congreso de los Estados Unidos
para repatriar a los antillanos desempleados y a sus familias en
el caso de aquellos que hubiesen brindado servicios por lo me-
nos durante tres años con el Gobierno de los Estados Unidos o
con la Compañía del Ferrocarril. Además del transporte por
barco, se le dio la suma de B/.25.00 a cada soltero y B/.50.00 a
los que tuviesen familia.

Desde el momento en que se autorizó la cantidad indicada,
unas 2,723 personas fueron repatriadas. Entre estas, l,660 em-
pleados y 1,063 miembros de sus familias. (La cantidad original
se invirtió transporte, más dinero en efectivo), en promedio, B/
.44.00 por persona repatriada y B/.55.00 por cada empleado
repatriado. Una vez que se gastó esta suma se puso en disponi-
bilidad en 1950, una suma adicional de B/.50,000 para conti-
nuar con el programa.

Entre 1904 y 1953 el Gobierno de los Estados Unidos repa-
trió de la Zona del Canal 22,901 personas. De este número,
22,320 eran inmigrantes antillanos provenientes de las siguien-
tes islas:

65 Ibid
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NÚMERO DE ANTILLANOS REPATRIADOS DE LA ZONA
DEL CANAL

ENTRE 1904 Y 1953 66

Lugar de Inmigración Período Período
1904-1950 1951-1953 Total

Jamaica 10,400* 41 10,541
Barbados 6,800 46 6,846
Trinidad 950 — 950
Santa Lucía 450 — 450
St. Kitts 325 — 325
Montserrat 90 1 91
Granada 100 2 102
San Vicente 110 1 111
Antigua 75 — 75
Bahamas 275 — 275
Las Islas Caymán 25 — 25
Martinica 1,300 1 1,301
Guayana Británica 275 1 276
Guadalupe 950 2 952

22,225 95 22,320
575 6 582

22,800 101 22,901

66 Fuente: Oficina Información Pública, Balboa Heights, Zona del Canal, diciembre de 1953.
* Están incluidos 4,900 repatriados dentro de unos 5,000 reclutados entre 1904 y 1903. Los

reclutados durante el período de construcción fueron solamente 47. Las otras
repatriaciones eran de Jamaiquinos que llegaron al Istmo por cuenta propia.
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En 1913 y por muchos años después, estuvo en boga en Culebra la fiesta de matrimonio tradicio-
nal antillano, costumbre que ellos trajeron consigo así como otros patrones de conducta y
costumbres sociales y culturales. Gradualmente este grupo étnico ha cedido a influencias cultura-
les latinas y otras, las cuales incorporaron en sus costumbres antillanas, adaptándose así al
ambiente istmeño. En la vista anterior se observa el atavío de aquel tiempo.

03 TOMO XXXIII.p65 07/21/1999, 11:40 PM74



PANAMÁ, SUS ETNIAS Y EL CANAL

75

La situación resultante de la adopción de nue-
vas actitudes culturales que pueden notarse al
observar las dos vistas de matrimonios entre
panameños de origen antillano engalanados
en los más modernos atuendos de novios. Es-
tas vistas demuestran cómo han evoluciona-
do desde la era en que sus padres trabajaron en
la construcción del Canal. Los jóvenes se vis-
ten estrictamente de acuerdo con los estilos y
fantasías de la moda existente en la sociedad
moderna. Esto prueba, además, su habilidad de
poder adaptarse a los cambios del tiempo y
sus circunstancias.
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Se alega en ciertos medios que la oposición a los antillanos,
por parte de la población nativa se debe principalmente a
que los antillanos no se asimilan culturalmente, pero esta

alegación no está respaldada por los hechos. ¿Qué agencias exis-
ten para orientar a este grupo en la cultura panameña? Absolu-
tamente ninguna. Hasta hace poco tiempo la escuela panameña,
institución a la cual este proceso de asimilación podía haberse
confiado, fue negligente para reconocer la necesidad de este
grupo y en muchos casos los representantes de esa escuela les
causaron indecible preocupación y embarazo haciendo difícil a
sus hijos el ingreso a las escuelas panameñas. Esta fue una de
las razones por las cuales muchos de ellos enviaron a sus hijos a
la escuela en las islas antillanas.

Esta obstaculización a la admisión de niños antillanos a va-
rias escuelas de la capital por segregación racial mereció una
general condenación. Fue considerada como un flagrante des-
precio por la dignidad humana y una violación del siguiente
precepto constitucional establecido por Panamá:

Artículo 80. Ningún establecimiento de educación podrá
negarse a admitir alumnos por motivo de la naturaleza de
la unión de sus progenitores o guardadores, ni por diferen-
cias sociales, raciales o políticas.

La violación de este precepto por planteles particulares cau-
sará la pérdida de la subvención oficial, si la tuvieren, la de

Asimilación
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la facultad a que los títulos y certificados sean reconocidos
por el Estado si la poseyere, y si hubiere contumacia, la
pérdida del derecho de seguir impartiendo enseñanza.67

En 1948 la irrupción en las instituciones educativas de Pa-
namá fue considerada como la más seria ocurrida en seis años y
una seria campaña se inició contra tal práctica.

Uno de los líderes de esta lucha fue el meridiano La Hora
que citó especialmente el caso de la escuela República de Chile,
a la cual una madre antillana que vivía en una área de los alrededo-
res de la escuela (Calidonia) llevó a su hijo para que fuera matri-
culado a las 9 de la mañana del día 17 de mayo.68

El niño había pasado del primero al segundo grado en la
misma escuela y estaba en condiciones de presentar su corres-
pondiente certificado escolar así como el requerido certificado
médico. A pesar de estos hechos, la maestra encargada de la
admisión le dijo llanamente a la madre del niño que el alumno
no podía ser aceptado porque “no había cupo”.69

La Hora sostenía que este niño había sido evidentemente recha-
zado meramente por su color porque el proceso de matrícula había
empezado solamente una hora antes. El periódico revelaba el hecho
de que casos semejantes habían tenido lugar en otras escuelas, y
hasta anotaba que particularmente en una escuela a un padre se le
había dicho que no querían “chombos” en esa escuela.70

Francisco Sánchez, Presidente de la Federación de Padres
de Familia, fue uno de los líderes cívicos que enviaron mensaje
a Manuel C. Celerín, Inspector de Educación Primaria, protes-
tando por los incidentes y demandando que se hiciera una ur-
gente investigación de los repetidos cargos de segregación ra-
cial en las escuelas primarias de la capital.

67 Artículo 80, Constitución Nacional, marzo 1° de 1946.
68 La Hora. Artículo contra racismo en las escuelas de Panamá, mayo 20 de 1948.
69 Ibid.
70 Ibid
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Organizaciones cívicas y políticas como el Comité de la Ju-
ventud Liberal, el Centro Liberal Progresivo, así como otros
grupos inundaron al gobierno con telegramas de protesta.

La situación se hizo tan crítica “que se consideró que la in-
tervención del Presidente de la República era necesaria para
impedir que maestros antidemocráticos trataran de convertir las
instituciones educativas en centros de odio y de prejuicios”, in-
formaba el Tribune.71

Se le pidió al Presidente Enrique A. Jiménez que tomara
acción inmediata para contener los “perennes brotes de segre-
gación fundada en diferencias culturales o raciales contra los
hijos de padres antillanos nacidos en la República que tratan de
matricularse en las escuelas públicas”.

La solicitud de que el Presidente tomara un interés personal
en la solución de este problema que afectaba vitalmente la edu-
cación bilingüe y la asimilación de miles de niños de origen
antillano, fue prontamente pasada al Ministro de Educación para
que se tomara “acción apropiada”.

La solicitud fue enviada al Jefe del Ejecutivo por un comité
compuesto por cuatro personas, así: Leslie T. Williams, George
W. Westerman, Oscar Cragwell y Arturo Le Conte, del personal
de The Panama Tribune, con la profesora Otilia Arosemena de
Tejeira como asesora.

Primeramente el comité se entrevistó con el Ministro de Edu-
cación, Manuel Varela, Jr.; con el profesor Ovidio de León, Di-
rector de Educación Primaria, y con Manuel C. Celerín, Inspec-
tor de Educación de las Escuelas Primarias de la Capital, con el
objeto de presentar queja contra varios maestros que, ellos ale-
gaban, habían rehusado aceptar a estos niños en sus clases a
causa de su origen no-latino.

El caso provocó muchas discusiones en los periódicos loca-
les con comentarios tanto favorables como desfavorables.

71 The Panama Tribune. Artículo contra racismo en las escuelas de Panamá, mayo 19 de
1948.
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En esta campaña en defensa de los derechos de los niños pana-
meños de origen antillano de aprender el español en las escue-
las públicas, se presentan dos de las opiniones más sensatas
expresadas sobre el tema, una de estas por Manuel María
Valdés.

“No sólo es curioso, sino terriblemente cruel y antipatriótico
el hecho de que mientras estamos denodadamente luchan-
do por la eliminación de la discriminación racial en la Zona
del Canal, nosotros mismos ofrecemos muestras de prácti-
cas odiosas en la ciudad capital. Pero el asunto es aún más
inconcebible en sus características, cuando se le mira a la
luz de que estamos haciendo ésto precisamente en la es-
cuelas públicas primarias, es decir, en aquellos centros en
donde debiéramos reforzar la defensa futura de los princi-
pios democráticos...”72

El otro punto de vista lo expresa Arquímedes Fernández en
su columna “Panorama Panameño” que apareció en el periódico
La Hora del 22 de mayo de 1948.

“...Si por un lado hemos estado exigiendo, por otro lado no
nos hemos detenido a pensar que para la asimilación de
esos miles de ciudadanos quienes en la actualidad están un
poco mejor que parias en su propia tierra, es indispensable
que descontinuemos todas las actitudes, públicas o vela-
das, de la discriminación racial que se lleva a cabo en con-
tra de este grupo étnico de nuestra nacionalidad a quienes
sólo consideramos que son nuestros iguales cuando les so-
licitamos su voto, o cuando necesitamos sus servicios por
parte de sus miembros que descuellan en cualquier ramo
de los deportes... Esta discriminación racial es singular-

72 Valdés, Manuel María. La Hora, mayo 21 de 1948.
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mente abusiva sobre todo cuando se practica durante el pe-
ríodo de la vida humana cuando la tarea de la asimilación
debiera realmente comenzar en la edad escolar”.73

Después de una completa investigación del problema de ade-
cuadas facilidades educativas en las escuelas públicas, llevada
a cabo por los estudiantes de origen antillano, el Ministro de
Educación Varela reveló que había 1,175 niños que asistían a
las escuelas particulares de inglés servidas por maestros antilla-
nos.

Reveló, además, que la mayoría de las escuelas particulares
funcionaban en propiedades de la Iglesia en los barrios del Cho-
rrillo, San Miguel, Guachapalí y Río Abajo a las cuales asistían
niños que habían sido rechazados anteriormente por las escue-
las públicas “debido a la falta de espacio”.

En enero de 1951, el diputado Víctor Navas, de Colón, dejó
oír su voz en la Asamblea Nacional para recordarle al pueblo
panameño que la democracia es un concepto vacío de conteni-
do espiritual, sin significado alguno, a menos que esté acompa-
ñado de las debidas garantías constitucionales sin temor y sin
dádivas. El diputado Navas, ex-Gobernador de la Provincia de
Colón, Ministro de Estado y Embajador ante las Naciones Uni-
das sostenía que:

“...Es un hecho bien conocido que los niños de ascenden-
cia antillana dentro de la República, o hijos de padres que
originalmente son de lengua inglesa, encuentran grandes di-
ficultades al tratar de que se les admita en nuestras escuelas
públicas... No podemos considerarnos nosotros como na-
ción, ni contribuir a la solidaridad de la República si no le
concedemos a este elemento antillano y a todas las mino-
rías, dentro de nuestros confines territoriales, los derechos

73 Fernández, Arquimedes, LA HORA, mayo 22 de 1948.
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establecidos por la Ley, como por ejemplo, el derecho a
recibir la educación gratuita que garantiza nuestra Constitu-
ción”.74

74 Navas, Víctor. DEBATE EN LA ASAMBLEA NACIONAL, enero de 1931.
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A través del Istmo se ha reconocido al inmigrante antillano como persona confiable y ejemplar
en su trabajo. La Chiriquí Land Company y otras grandes empresas han hecho reconocimiento
de su valor y, con pocas excepciones, estas compañías no han dejado de mostrar la excelencia del
servicio rendido por estos empleados bajo todas las circunstancias. Así lo hizo A. R. King, un alto
ejecutivo de la Chiriquí Land Company, al hacer entrega de premios a Miller Grant, John Ferron
e Isaac Hill al completar estos individuos servicios de 30 años, 41 años y 50 años, respectiva-
mente con dicha empresa en varias capacidades.
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En el mes de diciembre de 1919, en medio de problemas
laborales en la Zona del Canal, el Secretario de Guerra,
Newton D. Baker, visitó el Istmo. Recibió a una delega-

ción integrada por William Preston Stoute, Samuel A. Inniss y
otros, a nombre de The United Brotherhood of Maintenance of
Way Employees and Railroad Shop Laborers. El Secretario ex-
presó posteriormente que tal vez nadie hubiera presentado con
más elocuencia y efectividad el caso de los empleados del rol de
plata como lo hizo su vocero, el profesor Inniss.75

El Secretario Baker admitió que las condiciones en que se
aseguraba que trabajaban dichos empleados era algo “patético”
y prometió discutir cambios básicos con el Gobernador de la
Zona del Canal, ya que “los Estados Unidos son una nación
demasiado grande para oprimir a los pueblos pequeños”.76

Como las autoridades del Canal rehusaban entenderse con
los representantes laborales y concederles sus demandas de au-
mento de salario y un cambio en la condición deplorable en que
se encontraban, los dirigentes antillanos organizaron una huel-
ga general en contra de la Administración del Canal.

Se estima que unos 17,000 empleados participaron en el paro,
desde el 24 de febrero hasta el 3 de marzo de 1920, cuando se
declaró que la huelga había terminado después de fuertes pre-
siones por parte de la Administración del Canal y del Gobierno

El trabajo organizado
y sus representantes

75 The Workman. diciembre 13 de 1919.
76 The Workman, Ibid.
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de Panamá. Stoute, entonces ciudadano panameño, fue sacado de
un tren en la estación del ferrocarril en Balboa, se le arrestó y
luego fue deportado. Años después moría en Cuba. A Inniss se le
deportó de la Zona del Canal, pero años más tarde se le permitió
establecer su residencia en los Estados Unidos.

Frente a este nuevo fracaso, que se agregaba a los ya ocurri-
dos tendientes a establecer un sindicato de trabajadores en la
Zona del Canal que representara a los trabajadores no-norte-
americanos, el grupo buscó el respaldo de la Asociación de
Empleados antillanos del Canal de Panamá. El propósito era
encontrar una organización que defendiera sus derechos y que
los orientara en su lucha en favor del mejoramiento económico
y social dentro del Gobierno Federal de los EE.UU.

En enero de 1924, Samuel H. Whyte organizó la P.C.W.I.E.A.
Whyte era un policía de la Zona del Canal y un oficinista en la
Estación de Policía, originario de Jamaica. En este esfuerzo de
organización lo acompañaron varios dirigentes antillanos de
asociaciones cívicas y educativas.77 La P.C.W.I.E.A. nunca reci-
bió el pleno respaldo de los trabajadores y por ello, en ningún
momento, pudo poner en marcha una dirigencia inteligente y
eficiente que contara con el sólido respaldo de los trabajadores.
Sin embargo, fue siempre persistente y denodado en su lucha en
favor de una mejor evaluación de sus miembros y obtuvo para
los empleados del rol de plata mejoras significativas en lo refe-
rente a salarios, viviendas, escuelas, compensación por invali-
dez, licencia y descanso por enfermedad.

En dos ocasiones la P.C.W.I.E.A. hizo solicitud para afiliar-
se a la poderosa Federación Americana del Trabajo que enton-
ces dirigía William Green. En las dos ocasiones se le negó la
afiliación. La excusa de Green, en febrero de 1930, era que la
A.F.L. “no incorporaba a trabajadores de países extranjeros”. A

77 Panama Canal West Indian Employees Association. ANNUAL REPORT, La Boca, Zona del Canal:
Star & Herald Company, 1924.
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pesar de sus fallas de organización, la P.C.W.I.E.A. cumplía a
cabalidad su papel de defensora de un grupo de inmigrantes
traídos al Istmo por los Estados Unidos para ayudar a la prodi-
giosa tarea de construir el Canal de Panamá, que entonces fun-
cionaba y mantenía la vital e importante comunicación entre los
dos océanos.

Aún cuando la P.C.W.I.E.A. actuaba a nombre de todos los
trabajadores de la Zona del Canal que se hallaban bajo el rol de
plata, el ser miembro de la misma estaba restringido a los anti-
llanos y a sus hijos.

La valiosa obra de la P.C.W.I.E.A. como sindicato de traba-
jadores y como dirigente de los cambios sociales en la Zona del
Canal, le valió a su presidente en 1944 ser admitido como miem-
bro de la “Muy Excelente Orden del Imperio Británico”. Whyte
se jubiló de la empresa canalera el siguiente año y la organiza-
ción que él fundó y dirigió, desde 1924, quedó en manos del
Vicepresidente Graham A. Lewis.

En 1946 Lewis, veterano dirigente de los trabajadores del
Canal, solicitó al Congreso de Organizaciones Industriales
(C.I.O.) la afiliación del Sindicato a través de su afiliado local
que estaba asociado a los Trabajadores Públicos Unidos de
América. 78

La C.I.O. obtuvo prontamente el apoyo del Gobierno pana-
meño cuyos líderes advirtieron con claridad las ventajas que
podían derivarse teniendo a un aliado poderoso en la lucha infa-
tigable en favor de la eliminación de las prácticas discriminatorias
que afectaban a los panameños y a otros trabajadores no-norte-
americanos en la Zona del Canal.

78 Panama Canal West Indian Employees Association, Petición solicitando afiliación con el Congress
of Industral Organizations, julio, 1946.
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Nathan A. Reid, primer extranjero nombrado supervisor del primer Establecimiento naval de los Estados
Unidos y de la Zona del Canal (en la actualidad Cónsul General de Jamaica en la ciudad de Panamá)
entregándole al Gobernador Francis K. Newcomer un pergamino de agradecimiento a nombre del Comité
de Reconocimiento por la Estampilla Antillana, en el Estadio de Mount Hope, Zona del Canal, el 15 de
agosto de 1951.

Aparecen sentados, George W. Westerman, gestor de la idea de la Estampilla, Monseñor Paul Bernier,
Encargado de los Asuntos de la Santa Sede en Panamá, el Presidente de WISAC, Wilfred M. Malcolm y
Monseñor Gladstone Orlando Wilson, de Jamaica, distinguido lingüista y de sólida formación humanista.
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Una gran multitud de alrededor de unas 15,000 personas asistieron a la Ceremonia en Conmemoración de
la Estampilla en el Estadio de Mount Hope, cuando los empleados del rol de plata se les concedió medio día
de asueto y viajaron a través del Istmo en trenes especiales cedidos por el Gobierno de la Zona del Canal.
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Estampilla de 10 centésimos de la Zona del Canal.
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Es un hecho indubitable que, por lo general ha sido reco-
nocido por los Gobernadores que se han identificado con
la Administración del Canal, que los trabajadores anti-

llanos negros han demostrado poseer una capacidad excepcio-
nal en la construcción y mantenimiento del Canal de Panamá, a
través del período de sus operaciones.

No sólo los Gobernadores sino casi todos los funcionarios
del Canal y otras personas que han supervisado las actividades
inherentes al trabajo de la construcción en el Istmo, han recono-
cido y son testigos de la eficiencia, inteligencia, confiabilidad y
tesón de los elementos antillanos.

En relación con la anterior, en diciembre de 1941 un edito-
rial de The Panama Tribune, expresaba lo siguiente:

“A través de nuestros largos años de residencia y de servi-
cios en este país, hay un hecho que se mantiene como una
llama inextinguible en medio de la tristeza provocada por
las malas interpretaciones y mentiras deliberadas, es que
cada Director de la Administración del Canal, quienes han
sido todos hombres de una inteligencia e integridad supe-
riores al promedio, han atestiguado y han alabado sin re-
servas la lealtad y devoción de los trabajadores antillanos
en el Canal de Panamá”.79

Reconocimiento por parte
de la Zona del Canal

79 The Panama Tribune. Editorial, diciembre de 1941.
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Lo que pudiera considerarse como uno de los acontecimien-
tos históricos sobresalientes en los anales de la vida antillana en
el Istmo fue la celebración del “Día del Antillano”, que tuvo
lugar en agosto de 1951, en Mount Hope, en la Zona del Canal.
En esa ocasión se emitió una estampilla postal de 10 centési-
mos con la siguiente leyenda: “En conmemoración del Trabajo
de los Antillanos en la Construcción del Canal de Panamá, 1904-
1914”.

La emisión de dicha estampilla representaba la primera vez
que el Gobierno de los Estados Unidos había aprobado una ley
de este género en favor de un grupo de personas extranjeras. Se
trataba de una estampilla gubernamental y administrativa mediante
la cual, con justa razón, se hacía un reconocimiento a los
inmigrantes antillanos por sus años de brega, sus elevados propó-
sitos, su lealtad a los gobiernos de Panamá y de los Estados Uni-
dos. Si bien es cierto que se trataba de algo intangible en términos
de logros materiales, era, en efecto, algo tangible por su virtud,
por el valor sentimental y lo significativo del reconocimiento por
la inmensa contribución del negro de las islas del Caribe.

Vale la pena hacer referencia a una declaración especial he-
cha en beneficio de los antillanos por el General Francis K.
Newcomer, Gobernador de la Zona del Canal durante el perío-
do comprendido entre 1948-1952, en el sentido de que:

“El importante papel jugado en la construcción del canal
por cerca de 15,000 empleados provenientes de las Anti-
llas, es una historia bien conocida. Varios de los miles que
emigraron al Istmo de Panamá durante el período de cons-
trucción, permanecieron para fundar aquí su hogar y hacer
posible el funcionamiento del Canal como parte de sus vi-
das dedicadas al trabajo. Ellos, sus hijos y sus hijas consti-
tuyen parte integrante de nuestra vida comunal.Todos mis
predecesores en el cargo de Gobernador, han tenido oca-
sión de rendirle tributo a los altos niveles de lealtad y buena
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fe de este grupo que ha contribuido, en gran medida a la
exitosa terminación del Canal. Estos antiguos servidores han
dado un buen ejemplo a sus hijos y a sus hijas, que actual-
mente representan una gran parte de la fuerza de trabajo”.80

La tendencia encomiástica a la cual se refería al Gobernador
Newcomer se inició con el siguiente comentario del General
George W. Goethals, constructor del Canal de Panamá, según
lo informaba el periódico The Daily Gleaner de Jamaica, el 13
de diciembre de 1913:

“La fuerza laboral durante los años más activos ha tenido
un promedio de alrededor de 30,000 hombres. De este nú-
mero, aproximadamente 25,000 han sido antillanos como
clase o grupo, ellos han mejorado constantemente en cuan-
to a la eficiencia y ha sido un grupo de trabajadores ale-
gres, obedientes y ordenado, y han ocasionado muy pocos
problemas de carácter administrativo. Se pudiera decir, en
verdad, que por haber suministrado, de manera amplia y
disponible, una buena cantidad de trabajo hicieron más fácil
la tarea de llevar a feliz término la empresa”.81

El Doctor Eduardo Ritter Aislán , ex-profesor de Howard
University en Washington, D.C. y de la Universidad de Pana-
má, antes de convertirse en diplomático de carrera, hizo el si-
guiente comentario en relación con este hecho, en su columna
“VERTICE” en el periódico El país, en agosto de 1951:

“El programa de Mount Hope ha provocado ciertas reflexio-
nes. Aquí en Panamá se está mirando ya al antillano con
cierto sentido de justicia. El viejo, irreflexivo y estúpido

80 Newcomer, F. K. Gobernador de la Zona del Canal, DISCURSO, West Indian Stamp Appreciation
Exercises, Estadio de Mount Hope, Cristóbal, Zona del Canal, agosto 15 de 1951.

81 The Daily Gleaner. Kinston, Jamaica, diciembre 13 de 1913.
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concepto de que ellos constituyen un grupo absorbente y
enclaustrado en la periferia de su propio egoísmo, ha sido
reemplazado por un concepto que es justo, positivo y que
sin duda alguna ha demostrado que ellos constituyen un
grupo integral de grandes obreros de nobles propósitos y
de una gran conciencia social.
Prejuicios raciales, que no pueden ser admitidos, han traí-
do como resultado el que se haya mantenido durante un
largo tiempo privado del reconocimiento público, la labor
realizada por los antillanos en la construcción del Canal de
Panamá. Sin estos hombres resistentes, que no se rinden
frente a grandes obstáculos ni ante una rápida resignación
y que no se descorazonan, la tarea de construir el Canal de
Panamá hubiese sido miles de veces más difícil”.82

Este hecho histórico de Mount Hope fue la noticia más
sobresaliente de un suplemento de The Panama Tribune pre-
parado y editado por el periodista Ernest J. Jamieson, con la
colaboración de Oscar G. Cragwell y el Comité de Reconoci-
miento a la Estampilla Antillana 83. Elementos representativos
de casi todas las Islas del Caribe asistieron a la ceremonia y
presentaron mensajes de felicitación a los patrocinadores de
dicho acto.

El constructor del Canal, George W. Goethals, fue nombrado
Gobernador de la Zona del Canal el 1° de abril de 1914. Desde
entonces este cargo ha sido ocupado por otros oficiales del Ejér-
cito, de elevada gradación, dentro del Cuerpo de Ingenieros de
los Estados Unidos. Todos estos Gobernadores se han expresado
de manera encomiástica, de los inmigrantes antillanos que han
trabajado en el Istmo, desempeñando las más variadas tareas su-
jetos a toda serie de penalidades físicas. El último de estos

82 Ritter Aislán, Eduardo. Columna “Vértice” en EL PAÍS, agosto de 1951.
83 Panama Tribune Stamp Supplement, Panamá, agosto 15 de 1951.
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Gobernadores es el General Harold R. Parfitt, cuya gestión en
Balboa Heights terminó el 31 de marzo de 1979, y fue extendi-
da hasta el 30 de septiembre del mismo año. Sin embargo, antes
de abandonar el cargo ha elogiado a los trabajadores antillanos
y de esta suerte se ha unido a sus predecesores, quienes tam-
bién lo hicieron en su oportunidad. Ha dicho lo siguiente:

“Como Gobernador de la Zona del Canal y Presidente de la
Compañía del Canal de Panamá, estoy consciente de la con-
tribución que los trabajadores antillanos han hecho al Canal
de Panamá. Si se estudian los registros de la Comisión del
Canal Ístmico se advertirá que unos 31,000 trabajadores an-
tillanos fueron reclutados por esa agencia durante los pri-
meros años de este siglo para que participaran en la cons-
trucción de un paso que uniera los Océanos Atlántico y Pa-
cífico. Otros miles vinieron a la Zona del Canal por cuenta
propia y ayudaron a terminar una de las más grandes obras de
ingeniería de nuestro tiempo.”

“Pero los triunfos logrados por los trabajadores antillanos
se alcanzaron a un elevado precio. Las dificultades que se
le presentaron son ya una leyenda; algunos encontraron la
muerte en el Istmo, plagado de mosquitos, en una ardiente
selva tropical, hechos estos que han recogido las páginas
de todos los que han escrito sobre el Canal.”

“El número de ciudadanos antillanos vinculados actualmen-
te con el Canal apenas sobrepasa un centenar, lo que con-
trasta con la situación de hace más de seis décadas. Pero
ellos constituyen el núcleo de un grupo de empleados lea-
les y eficientes, cuya dedicación al Canal de Panamá tiene
ya, pues, raíces en la historia.”
“Es un compromiso adquirido por hombres y mujeres como
ellos, primero en la construcción y después en el manteni-
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miento y operación del Canal. Todo esto ha hecho posible la
existencia de una zanja confiable y eficiente que todavía es la
admiración y la maravilla del mundo entero”.84

De acuerdo con los informes del Canal de Panamá para el
Año Fiscal de 1978, sólo permanecían en las planillas de la
Zona del Canal 113 trabajadores antillanos. Esto representaba
1.1 por ciento de la fuerza laboral de 10,651 que no son ciuda-
danos de los Estados Unidos.

Bien pronto no habrá ninguno que conteste a la lista como
empleado activo del Canal. La historia, sin embargo, siempre
recordará que la contextura física y la ayuda indispensable de
los antillanos contribuyó significativamente al triunfo que cul-
minó con la unión de los Océanos Pacífico y Atlántico después
de siglos en que todo parecía un sueño.

84 Parfitt, H. R. Gobernador de la Zona del Canal, Entrevista con el periodista Geo, W. Westerman,
Dix News Media; Ohio, LA REPÚBLICA (English Section) febrero 5 de 1979 y THE PANAMA
STAR & HERALD, febrero 11 de 1979.
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Recientemente tuve la gran suerte de sobrevolar en un
aeroplano pequeño a la costa colombiana desde el río
Atrato hacia la frontera panameña. Volábamos suficien

temente bajo como para apreciar la línea de la costa, pantanos,filas,
corrientes y valles en todo detalle, pero suficientemente alto
como para ver cómo todas esas características formaban un todo
ecológico de esa ruda tierra.

En algún sitio a lo largo de esa costa entre el Atrato y el Pana-
má de hoy día, Vasco Núñez de Balboa construyó el primer po-
blado permanente de europeos en la tierra firme de América: Santa
María la Antigua del Darién. Pero, ¿dónde estaba ese punto? Y,
¿por qué un hombre tan astuto como Balboa escogió semejante
sitio? Yo no pude ver otra cosa que pantanos y manglares por mi-
llas en los alrededores del enorme estuario del Atrato; mientras
que más allá, la costa estaba desnuda y desprotegida, con las lomas
cubiertas de selva lanzándose sobre la playa, las cuales se transfor-
maban, en dirección al interior, en altas montañas. Todo el conjun-
to era negativo, ecológicamente negativo. Semejante conjunción
de características físicas y bióticas tan inhospitalarias no pueden
haber albergado tal población de europeos.

La ecología en la arqueología
y etnohistoria de Panamá

(1968)*

 HORACE LOFTIN

* Tomado de: I  Simposium Nacional de Arqueología y Etnohistoria de Panamá, Universidad de
Panamá. 1968.
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En ese momento, el avión pasó por una curva de la costa, re-
velando una playa protegida, la cual tenía a sus espaldas un valle
plano, ancho el cual se extendía bastante hacia la montaña. El va-
lle tenía dos ríos bastante grandes los cuales merodeaban por el
valle y desembocaban en el Caribe, uno cerca del otro. Había poco
pantano o manglar que bloquearan el paso del interior a la costa.
Cerca de la costa está el poblado de Acandí, con carreteras y ca-
minos a través del valle hacia áreas bien cultivadas.

Este tiene que ser el sitio de Santa María, pensé mientras
que esa bella escena pasaba bajo de mí. ¿Podría haber alguna
razonable duda? De toda la línea de la costa, solamente aquí
se encuentran las características físicas y bióticas (el am-
biente) que podían haber hecho posible un establecimiento
como Santa María. Solamente un dirigente ecológicamente
loco habría intentado un establecimiento permanente en otro
sitio de esta costa y Balboa no era mal ecólogo. De esa lógi-
ca solamente, que el Valle de Acandí fue el sitio del primer
establecimiento permanente de los españoles en Tierra Fir-
me.

El mismo día que regresaba de Colombia, impresionado
con mi “descubrimiento” recibí una amable invitación para pre-
sentar una ponencia a este primer Symposium de Arqueología
y Etnohistoria de Panamá. Entonces se me ocurrió que éste
podría ser el lugar y el tiempo para poner en orden mis nocio-
nes acerca del valor de la ecología para los problemas de an-
tropología aquí en Panamá. Esta es la razón de esta ponencia.
Es estrictamente un ensayo y no contiene ninguna cosa nueva,
muchas generalizaciones y éstas con frecuencia demasiado
acentuadas. Lo que pretendo hacer es representar algunos da-
tos viejos así como viejas ideas dentro de contexto diferente
—el de la ecología— para lograr puntos de vista frescos de
problemas persistentes de la arqueología etnohistoria de Pa-
namá.
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Generalidades sobre ecología

El antropólogo tiene muchas maneras de acercarse al estudio
del hombre. El mío, en este ensayo es esencialmente el del que
el hombre, Homo Sapiens, es un primate, aunque un extraño ani-
mal con su peculiar especialización evolutiva, la cultura.

Todo ser viviente existe dentro de un ambiente que todo lo
permea —el conjunto de factores físicos y bióticos presente,
donde se encuentra y del cual debe derivar su sustento donde
debe defenderse y reproducirse. Cuando un organismo (pobla-
ción o especie) está presente dentro de una combinación de cir-
cunstancias ambientales favorables, se puede esperar que se
mantenga y prospere. Pero uno o más factores son desfavora-
bles, sus posibilidades de éxito biológico son limitadas y pue-
den declinar o desaparecer. El animal humano es, desde luego,
tan dependiente de las bonanzas o limitaciones de su ambiente,
como cualesquiera de los otros animales. Con su evolución cul-
tural (tecnología), ha sido capaz de hacerle frente cada vez a
mayores retos ecológicos, extendiendo su alcance y número den-
tro de habitats inaccesibles al Homo precultural. Pero a pesar de
las grandes esperanzas en la tecnología, hay por todas partes lí-
mites reales del ambiente, los cuales no pueden pasar. Lo que los
hombres hacen, dónde van, y cómo prosperan todavía depende
mucho de las características de su ambiente natural. En realidad,
muchos de los logros humanos (o la falta de ellos) en diferentes
sociedades han sido respuesta al reto o limitación ecológica.

Es aquí donde la ecología comienza a tocar de cerca los pro-
blemas prácticos de la arqueología y la etnohistoria. Porque si
comprendemos los parámetros bióticos y físicos de un área geo-
gráfica determinada, deberíamos estar en condiciones de esta-
blecer patrones probables de ocupación humana y de actividad.
Debería ser instructivo entonces lanzar una amplia mirada al
ambiente panameño y especular como ese ambiente puede haber
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afectado la historia de los seres humanos en esta estrecha tira de
tierra.

Características ecológicas mayores de Panamá

El primero y más obvio hecho del ambiente de Panamá es
que es tropical. Como cualquiera que haya pasado una noche en
las montañas de Chiriquí puede atestiguar, aquello no implica que
Panamá sea uniformemente caliente. Sí significa, sin embargo,
que esta es una tierra donde el invierno nunca llega, donde el hom-
bre no tiene que gastar grandes cantidades de energía simplemente
para sobrevivir contra el hielo, frío y falta de comida, de los cli-
mas templados. En otras palabras, el clima tropical de Panamá es
esencialmente permitidor, quizás muy parecido a aquel habitat
nativo del hombre precultural.

Después, Panamá es húmedo. La falta de lluvia es con poca
frecuencia factor limitado para la actividad humana aquí; aún en
las áreas más secas de la zona del Pacífico la mínima anual de
lluvia es de 45 pulgadas por año. En realidad, la sobreabundancia
de lluvia, particularmente en la costa del Caribe, es quizás con
más frecuencia, un importante factor limitante para el hombre.
Sin embargo el efecto de la caída total anual de la lluvia está
sustancialmente alterada por el clima estacional de Panamá, de
manera que parte considerable del país se pasa virtualmente sin
lluvia varios meses al año. Veremos luego como esta sequía
estacional puede haber sido decisiva en el patrón de desarrollo
cultural precolombino, tal como en el día de hoy.

Panamá es tierra dominada por océanos. Estas grandes ma-
sas de agua ejercen el efecto dominante en el ciclo de tiempo
diario y anual de Panamá, controlando no solamente patrones
de lluvia y viento sino también moderando la temperatura. Apar-
te de su influencia sobre el clima, los océanos han servido al
hombre de Panamá como medios de transporte y comunica-
ción y como fuente inagotable de comida.
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La fisiografía, la faz de la tierra, contribuye decisivamente al
complejo ecológico. Esta es una tierra larga y estrecha, bisectada
a lo largo de mucha de su longitud por una cadena de montañas
que se alzan abruptamente, con muchos estribos que se despren-
den perpendicularmente y que cortan mucho el territorio en sec-
ciones aisladas. En la mitad occidental de Panamá, particularmen-
te, los ríos que bajan de la sierra son cortos, empinados, someros
y rocosos, actuando así, más como barreras que como avenidas.
Por otra parte, los ríos largos y más anchos de los valles interio-
res del centro de Panamá y el Darién, tienden a unir antes que a
dividir las poblaciones humanas. En general las planicies costeras
son estrechas, lo cual provee de límites especiales al hombre en
este útil habitar.

En Panamá, como en toda tierra tropical, las temperaturas
son principalmente una función de la altura. Así, cuando se as-
ciende hasta las altas faldas montañosas, las temperaturas pro-
medio bajan, lo cual resulta en una cobertura vegetal bastante
diferente (así como posibilidades agrícolas) evaporación decre-
ciente, permite la acumulación de humus en el suelo mucho
más que en las tierras bajas calientes. Los picos montañosos y
los valles intermontañosos proveen infinita variedad de condi-
ciones ambientales locales aumentando así vastamente la diver-
sidad ecológica total de Panamá.

La geología y la historia geológica de Panamá son también
determinantes ecológicos importantes. Las rocas básicas deter-
minan la naturaleza de los suelos, éstos a su vez determinan las
posibilidades agrícolas. El vulcanismo puede rápidamente cam-
biar la faz de la tierra y modificar el clima local. Las subidas y
bajadas del nivel del mar cambian la cantidad total de tierra
disponible, particularmente en las zonas costeras, y también afec-
tan la extensión de los ríos.

Las interacciones de estas y muchas otras características dan
por resultado el complejo ambiente físico de Panamá pasado y
presente. El complejo físico a su vez, controla en gran parte el
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patrón básico de la flora y la fauna -el ambiente biótico- que se
encuentra aquí. Juntos forman el sistema ecológico (ecosistema)
en el cual el hombre de Panamá debe vivir y encontrar su modus
vivendi.

El hombre en el ecosistema panameño

Ahora, a manera de ilustración, vamos a aplicar la amplia ima-
gen de la ecología panameña, al desarrollo y a la historia del hom-
bre aquí, para ver si surgen inspiraciones o sugestiones para la
arqueología y la etnohistoria.

Primero, ¿cómo era Panamá poco antes de que el hombre apa-
reciera aquí? En sus grandes rasgos físicos y bióticos, se parecía
mucho a lo que es hoy. Sin dudas, estaba mucho más poblado de
bosques que hoy. En realidad, excepto en tiempos de marcado
cambio climático, parece dudoso que hubiese muchas tierras de
pasto o sabanas antes que el hombre llegara a cortar y quemar la
floresta. Una caída en el nivel del mar habría suministrado más
territorio de sabanas, así como proveído ríos más extensos.

Segundo, ¿cuánto hace que está el hombre en Panamá? Al-
gunos datos paleo-ecológicos obtenidos muy recientemente dan
información firme por vez primera. En base de Estudios de po-
len fósil del centro de Panamá (Bartlett, 1967), se ha demostra-
do que el maíz era cultivado probablemente unos, 7,000 años
antes del presente. No solamente esto, sino que el mismo estu-
dio indica, en base al descubrimiento de carbón de madera pre-
sente con el polen, que el fuego estaba siendo usado como he-
rramienta agrícola —esto es, tumba y quema. Si fuera cierto,
esto implica una población relativamente densa y nivel cultural
avanzado, poniendo entonces la entrada del primer hombre en
Panamá considerablemente antes —seguramente de unos 10,000
años antes del presente.

Tercero, ¿de dónde vino el primer panameño, por qué vino,
y cómo llegó? De la simple evidencia de la geografía pensamos
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que seguramente llegó desde el norte (eso es, Mesoamérica).
Llegó, indudablemente, en pequeñas bandas depredadoras de ca-
zadores y recolectores, quizá empujadas por la presión de otros
grupos que se estaban moviendo dentro de sus viejos cotos de
caza o quizá por el declinar de sus reservas alimenticias al in-
crementar su número.

Acerca del ¿cómo llegó? se presta para amplia especulación.
Si hubiera habido tanta tierra abierta como la que hay en Chiriquí
en la actualidad, entonces probablemente haya seguido esa ruta.
Pero nuestra comprensión ecológica del problema sugiere que
no fue probable este caso, porque aún ese territorio llano debe
haber estado cubierto por denso matorral mientras que en otros
pasos debe haber habido selva alta. Los ríos cortos que corren
desde la montaña hacia la costa deben haber ofrecido pocas
facilidades de penetración a lo largo de Panamá.

De esta manera, el mar y la costa, parecen ser las probables
avenidas principales para el movimiento hacia y a través de Pa-
namá. Más aún, desde que la floresta neotropical ofrece a lo
sumo una magra vida a cazadores y recolectores parece que los
primeros panameños dependían del mar para mucho de su sus-
tento y que sus campamentos y pequeñas estaciones deben ha-
ber estado agrupados cerca de la costa. Esta línea de razonamien-
to está sostenida por la relativa abundancia de sitios arqueológi-
cos simples que se encuentran cerca de líneas de costa moderna
y antiguas de Panamá. Y también sugiere una advertencia para los
arqueólogos: la evidencia geológica indica que la línea de la cos-
ta panameña de hace 10,000 años problamente se extendía hasta
lo que es hoy la profundidad de 100 pies bajo las aguas del mar
(R H. Stewart. Comunicación Personal). Si esto es así, la eviden-
cia arqueológica de los primeros habitantes de Panamá debe es-
tar escondida en el lado del fondo del océano a muchas millas de
la costa. Entonces, en algún tiempo entre esta primera invasión y
el 7,000 antes del presente, la agricultura fue introducida en Pa-
namá, llega probablemente junto con algún pueblo culturalmente
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superior el cual conquistó los viejos cazadores y pescadores. Esos
agricultores tempranos no tenían desde luego, metales con qué
tumbar la floresta, de esa manera el fuego fue su arma principal
para limpiar el terreno y prepararlo para la cosecha. Pero el fue-
go es herramienta de valor limitado para limpiar selva lluviosa
tropical. Así, deben haber buscado las regiones climáticamente
más secas y las menos densamente arborizadas, para su agricul-
tura, principalmente los llanos y la región de lomeríos de la parte
occidental y central de la costa del Pacífico. Aquí, se quema bien
el rastrojo y los bosques residuos en febrero y marzo, de donde
se alzan llamas que se avivan por los vientos alisios, de manera
que esta región se constituyó desde muy temprano en el punto
focal de la población y cultura de Panamá y por la misma razón
básica que hace esa aseveración válida aún para el Panamá de hoy:
que se presta para la agricultura de tumba y quema.

Una agricultura exitosa debe haber conducido inevitablemen-
te hacia excedentes de energía, después a población incrementada,
especialización de trabajo, ocio, avances culturales y organiza-
ción social más complicada. Para cada grupo, las condiciones
ecológicas locales o regionales deben haber determinado aspec-
tos tales como tierras agrícolas, sitios de habitación, clases y
calidades de cerámicas y otros artefactos, comunicaciones y co-
mercio. Pero todos estos logros sociales y culturales deben ha-
ber pendido en última instancia de un solo hilo: el éxito o fracaso
de la agricultura de tumba y quema, bajo las determinadas condi-
ciones ecológicas limitantes.

Cuando la población incrementó se conquistaron nuevas tie-
rras. Estas estuvieron con frecuencia en zonas menos favora-
bles, húmedas (por ejemplo la zona del Caribe), donde un éxito
igual nunca pudo ser alcanzado. Se pelearon y se repelearon
guerras para quitar la buena tierra a otros. Aún así, el uso conti-
nuo de la misma tierra condujo eventualmente al cansancio, ero-
sión y pérdida de fertilidad. Las cosechas disminuyeron y los gru-
pos culturales se debilitaron y cayeron sólo para ser desplazados
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o reemplazados en energía y liderato por otros -hasta que estos
también alcanzaron o sobrepasaron la capacidad ecológica de su
ambiente.

Sin intentar sobreacentuar el caso llevado por mi entusiasmo,
sí sostengo que este determinismo ecológico puede muy bien
estar en el núcleo del surgimiento y caída de varias culturas pana-
meñas importantes, conocidas solamente por su fugaz aparición
en estratos arqueológicos enterrados.

Y entonces llegaron los españoles. Las realidades ecológicas
determinaron también las áreas a donde fueron y lo que hicie-
ron. Ya se ha examinado mi pensamiento acerca de Balboa, el
ecólogo. Inicialmente los españoles querían tres cosas de Pana-
má, todas procedentes del ambiente: oro, comunicaciones y agri-
cultura. Para el primer objeto de esta trilogía fueron las monta-
ñas. Pronto se hizo evidente la verdad acerca del límite superior
de cualquier recurso ecológico en este caso, cuando el decre-
ciente suministro de oro los compelió a abandonar esta forma
de explotación. Para las comunicaciones entre el Imperio Occi-
dental español y la madre patria, explotaron la gran fisura en el
ambiente físico —las tierras bajas del istmo.

Para la agricultura, buscaron (después de varios desastrosos
experimentos en otras regiones), las regiones secas de la costa
del Pacífico —igual que los indios anteriores a ellos y casi por
idénticas razones. Así, los españoles también estaban atados a
la ecología panameña.

Conclusión

Se podría continuar con tiempo, con los ejemplos y suposi-
ciones sobre los efectos de la ecología sobre el hombre en Pana-
má. Pero confía que el punto ha sido aclarado (si no sobreilustrado).
En general, la gente y la cultura son influidos por los retos físi-
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cos y por las limitaciones de su ambiente. Se sugiere que debe
hacerse mayor referencia a esos factores ecológicos y se logra-
rá inspiración para problemas arqueológicos específicos y un pun-
to de vista de altura de la etnohistoria de Panamá.
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Es probable que ninguna otra parte del género humano esté
más satisfecha de sí misma y contenta de su situación,
como los naturales de este país. La pródiga naturaleza les

ha brindado algunos de sus más ricos regalos; un clima de cons-
tante verano les facilitó la adopción de vida más simple y no
sólo sembró, sino que sin ayuda también hizo crecer y madurar
algunos de sus productos más escogidos para su provecho.

De tales bienes están provistas estas personas, que a ninguna
parece preocuparle el futuro; por lo tanto, quedan relevados por
entero del poderoso y necesario incentivo de luchar por su sub-
sistencia, viven una vida de indiferencia a la manera de los hijos
de padres demasiado indulgentes.

Pocos días de trabajo les permiten construir una casa que les
durará años y que prefieren a cualquier otra. Con unos cuantos
dólares pueden comprar la ropa que usarán todo el año que con-
siste en algo más que un par de pantalones, una camisa de algo-
dón o de franela, y sombrero de hojas de palma. Para obtener
comida tan sólo colocan sus canastas en los ríos y sacan exce-
lente pescado; también pueden matar un buey, cortarlo en tiras
para que se seque y tendrán “carne tasajeada” que les durará me-
ses; o recogen guineos y plátanos que por lo general crecen alre-

Los habitantes del Istmo
(1852)*

C.D. GRISWOLD M.D.

* Tomado de: C.D. Griswold (MD). El Istmo de Panamá y lo que vi en él. Editorial Universita-
ria. 1974 (pp. 55-60).
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dedor de sus viviendas. Estas y otras cosas serán suficientes para
satisfacer todas sus necesidades. Si desean viajar, sólo tienen que
derribar un árbol a la orilla del río, darle forma, y tendrán una
embarcación con la que podrán no sólo atravesar varios ríos, sino
ir de puerto en puerto por la costa.

Con una estera como cama, una camisa extra, una mochila
para su pipa, tabaco, una mecha y cuantos artículos, pero más que
nada, con el machete, están preparados para cualquier viaje. Esta
es pues, en pocas palabras, la condición actual y los hábitos de la
población provincial del Istmo de Panamá.

La población original la formaban los indios y hasta hoy
existen distintas tribus que mantienen su independencia, pero
en casi todos esos lugares donde los españoles establecieron
sus colonias, los aborígenes fueron sojuzgados, y finalmente,
se mezclaron con el resto de los conquistadores formando un
grupo diferente llamado mestizo.

Conservan el idioma español, pero lo hablan en forma tan
imperfecta que se confunde por sus provincialismos. En sus
costumbres son tranquilos, inofensivos y hospitalarios, aunque
en las rutas de comunicación pronto empiezan a desconfiar de
los norteamericanos por la forma en que los tratan, no haciendo
distinción entre ellos y la clase de los remeros y los cargadores,
con los que están obligados a lidiar los que viajan entre Chagres
y Panamá, éstos son oriundos, de Jamaica u otros lugares y son
negros o una mezcla de negro con indio. La mayoría de ellos,
son un grupo de despreciables vagabundos que no merecen be-
nevolencia ni contemplación. La cualidad que los distingue es
la habilidad de engañar; al contratarlos son obedientes en sus
promesas, pero una vez que se apartan de la costa, no cumplen
con los ofrecimientos hechos en tierra y tratan con insolencia
cualquier intento de hacerles cumplir su palabra.

Los indios de San Blas que ocupan el lugar que bordea la ba-
hía del mismo nombre, no se sometieron nunca a lo españoles y
persisten en su adversión hasta hoy día. Como es de esperar son
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muy celosos de su independencia, y no permiten a los europeos
atravesar su territorio o establecerse en él. Esto se debe a las
primeras agresiones españolas; y al considerar su región como
un lugar favorecido en el mundo están prontos a sospechar que
cualquiera que visite sus Costas lo hace con el propósito de ex-
terminarlos. El río Mandinga entra a esta bahía, en la boca de la
cual hay un poblado indígena, y como es de suponerse, a los ha-
bitantes se les conoce con el mismo nombre. Son una raza de
gente fuerte y algo activa; tienen el tórax ancho y la frente estre-
cha; lo cual les da una apariencia poco agraciada. Son muy cuida-
dosos de sus mujeres, a quienes mantienen dándoles a cada es-
posa una casa por separado donde vivir, si tiene más de una, que
es lo frecuente. A esto se atribuye sus objeciones hacia los eu-
ropeos, porque como es sabido, éstos se oponen a mejorar la
especie con la mezcla de razas. Se dice que las mujeres son mo-
destas y amables, pero como siempre están vigiladas, es difícil
juzgar sus virtudes. Por lo general su tez es más clara, y son en
cierto modo mejor parecidas que los hombres especialmente
cuando jóvenes. El traje consiste de una falda de algodón de su
propia elaboración en la que se envuelven, y por lo general es de
color azul que va desde los hombros hasta poco más abajo de la
pantorrilla. Otro pedazo del mismo material cubre sus cabezas y
cae sobre el pecho. Son amantes de adornos tales como: aretes,
collares de coral o de cuentas; algunas veces usan anillos en sus
narices. El cabello es largo y negro y lo usual es que lo lleven
enrollado sobre la cabeza o en trenzas que caen sobre sus espal-
das.

Los adornos y varios artículos de vestir los consiguen en gran-
des cantidades en los barcos costeros que los visitan para cam-
biar estos objetos por fustete, raíces de zarzaparrilla, caparazo-
nes de tortuga y algunas de las maderas más valiosas. El comer-
cio por lo general, se realiza en una de las islas o cayos de la
bahía a donde llevan los artículos de trueque, se obtienen consi-
derables cantidades de puercos, aves, tortugas y una gran varie-
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dad de frutas considerables tropicales. A menudo estas gentes
visitan Navy Bay y Chagres para vender estos artículos.

Los barcos españoles no tocan estas costas porque saben bien
que si caen en manos de los Mandingos no les darán cuartel. Siem-
bran maíz, plátano, yuca y otros artículos de uso domésticos. Los
hombres cortan árboles con excepción del coco, las mujeres y niños
siembran y cultivan. Después de la primera cosecha, prenden fuego a
los troncos secos que se queman con los árboles caídos y dejan el
suelo libre para su próximo uso. La pesca es una ocupación de alcan-
ce importante, usan flechas para coger grandes peces en aguas poco
profundas. Las tortugas son abundantes y de excelente calidad. La
especie cuya cabeza se asemeja a un pico de halcón, se apresa viva y
se le aplica fuego al caparazón hasta que los pedazos puedan ser re-
movidos con facilidad, se debe tener cuidado de no calentarla dema-
siado porque se dañaría la concha. Se dice que aún con este trata-
miento el caparazón se regenera y se reproduce pedazo a pedazo so-
bre la espalda del animal.

En las cercanías del río Chagres muchos naturales poseen
grandes extensiones de terreno con límites indefinidos. Un na-
tural de nombre Supreon, en Bohío Soldado, reclamaba todo lo
que podía ver desde lo alto de un árbol cercano a sus propieda-
des, aunque hubiese sido del todo imposible que alguien llegara
a esa altura para confirmar la extensión de sus dominios. Estos
hacendados casi siempre tiene una roza o plantación cerca del
río donde crece la caña de azúcar, el maíz, el plátano, el guineo
y otras frutas y vegetales para consumo propio o para venderlas
en el río; muchos de ellos hospedan a los remeros o cualquiera
otra persona que pueda necesitar la comida y el albergue que
ofrecen.

Por lo antes dicho, es obvio que los hábitos de estos nativos
son irregulares e indolentes. De los deportes, el fandango es el
más común y algunas veces viajan a gran distancia para asistir a
esta diversión nocturna. En ocasiones se recurre a la cacería o la
pesca como pasatiempo o como; provecho; pero la última es poco
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usual en el interior pese que abundan en los ríos peces de exce-
lente calidad.

Por lo general las mujeres usan un traje hecho de algodón,
recogido alrededor del cuello y con volantes en la parte baja;
pero algunas veces el recogido del cuello se suelta, cae hacia la
cintura, y los hombros quedan cubiertos sólo por la camisa. Tam-
bién usan el sombrero de paja y generalmente llevan los pies
descalzos, aunque a veces usan zapatos, pero no medias. El fu-
mar es un hábito constante entre ellas tanto como en los hom-
bres; es lo primero que hacen en las mañanas y lo último en la
noche. Fuman principalmente el cigarro que fabrican las muje-
res y es muy suave.

Las mujeres son afectuosas con sus niños y se las ingenian
para criar a varios de ellos; lo cual es que el más pequeño descan-
se sobre las caderas de la madre con sus piernecitas cruzadas
alrededor de la cintura y sostenido por el brazo que ella coloca
sobre su espalda, mientras los mayores del grupo están con fre-
cuencia ocupados en agarrarse los dedos grandes del pie. Como
clase manifiestan muy poco interés por mejorar, y es claro que
consideran una vida de indolencia como la más feliz y tiene muy
poca idea de la libertad, excepto para hacer lo que le plazca.

Los descendientes de los españoles y los mestizos del Istmo,
profesan el catolicismo, pero tienen ideas muy limitadas tanto
de una vida futura como de ésta, son aparentemente tan indife-
rentes como ignorantes. Si enferman soportan la enfermedad sin
un lamento, a menos que padezcan dolores; y si saben que van
morir, piden ser vestidos con sus mejores trajes, con la idea de
parecer lo más respetable posible en el otro mundo donde espe-
ran ser más felices y estar mejor servidos que en éste.
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Los cálculos sobre la cantidad de habitantes en el Istmo
han variado tanto que se hace difícil aproximarse a una
cantidad real, pues éstas van desde 300,000, cifra que

arroja el Boletín Mensual de las Repúblicas Americanas (de
febrero de 1904) a 400,000 que Menifold mencionó dos años
después, una diferencia cuantiosa si consideramos la pequeñez
del país. Estas cifras no incluyen por supuesto a los norteameri-
canos que residen dentro de la Zona del Canal y a los indígenas
que viven en su estado natural.

En el Istmo de Panamá se evidencia más que en ningún otro
lugar de igual tamaño las complejidades raciales. Se hace prác-
ticamente imposible una identificación exacta de los habitantes
debido a las innumerables permutaciones de diferentes grados
que existen dentro de esta población tan heterogénea que difí-
cilmente reconoce las barreras que distinguen a las razas.

Las bases de la población la formaron los aborígenes, los
Conquistadores y los negros esclavos. En la actualidad la po-
blación netamente blanca es una pequeña y limitada minoría; la
gran parte de la población ístmica la constituyen personas de
color con sangre indígena o blanca o ambas. Es raro ver la com-
binación de indígenas y blancos sin influencia negroide. No obs-

Las razas y sus mezclas
(1909) *

 ELEANORY. BELL

* Tomado de The Republic of Panama and its People. Annual Report of the Board of Regents
of the Smithsonian Institution 1909.
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tante, se pueden hacer ciertas distinciones tales como: Mestizo,
combinación de blanco e indígena; mulato, combinación de blan-
co y negro; zambo, combinación de negro e indígena.

No fue hasta los tiempos de la construcción del ferrocarril
primero y del canal posteriormente que se produjo el flujo de
asiáticos, europeos y negros de las Indias Occidentales prove-
nientes de las posesiones coloniales holandesas, francesas e in-
glesas hacia el Istmo, muchos de los cuales nunca regresaron a
sus lugares de procedencia y dejaron en su patria adoptiva una
nutrida y numerosa prole. Los hijos de estos se mezclaron a su
vez con las diferentes razas lo que produjo una población
heterogénea. Por lo general, la mayoría de los descendientes de
estos obreros se hacinan en los distritos próximos a la gran vía
acuática y sus ciudades terminales. Los orientales en su mayoría
chinos y japoneses, si bien hay algunos indostanes, no se mez-
clan, al menos no en estos momentos, con las otras razas del
Istmo a niveles apreciables, si bien en las poblaciones a lo largo
del ferrocarril, tal como Matachin, existen muchas evidencias de
una mezcla de la raza amarilla con la blanca y la negra. El negro
propiamente panameño es el descendiente del esclavo africano
original y en los remotos lugares en las colinas montaño-sas se
encuentra un grupo bastante salvaje cuyos ancestros fueron los
cimarrones (un término que equivale a “Marron” en Jamaica). La
vida de estos negros es muy pintoresca ya que viven de una mane-
ra bastante primitiva en caseríos de palma rodeados de una in-
mensa cantidad de flores hermosas, enredaderas y plantas. En un
lote cercano cultivan un poco de yuca, maíz, frijoles, plátanos y
tabaco, mientras que alrededor de la choza crían gallinas y puer-
cos que por lo general fraternizan con los niños negros en el jar-
dín. Con frecuencia las chozas carecen de paredes y solamente
consisten en un techo para protegerse del sol y de la lluvia que se
sostiene con cuatro cañas de bambú. Este agricultor raras veces
tiene necesidad de dinero ya que si la naturaleza no le proporcio-
na lo que necesita, lo obtiene a través del trueque. Las únicas
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cosas que obtiene en los pueblos son unas cuantas ropas y un
machete, que usa para desmontar, construir su casa y como arma
defensiva. Los utensilios y envases son totumas y calabazas; ra-
ras veces, casi nunca, se ven en estas casas ollerías. El único tra-
bajo que el jefe de familia lleva a cabo, si es que acaso lo realiza,
es recoger carbón para venderlo en algún poblado lejano.

Por lo general los naturales del Istmo, aún en las grandes po-
blaciones, viven juntos sin realizar previamente ninguna ceremo-
nia matrimonial y se separan voluntariamente dividiéndose los
niños. Ya que existe poca o ninguna propiedad personal, esta se-
paración se lleva a cabo en forma amigable, pero si se suscita
alguna disputa, el alcalde del distrito es el indicado para mediar y
solucionar el litigio.

Las mujeres siempre defienden tenazmente este sistema in-
formal, más intensamente que los hombres ya que en los pueblos
con una civilización no avanzada se sostiene que por lo general
las mujeres reciben mejor trato cuando no existe un lazo formal
y por lo tanto disfrutan de libertad para separarse en cualquier
momento. Recientemente se ha hecho un esfuerzo para extender
las leyes matrimoniales entre los habitantes. Esto produjo en
muchos casos situaciones jocosas. La mayoría de la población
es nominalmente católica, pero las enseñanzas de la iglesia se
entienden en forma muy superficial, y sus prácticas consisten en
la adoración de unas cuantas imágenes religiosas deterioradas
cuyo grado de santidad se desconoce. Ya que estas personas usual-
mente no tienen una idea verdadera del Cristianismo que no sea
unas cuantas creencias distorsionadas y supersticiosas, muchas
de estas imágenes pierden la gracia de sus devotos cuando estos
últimos se enojan con ellos. Después que los ingenieros france-
ses conocieron a fondo el país, se hizo un esfuerzo para recris-
tianizar a los habitantes de las poblaciones del Darién y otras par-
tes, ya que hasta el momento nada se ha hecho por el bienestar
espiritual de estas personas desde los días iniciales de los jesuítas.
En los últimos treinta años se han hecho esfuerzos esporádicos
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con pocos resultados y con excepción de Penonomé, David y
Santiago, hay pocas iglesias donde se conducen servicios reli-
giosos fuera de la ciudad de Panamá y en los pueblos a lo largo
del canal.

Los juegos de azar, las peleas de gallo y el baile con el acom-
pañamiento de tambores y maracas son las principales diversio-
nes de los istmeños. Después de las fiestas y los entierros, cuando
la mayor parte del ron y el whisky de mala calidad se consume,
el bullicio continúa toda la noche y se puede escuchar a millas
de distancia que aumenta con los constantes aullidos de perros
que se encuentran en todas las chozas. Pocas veces tiene una es-
trafalaria oportunidad de observar los bailes realmente típicos,
ya que los naturales muestran interés en mostrárselos, si bien
algo de dinero puede lograr maravillas. Ocasionalmente sus bai-
les resultan en verdad sumamente interesantes, cuando incluyen
grandes cantidades de pantomima que relatan la historia de algún
hecho primitivo tales como la extracción del agua, el corte de
madera, la hechura del fuego, la preparación de los alimentos,
etc. que finaliza con una explosión de cantos que simboliza la
alegría cuando la fiesta está preparada. Es una forma arcaica que
recuerda una de los antiguos ballets de óperas y lo más probable
es que sea una combinación de una danza africana original y de
una antigua danza española.

Es necesario ahora que digamos algo sobre los orientales
del Istmo. En su mayoría son obreros chinos y forman una por-
ción considerable de la clase de pequeños mercaderes. Otros
habitan las zonas montañosas y cultivan extensas hortalizas para
luego llevar sus productos oscilantemente sobre los hombros
con varas a los mercados de la ciudad. Sus casas y patios son
sumamente atractivos; las casas se construyen con caña de bambú
de acuerdo con la costumbre oriental y se caracterizan por su
extremada limpieza que contrasta con las casas y los alrededo-
res de sus vecinos negros. Muchos cultivan la caña y el arroz y
es una vista sumamente pintoresca en medio de tan exuberante
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verdor. Los intermediarios chinos han mostrado interés en el cau-
cho comprándolo para sus conciudadanos que viven en la ciudad
de Panamá. Han hecho de ésto un gran negocio. Estas personas
viven como si viviesen en su tierra natal y raras veces aprenden
no más de unas cuantas palabras en español (con excepción de
aquellos que viven en los pueblos) y son una parte substancial de
la población activa.
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os grupos indígenas panameños alcanzan en la actua-
lidad el 8% de la población total del país, la cual era
estimada para 1967 en 1,328,700. Se encuentran actual-

mente representados en cinco grupos o culturas distintas, cuyo
estado de aculturación oscila entre grupos de contacto continuo
con el no indio hasta grupos de contacto esporádico. No existe
ningún grupo completamente marginado y en realidad el grado
de aculturación de los grupos es variable.

Los indios Cuna

A través de la historia se les ha conocido con diversos nom-
bres tales como Cuna-Cuna, Bugue-Bugues, Chucunas, Man-
dinga, Tule, etc., y se encuentra actualmente ocupando dos ti-
pos de habitat distintos. El grupo mayor, que asciende a 20,000
aproximadamente está en la zona insular costera del Atlántico,
ocupando el archipiélago de las Mulatas. Administrativamente
le corresponde a la Comarca de San Blas, y le está concedida
una reserva que comprende desde la Punta de San Blas, hasta la
frontera con Colombia.

Panorama actual
de las culturas indígenas

panameñas
(1972)*

REINA TORRES DE ARAÚZ

* Tomado de: América Indígena. Volumen XXXII Nº1, enero marzo, 1972 (p.p. 77-94).

L
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Los cunas se encuentran también representados en dos tribus
más, de ubicación geográfica continental, en zonas de selva hú-
meda, habitat de pluviselva. Ubican sus poblados en las riberas
del río Chucunaque, en su alto curso en la Provincia de Darién.
En la Provincia de Panamá, viven en el alto curso del río Bayano,
donde se les ha adjudicado una reserva de 81,000 hectáreas. En
total, los cuna continentales suman aproximadamente 12,000 in-
dividuos. La mayoría de ellos se encuentran en los asentamientos
de Bayano y Chucunaque, ocupando un total de 9 aldeas. Una mi-
noría aproximadamente 45 individuos, se encuentran en dos
afluentes del río Tuira, cerca de la frontera con Colombia.

Etnohistona cuna: Sin pretender de ninguna manera que el tema
es conocido a cabalidad, ya que hacen falta aún muchos esfuerzos
heurísticos e investigaciones arqueológicas que nos permitan for-
mar una imagen más completa del proceso, el conocimiento ac-
tual que tenemos de la historia cultural de este grupo indígena nos
permite señalar su ubicación inmediatamente post-colombina, en
algún sitio cercano al Golfo de Urabá. Si bien en un principio fue
identificado el grupo cueva con los cuna, documentos analizados
últimamente nos permiten establecer que se trató de dos grupos
distintos. En realidad ante un análisis etnográfico de los datos cul-
turales cueva descritos por Oviedo y Valdés, como también de al-
gunos términos lingüísticos, se desprende que la cultura cueva —
aún salvando la posibilidad del cambio cultural— no presenta
mayores relaciones con la cultura cuna. Un documento del siglo
XVII (Fray Adrián de Santo Tomás, inédito) establece la coexis-
tencia de grupos cuna y pequeños remanentes de los cueva en la
amplia región comprendida entre Chepo (Provincia de Panamá)
y Sambú (Provincia de Darién).

Por otro lado, las tradiciones cuna, señalan una antigua migra-
ción que habría pasado por el sector del Cerro Tacarcuna, y un
avance hacia el Darién continental. Los Documentos de Fray Adrián
de Santo Tomás, referentes a su labor pacificadora entre los
“darienes”, nos permite comprobar que por esa época Darién era
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región indígena cuna, predominantemente (Torres de Araúz, 1968,
p.90). Descripciones de piratas y viajeros de fin del siglo XVII y
comienzos del XVIII, tales como Wafer, Blackwell, Capt. Long y
la carta anónima de un miembro de la Colonia Escocesa en Darién,
ratifican el asentamiento cuna en esa región (Torres de Araúz, 1968,
pp.87-90). Existe una gran riqueza documental, ya investigada, so-
bre las actividades guerreras de los cuna en Darién y Panamá du-
rante los siglos XVII y XVIII. Presentaban resistencia a la coloni-
zación española, y llegaron a aliarse con escoceses, Ingleses y fran-
ceses, en distintas empresas, con el fin de atacar los fuertes y po-
blaciones españolas. Sin embargo, a fines del siglo XVIII y co-
mienzo del siguiente, ha debido iniciarse el traslado hacia la ver-
tiente del Atlántico donde el incentivo de las visitas periódicas de
ingleses y bucaneros franceses, posiblemente constituyó una de
las razones de fuerza para la migración, como también el abandono
en que a esa región la tenía sometida la corona (Wassén, 1949,
p.32.) La migración continuó en forma sostenida hasta el presen-
te, asentándose primero en el curso de los ríos para pasar luego a
la costa, por último a las Islas que por su cercanía a la tierra firme
constituyen un habitat envidiable para la vida humana. Sin embargo,
según tradiciones recogidas entre los actuales cuna del Alto
Chucunaque (Torres deAraúz, 1968, p.7), algunos grupos, respon-
dieron al empuje de la colonización española, adentrándose en el
alto curso de los grandes ríos de Panamá y Darién, donde perma-
necen hasta el día de hoy. La presencia de cunas en zonas cercanas
al Golfo de Urabá, en Colombia (Unguía, Río Caimán, Arquía),
certifican la procedencia oriental del grupo cuna. La historia in-
mediatamente postcolombina, pues, nos presenta, en resumen, un
avance cuna del oriente (posiblemente zona cercana al Golfo de
Urabá) G, a través del macizo montañoso de Tacarcuna y su tempo-
ral asentamiento en Darién, de donde fueron desplazados poste-
riormente por los chocoes, la colonización española, y la pobla-
ción de origen africana que arribó en carácter de esclavos y tam-
bién, como refugiados cuando la gesta del “cimarronaje”.
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Lingüística: Si bien existe el aserto ya clásico de Rivet sobre
la filiación chibcha de la lengua cuna, estudios más recientes su-
gieren que anteriormente a la influencia chibcha, existía en la zona
costera Caribe un sustratum lingüístico al cual pertenecían cuna,
Kagaba y dialectos arawak. (Holmer, 1947, pp. 210-213) En efec-
to, si bien en el lenguaje cuna hay muchas afinidades chibchas, no
es lo mismo en cuanto a la gramática sobre cuyas estructuras
Holmer ha señalado parecidos básicos con arawak y Kagaba.

Economía y Tecnología: Actualmente, tanto los cuna in-
sulares como los continentales, practican como base económi-
ca principal, la agricultura de subsistencia. El cultivo de pláta-
no y banano (genus Musa), como del maíz (Zea mays) y de
tubérculos alimenticios (Manihoc utilissima, Xantosoma
violaceum, Diocorea trifida, Dioscorea altra) y secundariamen-
te el arroz, constituyen alimentos agrícolas principales. Árboles
frutales variados les permiten complementar la dieta diaria. En-
tre los cuna de San Blas se da el tipo de agricultura de planta-
ción, con el caso específico del coco (cocos nuncifera), que le
ofrece ventajas económicas ya que encuentra segura venta en el
mercado nacional y colombiano. Esto les ha permitido entrar
dentro de una economía de dinero. Los cuna de Bayano logran
algún excedente agrícola en plátanos y tubérculos, como tam-
bién café, que llevan a vender a los mercados de la ciudad de
Panamá. El aislamiento geográfico en que se encuentran los del
Alto Chucunaque los reduce a una real agricultura de subsisten-
cia, limitando sus intercambios comerciales a la venta de cacao
y tabaco, como también de carne de cacería ahumada, con los
cuna de San Blas, para lo cual en esforzada jornada de un día de
camino, atraviesan la cordillera de San Blas, y salen a la costa, de
donde se trasladan a los pueblos isleños.

Entre los de las islas, la pesca marítima es la principal fuente
de proteína animal, a la que hay que agregar la cacería marítima,
de la tortuga, en la temporada de desove. La cría de aves de corral
está reducida a la mínima expresión y la cacería es realmente im-
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portante entre los cuna continentales. Entre estos últimos, la pes-
ca fluvial es igualmente fundamental para su balance dietético.

El patrón de vivienda, es una casa familiar, de gran tamaño, de
planta rectangular y techo a dos aguas, construída con troncos,
corteza y hojas de árboles y palmas de las selvas tropicales. Esta
suele tener un anexo que sirve como cocina.

El cayuco (canoa tipo “dug out” ) es el transporte fluvial
característico. Para la navegación marina, los cuna de San Blas,
utilizan el mismo patrón básico, aunque un poco más ancho, al
cual adosan un velamen, con lo cual pueden hacer largos reco-
rridos por el archipiélago.

El tipo de familia nuclear se basa en el matrimonio mo-
nogámico. La residencia matrimonial es de tipo matrilocal o
uxorilocal. Esto se relaciona con la preponderante posición so-
cial de la mujer, quien es objeto de por lo menos dos ritos de
pasaje durante su vida, y quien vive rodeada de consideracio-
nes familiares y sociales.

El grupo indígena cuna es el único que posee actualmente
organización política propia, efectiva y reconocida por el Go-
bierno Nacional. Esta organización, que presenta una
jerarquización de jefatura muy funcional, aparece consignada
en la llamada “Carta Orgánica de los Indios de San Blas”, que
es una especie de constitución para el gobierno interno, acepta-
da por el Gobierno Nacional.

Personajes de posición social destacada y que presentan es-
pecialización profesional, son los siguientes: “nele” (médico
adivino); “innatuledi” (curandero botánico); “absoguedí” (el que
puede luchar contra los malos espíritus y el conocedor del ritual
fúnebre) . Esta especialización profesional es también accesible
a la mujer. Los “neles” suelen tener, gran prestigio social, y algu-
nos de ellos han logrado alcanzar la categoría política de “Sahila”
(jefe tribal).

Entre este grupo indígena existe la escritura pictográfica, la
cual es usada principalmente con fines rituales y que es usada
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Los guaymíes o ngobes son el grupo indígena más numeroso de Panamá. Sus comarcas ocupan partes de
las provincias de Chiriquí y Veraguas, en el Pacífico, y Bocas del Toro en el Caribe. Mujer guaymíe con
arroz recién cosechado. Foto: Marta C. Sarmiento Chía.

03 TOMO XXXIII.p65 07/21/1999, 11:40 PM124



PANAMÁ, SUS ETNIAS Y EL CANAL

125

realmente como recurso nemotécnico por médicos y curande-
ros (Torres de Araúz, 1958, p.27).

Aunque los cuna —especialmente los de San Blas— consti-
tuyen el grupo aborigen panameño que mantiene un contacto
más sostenido con los no indios, se caracteriza por conservar y
mantener muchos aspectos tradicionales de su cultura, tales como
el vestido femenino (la polícroma “mola”), las ceremonias de
pubertad femenina, ritos fúnebres, danzas, etc. Entre los cuna con-
tinentales se encuentran rasgos tradicionales más marcados lo
cual se explica por la menor dinámica aculturativa.

 Indios Chocoes

Según el Censo Nacional de 1960, sumaban 5,777 individuos.
Se encuentran en dos provincias: Darién y Panamá, encontrándo-
se el grupo masivo de chocoes, en la primera de ellas. La migra-
ción a la Provincia de Panamá, es realmente reciente, y se ha
iniciado hace cuarenta años aproximadamente. En Darién, ocu-
pan los afluentes del bajo curso del Chucunaque (evitando a los
cuna, sus enemigos tradicionales), y el alto curso del Tuyra, Tucutí,
Sambú y Jaqué como también sus afluentes. Comparten el habitat
darienita con la población racialmente negra y mestiza de incor-
poración histórica a esa región, con quienes sus relaciones son
amistosas y se encuentran vinculadas comercialmente. No obs-
tante la endogamia imperante limita en mucho los matrimonios
mixtos y mestizajes consecuentes.

Etnohistoria Chocó: Desde el temprano siglo XVI se en-
cuentra en gran cantidad de documentos referencias a estos ríos,
bajo las siguientes denominaciones: Citaráes, Zirambiráes,
Citarabiráes, Ingaráes, Noanamáes, Chocóes. etc. Estos docu-
mentos los sitúan, en la época, en los alrededores del gran río
Atrato, más bien hacia las vertientes pacíficas, zona a la cual
habrían dado su nombre, ya que hoy día se conoce como Depar-
tamento del Chocó (Colombia).Últimos estudios de etnología
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histórica comparada, han demostrado la procedencia pre-colom-
bina amazónica de estos indios (Torres de Araúz, 1969, en pren-
sa). Pero en los siglos XVI, XVII, y XVIII fueron conocidos
como un grupo beligerante y conquistador que “moviéndose
desde el Altrato en distintas direcciones, fue apoderándose de
diversas tribus, presionado y motivando la huída de otras y aún
estableciéndose en región de cultura más avanzada” (Torres
deAraúz, 1966, pp. 9-10. La migración chocó hacia el Darién,
en Panamá, ha debido iniciarse al finalizar el siglo XVIII, y por
la vertiente del Pacífico. Todavía a fines del siglo XIX, la canti-
dad de chocoes en Darién era exigua, y sus asentamientos, po-
bres, típicos de grupos recién llegados. Exploradores de esa
época, interesados en encontrar la mejor ruta para un canal, los
ubican en escasos asentamientos y señalan todavía como la po-
blación indígena darienita más importante, a los cuna. Las tradi-
ciones orales chocóes resaltan sus luchas contra esos últimos a
quienes habrían obligado a abandonar el Darién, donde todavía
la toponimia testimonia el pasado cuna de la región. La migra-
ción chocó de Colombia (donde se encuentra el grupo mayori-
tario de estos indios) hacia Panamá aún no ha terminado, pues
razones económicas los seducen a emigrar.

Lingüística: En la familia lingüística chocó hay dos lenguas
diferenciadas: emberá y waunana. La primera, hablada por la ma-
yoría del grupo chocó, y la segunda por una minoría, los chocó
noanamá, de la Región del río de San Juan en Colombia. En el
emberá se ha observado un número de nueve dialectos, mientras
que el waunana no presenta variación dialectal (Loewen, 1960, p.
14). Últimos estudios sobre gramática chocó han establecido que
el dialecto waunana presenta una estructura menos arcaica que
los emberá, insinuando que la reconstrucción del chocó primi-
tivo debería basarse en dialectos emberá (Holmer, 1963, pp.
82-92). Las opiniones de distintos especialistas indican que la
familia lingüística chocó es de filiación Karib, explicándose la
influencia chibcha existente por el contacto que los chocoes
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tuvieron en su movimiento expansivo, con pueblos de ese tron-
co lingüístico. (Rivet, 1943, p. 86).

Características culturales: La base económica es la agri-
cultura que en Darién se manifiesta de tipo intensivo en lo que
al plátano (Musa paradisíaca) se refiere, ya que constituye el
elemento básico de las transacciones comerciales en la región.
Esto motiva el único tipo de plantación que conocen, siendo las
otras especies agrícolas de la agricultura de “roza”, maíz, arroz,
tubérculos, etc. La cacería es importante, aunque tiende a ser
desplazada por la cría de animales de corral.

La vivienda chocó es tradicionalmente construida sobre pi-
lares, y ubicada en la ribera de los ríos, preferentemente sobre
un alto. El techo es tradicionalmente cónico, y la gran planta
central se encuentra complementada con pequeñas plataformas
laterales, donde por lo general duermen en la noche. La cocina,
ubicada en la plataforma central, se caracteriza por un ingenio-
so, y típico fogón fabricado con una capa de tierra aislante,
enmarcada con tablones, y sobre la cual se ubican los troncos y
leña para cocinar.

Cultura totalmente adaptada a habitar la pluviselva, su medio
de transporte característico es la larga piragua con plataformas,
impulsada a pértiga. En el Darién de hoy, es sumamente frecuen-
te encontrar motores fuera de borda, que los indios compran con
los beneficios económicos que la venta del plátano produce.

La organización familiar se basa en familia monogámica de
residencia neolocal. Un análisis etnológico demuestra re-
miniscencia de una antigua exogamia de clan, que hoy tiende a
desaparecer no tanto por la aculturación compulsiva como por el
problema de la migración sostenida desde hace varios decenios
que impide el mantenimiento de los patrones matrimoniales tra-
dicionales.

Un rasgo característico lo constituye el patrón de pobla-
miento, que consiste en la ausencia de aldeas. Las casas de indios
chocóes se encuentran alejadas unas de otras, a lo largo de los
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ríos. Este patrón se concilia con la ausencia de un jefe tribal per-
manente. Actualmente no tienen organización política propia dán-
dose casos excepcionales de jefes, o “mandones” en grupos
inmigrantes recientemente establecidos, quienes por exigencias
propias de todo fenómeno migratorio han elegido a uno como
jefe. Sin embargo, la tradiciones orales de tipo histórico men-
cionan un tipo de jefe guerrero, al cual denominaban “corminé”
quien se encargaba de la jefatura guerrera como también del en-
trenamiento de los jóvenes guerreros.

Dentro de la organización social ocupan un sitio destacado
los “jaibanáes”, que son los curanderos, tipo “shaman”. Provis-
tos de una parafernalia ritual realmente impresionante, realizan
sesiones curativas, de exorcismos, de propiación agrícola, etc.,
que les vale gran prestigio comunal. Incluso suelen tener clien-
tes de la población negra circundante. El vestido característico
de este grupo cultural, es el que sigue totalmente los patrones
autóctonos tradicionales, de este tipo de cultura adaptada a am-
biente de selva tropical. Se reduce a la mínima expresión de
cubresexo en los hombres, una especie de lienzo colgante en la
parte ventral. En la mujer, consiste en unas pocas yardas de tela
envuelta en torno a las caderas. Los hombres, durante las fies-
tas sociales, se adornan con coronas, pulseras y pectorales de
plata. El joyal es mucho más reducido en las mujeres; general-
mente un collar y unos aretes de plata, complementados con
algunas sartas de cuentecitas de vidrio.

Indios Guaymíes

Según el censo de 1960, constituyen el grupo indígena mayo-
ritario. Su población ascendía a un total de 35,877 individuos,
repartidos en tres provincias: Chiriquí (19,046); Bocas del Toro
(12,629) y Veraguas (3,292). La ubicación geográfica de este
grupo, va desde el confinamiento montañoso en la cordillera de
Tabasará hasta la zona de sabanas onduladas de Veraguas, desde
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asentamiento ribereño en los ríos Cricamola y Changuinola, has-
ta habitat-insular costero en la Laguna de Chiriquí, Bocas del Toro.

Si bien se conoce este grupo con el nombre genérico de
guaymíes, constituyen en realidad la amalgama final de una di-
versidad de culturas que existieron en las épocas precolombi-
nas en esa región y que hoy se manifiestan en la diversidad
dialectal existente.

Para enmarcarlos etnohistóricamente hay que considerar su
filiación etnológica. Junto con los talamancas propiamente di-
chos, los guétares y los del norte de Costa Rica, los guaymíes,
formaban parte de la División Talamanca (Johnson, 1948, pp.64-
65). Así analizados es posible entender sus estrechas relaciones
históricas con doraces, chánguena, térraba, boruca, bribri y
cabécar (del grupo Talamanca todos éstos). Los más antiguos
documentos, de fines del siglo XVI nos ubican a los guaymíes en
la vertiente Caribe, en el “Valle de Miranda”, en las inmedia-
ciones de la Laguna de Chiriquí, y en el río Cricamola. Dos
factores han debido influir determinantemente en su dispersión
geográfica: la reducción practicada por los misioneros del
S.XVIII (Entre quienes había que mencionar muy especialmen-
te a Fray Adrián de Santo Tomás y Fray Gaspar Rodríguez de
Valderas), quienes los llevaron hacia el sur y el oeste, formando
pueblos indígenas de la zona central del Istmo (hoy Coclé,
Veraguas y Azuero), como también de la vertiente del
Pacífico de Chiriquí, lo que dejó territorio para la expansión.
En estas “reducciones de indios” donde el criterio cultural y
lingüístico era lo que menos importaba como también en los
ataques guerreros y en institución de la “encomienda” se
puede señalar el origen de la mezcla y absorción posterior de
doraces, chánguenas y bribris por los guaymíes posiblemen-
te más numerosos. Ya a mediados del Siglo XVII hay
referencias documentales sobre guaymíes, zonas hoy consi-
deradas políticamente de la Provincia de Chiriquí sobre la
vertiente del Pacífico). Todo parece indicar que la expansión
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máxima del grupo guaymí fue cerca de 1850, cuando se exten-
dían desde Bocas del Toro, Chiriquí, Provincias Centra-
les, hasta la actual región de Penonomé. (Young l958, p.56).
En relación a esta última región es interesante aclarar que aún a
fines del siglo pasado, se registró la existencia de un dialecto
guaymí, el llamado “Guaymí Penonomeño” (Pinart, 1892) que
hoy ha desaparecido. La reducción de su territorio hasta los lími-
tes actuales se ha debido en gran parte al proceso aculturativo
intenso que sufrieron en la zona coclesana, y al avance del blanco
colonizador por las feraces tierras chiricanas, obligándolos a re-
cluirse en confinamiento montañoso.
Lingüística. Tradicionalmente se ha clasificado la lengua guaymí,
dentro del tronco Macro-Chibcha. Actualmente hay dos lenguas
guaymíes: el Murire (con dialectos, Bukueta y Murire) hablado
por los guaymíes del este, y el Ngawbére (con dialectos Movére
y Ngawbére) que hablan los guaymíes del oeste (Chiriquí y Bo-
cas del Toro) (Young, 1968, p. 66).

La invasión de los indios “mosquitos”, a partir del siglo XVIII
matizó de palabras caribes la lengua guaymí. Incluso la
toponimia de la región habitada por ellos, tiene hoy día
acento mosquitos. Changuinola, Sixaola (ola, significa río).
El término “sukia”, es también de este origen.

Características culturales: Los distintos grupos compren-
didos bajo la denominación de guaymíes, presentan caracte-
rísticas culturales comunes a todos ellos. La vestimenta que usan
actualmente es en realidad producto de la aculturación. El vesti-
do masculino es básicamente el mismo que usan los hombres en
zonas urbanas y rurales (camisa y pantalón), mientras que el de
las mujeres consiste en una larga bata, con diseños geométricos
aplicados. Se trata indudablemente de influencia de los misione-
ros que trabajaron entre ellos, ya que los documentos no men-
cionan el tipo de vestimenta femenina. Actualmente compran las
telas en las tiendas de los pueblos pues ha desaparecido la técni-
ca del telar. Unicamente persiste la técnica del tejido de bolsas
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(“chácaras”), como también un ingenioso tipo de tejido con cuen-
tas de vidrio con el cual hacen collares polícromos, que lucen en
las fiestas sociales y ceremoniales.

El matrimonio es de tipo poligínico y las esposas se consi-
guen por varios procedimientos: compromiso matrimonial efec-
tuado a veces durante la primera infancia de la novia; obtención
de una mujer mediante la retribución a su grupo familiar con una
hermana o pariente del varón solicitante; adquisición paulatina
de varias hermanas en matrimonio mediante regalos a sus padres
(reses, productos agrícolas armas de fuego, o bien dinero).

Existen en esta cultura ritos de pasaje tanto para mujeres
como para hombres. En la mujer, la ceremonia de la pubertad, se
reviste de características comunes en toda la región caribe como
son la reclusión temporal, la condición de tabú, dieta especial, y
baño ritual al final de la reclusión. La ceremonia de pubertad mas-
culina, ha merecido varias interpretaciones, ya que por ser secre-
ta el conocimiento que se tiene de ella es de segunda mano. Pa-
rece ser una ceremonia colectiva, en la cual untan a varios  jóve-
nes en edad de iniciarse, les hacen repetir cantos ceremoniales,
les dan consejos y los hacen resistir pruebas de dolor y resisten-
cia física (Alphonse, 1956, p. 120).

Un personaje de importancia social extraordinaria es el
“Sukia” curandero botánico, quien oficia en ceremonias de cura-
ción y adivinación.

Diseminados como están hoy en tres provincias, estos ríos no
presentan en la actualidad una organización política propia que
ejerza autoridad y jurisdicción sobre todo amado “grupo guaymi”.
Hoy hay grupos rivales, que se disputan la hegemonía política. Sin
embargo, hasta principios de el siglo —posiblemente hasta los
años treinta— existía un cacique general que gobernaba en la re-
gión Tabasará y quien pertenecia a una familia de la cual se trasmi-
tía el mando de padres e hijos. Hoy, esa organización política tra-
dicional ha desaparecido y ha sido reemplazada por los “corregi-
dores”, quienes son nombrados por las autoridades provinciales.
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El patrón de asentamiento excluye el nucleamiento en aldeas.
Los guaymíes viven, en sus casas de planta circular y techo cóni-
co, muy separados una familia de la otra. Ultimamente, por in-
fluencia de misioneros, se observan algunas pequeñas aldeas o
caseríos en Cricamola y en la región de San Félix, en Chiriquí.

La base económica del indio guaymí es la agricultura, con
faenas secundarias de ganadería (especialmente entre los de
Chiriquí), pesca, caza y recolección. Las especies agrícolas más
importantes son frijoles, maíz, raíces y tubérculos comestibles,
palmas y árboles frutales como pixabae, naranjas, etc. La cría
de animales de corral como cerdos y gallinas, está muy difundi-
da entre los guaymíes de Chiriquí, como también la ganadería,
esta última con fines comerciales. El excedente agrícola como
animales de corral y ganado es llevado a vender a los pueblos.

Los tejidos de cuentas (collares) y las bolsas polícromas,
también constituyen artículos de venta segura en los pueblos.

Un número apreciable de indios guaymíes de Chiriquí y Bo-
cas del Toro trabajan en las compañías fruteras de esas provin-
cias. Su trabajo es generalmente de peones, ocupándose de la
limpieza del terreno, la plantación de tallos de plátano o bana-
no, la aplicación de insecticidas, el corte de los frutos, como
también la apertura de canales de irrigación. El embarque de
los frutos y su acondicionamiento previo, el estibamiento de los
mismos, es también tarea asignada a ellos. Constituyen, en reali-
dad, el elemento de trabajo más importante de las compañías fru-
teras, y ésto los ha llevado a asociarse y sindicalizarse, obtenien-
do de esa manera algunas ventajas sociales dentro de las compa-
ñías. Este mismo hecho se ha convertido, como es fácil com-
prender en un engranaje aculturativo de gran intensidad.

Indios Bokotá

Se trata de un pequeño grupo aborigen ubicado en el alto, cur-
so del río Calovébora y afluentes, que durante mucho tiempo fue
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Los indígenas kuna se encuentran ubicados en los Ríos Tuira y Chucunaque en Darién, en el río Bayano de
la provincia de Panamá y en las islas y costas de San Blas en el Atlántico. Niños Kuna del caserío de Icandí
o Aguas Claras, afluente del Río Bayano, en 1970 antes de iniciarse los trabajos de la hidroeléctrica. Foto:
Stanley Heckadon Moreno.
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clasificado como guaymí. Actualmente no suman más de 400 in-
dividuos. En 1927, el antropólogo sueco Erland Nordenskiold,
los visitó y los identificó como un grupo distinto al guaymí.

No obstante, últimos trabajos de campo realizados entre este
grupo ( González y Herrera, 1964, pp.56-81), como también
análisis lingüísticos de vocabulario recogido en los últimos años
insisten en establecer una filiación común de los bokotá con los
guaymíes sabaneros (Muri) (Young, 1965. p.20).

No tenemos datos precisos sobre la etnohistoria de este gru-
po, por las razones de la amalgama cultural y lingüística ocurri-
da entre los grupos Talamanca, a lo cual he hecho referencia
anteriormente. Tal vez, posteriores estudios heurísticos y de et-
nología comparada establezcan su identificación con grupos
relacionados o vecinos de los guaymíes durante el temprano
siglo XVII tales como zuríes, doraces, saribas, etc.

Características culturales: Actualmente constituyen un gru-
po completamente depauperado, que vive de agricultura de sub-
sistencia, en una región poco propicia desde el punto de vista
ecológico. La cría de animales de corral, muy reducida, y la
pesca fluvial, complementan las actividades de subsistencia.

La habitación tradicional es la de planta circular y techo
crónico, típico de los grupos guaymíes. La vestimenta femeni-
na, es también igual a la de las mujeres de esa tribu Los hombres,
usan aún corteza, técnica a la cual llaman “numi”.

La organización familiar parece estar basada en matrimonio
poligínico. pero abundan de monogamia. Existen algunos matri-
monios mixtos con guaymíes, pero parece ser un fenómeno re-
ciente.

Los escasos datos etnográficos que ha sido posible recoger
no permiten un conocimiento más profundo de esta cultura. Se
han consignado algunos datos sobre ritos de propiación agríco-
la, en los que juega papel importante el tema de bebidas de cacao
y los sahumerios de resinas olorosas, rasgo común a los pueblos
talamanqueños. (Herrera y González, 1964, pp.)
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Indios Teribes.

Constituyen también un pequeño grupo indígena que no pasa
del número de 400 individuos actualmente. Viven en un afluen-
te del río Changuinola, que lleva su mismo nombre: río Teribe.
Se les ha clasificado dentro de la División Talamanca, grupo
del mismo nombre (Johnson,1948, p.65).

Etnohistoria teribe: Conocidos actualmente como teribes o
teraba, en los primeros años de la conquista se les conocía como
texbí, térreba, tirribi, tixbi, tójar, quequexque y norteños. La pri-
mera mención documental sobre este grupo es de 1564 y los
sitúa en la región de Talamanca. Sin embargo, su extensión pare-
ce haber sido mayor, llegando hasta las costas caribes, en la isla
Tójar, hoy isla de Colón (Provincia de Bocas del Toro). Parecen
haber mantenido cordiales relaciones comerciales con grupos
vecinos como los borucas y chánguenas (Torres de Araúz, 1964,
p.21).

Al iniciarse el siglo XVII este grupo indígena inició una
serie de rebeliones contra las guarniciones españolas y los mi-
sioneros. Tras sufrir repetidas veces las asonadas de los indios
Mosquitos, los térraba se dividieron en dos grupos: los que se
establecieron en San Francisco de Térraba, vertiente del Pacífi-
co, en Costa Rica, y los que se fueron al norte, hacia la isla Tójar
y luego, una parte de ellos, al río Changuinola. A ellos se les
llama “nortes o teribes”. En el siglo XIX iniciaron una larga gue-
rra con los bribri, lo que diezmó considerablemente la tribu teribe.
El asentamiento en el afluente del Changuinola donde hoy se en-
cuentran, debe haberse iniciado en esa época.

Características culturales: Actualmente los teribe ofrecen
un avanzado grado de aculturación. Si bien se encuentran bas-
tante marginados geográficamente, en zona de díficil acceso,
no obstante ello, han recibido desde hace cuarenta años la visita
continua y la influencia de misioneros protestantes, quienes han
motivado decisivos cambios en su cultura.
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Esto explica que un gran número de elementos del aspecto
material de la cultura, hayan cambiado totalmente del patrón
tradicional. Por ejemplo, la vivienda circular, ha desaparecido
hoy, y aparece reemplazada por casas rectangulares, construi-
das sobre pilares. Se agrupan en pequeños poblados, a la orilla
del río.

El transporte principal es la canoa monóxila, hecha de ce-
dro, y que manejan con remo y pértiga.

El vestido usado en la actualidad es idéntico al de las zonas
urbanas y rurales no indias, tanto en hombres como en las mu-
jeres. Algunas ancianas aún usan la bata larga, tradicional se-
gún parece en varios grupos talamanca.

La economía está basada en la agricultura de subsistencia
con actividades complementarias de pesca, cría de animales de
corral y cacería. El pequeño excedente de producción es vendi-
do en los pueblos cabeceras.

El matrimonio es de tipo monogámico, rigiendo únicamente
patrones endogámicos referentes al grupo cultural. No obstan-
te, ya hay algunos matrimonios mixtos, de mujeres teribes con
guaymí. Se practica aún, aunque tiende a desaparecer, la cere-
monia de la pubertad femenina, reducida a simple reclusión,
dieta especial y baño ritual. La organización política teribe se
caracteriza por la hegemonía tribal desempeñada por un “rey”,
quien pertenece siempre a una familia tradicional reinante. El
cargo es hereditario.

Subsisten aún los remanentes de una más elaborada estratifi-
cación profesional en lo que se refiere a sacerdocio y medicina.
Admite la existencia del curandero tipo “shaman”, al cual llaman
“cus” o también “sukia”, pero es más común encontrar el curan-
dero simplemente botánico, al cual se conoce con el nombre de
“bid”.

Los teribes guardan todavía el recuerdo de la historia tra-
dicional de la tribu, especialmente de sus luchas con mosqui-
tos, bribris y cabécares. Los hombres adultos se deleitan con-
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Los Bokotá son el grupo más pequeño de Panamá y viven en la Vertiente Atlántica, en la cuenca del Río
Calovébora y sus afluentes, entre las Provincias de Veraguas y Bocas del Toro. Vista tomada en 1970, Río
Calobévora. Foto: Stanley Heckadon Moreno.
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tándoles a los niños y adolescentes, quienes recogerán, así, la
tradición (Torres de Araúz, 964, pp. 30-34).
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La construcción del Ferrocarril Transístmico
(De 1850 a 1855)

La primera oleada de inmigrantes chinos a América se pro-
dujo con el descubrimiento del oro de California (1848). Como
es sabido los chinos no eran un pueblo con vocación de emi-
grantes y si lo hacían, tendían a establecerse en las islas y regio-
nes del sudeste asiático. De hecho la Dinastía Ching se oponía
a la emigración y expatriación de sus súbditos.1

Con motivo de la gran masa de inmigrantes que despertó el
descubrimiento de las minas de oro de California, el Istmo de
Panamá se vió innundado por hombres que buscaban la forma
más fácil y segura de llegar a la costa oeste de los Estados Uni-
dos. Esto alentó el viejo proyecto de construir una vía férrea
que uniera los dos océanos. Fue así que se creó la Compañía del
Ferrocarril de Panamá que inició sus trabajos en 1850.

Uno de los primeros tropiezos que tuvieron los norteame-
ricanos en la construcción del ferrocarril fue el de procurarse mano
de obra, suficiente y resistente a las inclemencias del clima y las
enfermedades. La Junta Directiva de la Compañía del Ferrocarril
de Panamá, encargó a varios de sus miembros el reclutar obreros
de los más diversos lugares del mundo. Vinieron así, irlandeses,

La migración China en Panamá
(Un Recuento Histórico)

RAMÓN A. MON P.

1 MORSE, HOSEA B., The International Relations of the Chinese Empire. Vol. II., p.163.
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ingleses, alemanes, austríacos, franceses, culíes indostanos y chi-
nos. Inicialmente el director de la obra George M. Totten, había
contratado nativos, descendientes de viejos esclavos de Cartagena
de Indias porque consideraba que los nativos del Istmo, mezcla de
españoles, indios y negros eran “muy indolentes y poco acostum-
brados al trabajo como para confiar en ellos”. 2

Sin embargo, a medida que la obra avanzaba se requería de
mayor personal, llegando en 1853 a tener 7,000 hombres traba-
jando que provenían de todas partes del mundo. Es necesario
resaltar que muchos de los obreros morían o enfermaban grave-
mente debido a la malaria y la fiebre amarilla que especialmente
asolaban el Istmo. Otros desertaban para dedicarse a actividades
mucho más lucrativas, lícitas o ilícitas, o arrastrados por la co-
rriente humana ávida de fortuna embarcaban hacia California.

En medio de esta conglomeración demográfica nos llegan las
primeras noticias de chinos que arribaron al Istmo de Panamá, y
que en aquella época formaba parte del territorio de la Nueva
Granada (Colombia). En los libros de Emigración del Gobierno
Británico3 se consigna que en el año de 1852 fueron embarcados
300 emigrantes chinos hacia Panamá, muriendo 72 durante la tra-
vesía y en 1853 embarcaron 425 chinos, muriendo 96 en la trave-
sía. De estos dos primeros contingentes chinos llegados a Pana-
má no tenemos más datos pero podríamos suponer que se suma-
ron a los trabajadores del Ferrocarril.

Sin embargo, el jueves 30 de marzo de 1854 arribaron al Ist-
mo de Panamá, 705 chinos contratados expresamente para las
obras. De este grupo que salió de Shantou (China), murieron 11
en un trayecto de 61 días; 701 llegaron en buen estado de salud y
4 inválidos. La historia de este grupo de trabajadores ha sido es-
tudiada con mayor detalle.4

2 OTIS, FESSENDEN N., Illustrate History of the Panamá Railroad, P.26.
3 EMMIGRATION (1855). Consul D.B. Robertson to Foreing Office., Hong Kong, November

10, 1854.
4 Mon, Ramón A., Historia de la Migración China durante la Construcción del Ferrocarril de

Panamá., “La Violencia en las Migraciones Chinas a Panamá (Siglos XIX y XX)”.
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Los historiadores panameños tanto como los norteame-
ricanos se han ocupado de este grupo de chinos ya que se pre-
sentaron numerosos suicidios entre ellos, algunos muy dramáti-
cos y que llamaron la atención de los directores de la Compañía
del Ferrocarril, tanto como de la comunidad panameña en gene-
ral. Este aspecto de los emigrantes chinos presenta dos puntos
interesantes a discutir: a) las causas por las cuales los chinos se
suicidan y b) la forma en que lo hicieron.

Con referencia al primer punto se aducen causas ambienta-
les como las enfermedades, la imposibilidad de comprender la
lengua, la alimentación y la ausencia de opio. En cuanto al se-
gundo punto, se habla de un suicidio masivo, pero estudios re-
cientes tienden a considerar que no fue un acto espectacular
sino más bien progresivo y a lo largo de varios meses.

De este grupo de chinos, los que no murieron durante los
trabajos del ferrocarril, algunos fueron canjeados por negros
jamaicanos; permaneciendo otros en el Istmo de Panamá e
iniciándose un desplazamiento laboral con tanto éxito, que ha-
bría de determinar en el futuro, las leyes de exclusión que la
naciente República de Panamá, implantó desde sus comienzos.

Las obras del ferrocarril terminaron en 1855 y para esa épo-
ca sabemos que por lo menos 1,262 chinos habían llegado al Ist-
mo. Según las autoridades del Ferrocarril durante la construc-
ción del mismo habían muerto 567 chinos, 293 blancos y 140
negros, un total de 853 muertos.5 Estas cifras nos indican que la
población china empleada en las obras era realmente considera-
ble, aunque se pueda aducir que también eran los menos resisten-
tes desde un punto de vista físico. Sin embargo, los chinos conti-
nuaron llegando al Istmo, ya para residir o como pasajeros en
tránsito hacia Cuba, Perú o los Estados Unidos. Se ha estimado
que entre los años de 1855 y 1869 transitaron por el ferrocarril
transístmico un total de 196,000 pasajeros aproximadamente.

5 Castillero, Ernesto., “La isla que se transformó en Ciudad” Citado por Omar Jaén S., en La
Población del Istmo de Panamá del Siglo XVI al siglo XX. p. 120
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Panamá se convirtió durante catorce años en un lugar de paso
obligado de costa a costa, hasta la terminación del Ferrocarril
Transcontinental en 1869. Después de esta fecha el Istmo entra
en un período de recesión conocida anteriormente dado los pe-
ríodos cíclicos de auge o depresión económica determinados por
nuestra posición geográfica. La inmigración china durante los
siguientes 45 años, no fue expresamente registrada como hemos
dejado sentado en la Introducción del presente trabajo y sólo
podemos colegir su importancia a través de fuentes documenta-
les dispersas e indirectas que indican o dejan entrever la impor-
tancia demográfica de la misma.

Los Trabajos del Canal Francés ( De 1882 a 1889)

El jueves 15 de mayo de 1879, se inició el Congreso Interna-
cional de Estudios del Canal Interoceánico en París, reunidos
por el Conde Fernando de Lesseps y con la asistencia de 136
delegados. Aparte de Francia y sus colonias estaban representa-
dos 22 países, entre esos China. “Los aplausos más prolongados
fueron para el delegado Chino, Sr. Li-Shu-Chang, Primer Secre-
tario de la Legación China en Londres, ya que China, como los
periódicos habían divulgado, se esperaba que proporcionara la
mano de obra para cavar el canal”.6

Sin embargo, los trabajos del Canal Francés, como se le co-
noce, no utilizaron grandes contingentes de chinos como se es-
peraba dada la lejanía del país de origen y la preferencia que se
le dió a los trabajadores de regiones más cercanas, especial-
mente, negros antillanos. Esto no descarta el hecho de que los
chinos habían continuado llegando al Istmo y se fueron despla-
zando al interior del territorio. “Varios cientos de chinos que en-
contraron una acogida fría en California, migraron a Panamá, pero
pronto la mayoría de ellos dejaron el empleo de la Compañía del
Canal para establecer tiendas pequeñas, pensiones y otras em-

6 MacCullough David., The Path Betwen the Seas., p.72.
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presas propias”. 7 Así encontramos una cita del Oficial de la Ma-
rina Francesa, Ingeniero Armand Reclus en su libro “Exploracio-
nes a los Istmos de Panamá y Darién en 1876, 1877 y 1878”,
donde, nos dice: “La población darienita, muy poco numerosa,
pues apenas llega a dos mil almas, vive en los valles inferiores
del Tuira y del Chucunaque. Está formada por esclavos cimarro-
nes negros o mulatos, cruzados de Indios y algo mezclados con
los blancos, los chinos o los indios que fueron a Panamá como
trabajadores del ferrocarril”.8

La mano de obra china continuaba siendo muy apreciada
por las autoridades o por los contratistas en los diferentes pro-
yectos que se realizaban en la región. De hecho los chinos eran
considerados por los ingleses y europeos como una excelente
mano de obra especialmente en el cultivo de azúcar, té, etc. Así
tenemos que J. A. Crawford nos dice: “La industriosidad de los
chinos es proverbial y los europeos lo aceptan como un evange-
lio”. 9 Como pudimos ver, ésto constituyó uno de los motivos
para que la Compañía del Ferrocarril de Panamá, pudiera can-
jear un remanente de chinos por negros jamaicanos, con el pro-
pósito de que se dedicaran al cultivo del azúcar en Jamaica.

Sin embargo, los chinos fueron importados también como
peones. Como diría un autor sobre su trabajo en la construcción
del Ferrocarril Transístmico: “la calidad del trabajo de los chinos
entusiasmaba a los jefes de la construcción, pero enfurecía aún
más a los irlandeses. Los picos extraían pequeñas cantidades de
tierra y los carretilleros acarreaban menos cantidad de tierra que
los compañeros de otras nacionalidades, pero trabajaban más
consistentemente, sin descansos para fumar o chismear”.10

7 Mack, Gerstle., La Tierra Dividida., p. 324.
8 Reclus, Armand., Exploraciones a los Istmos de Panamá y Darién en 1876, 1877 y 1878., p.

112.
9 Crawford, J.A., Memorándum Respecting Chinese Emigration into West Indies. September 1, 1843.

Citado por Meagher, Arnold J., The Introduction of Chinese Laborers to Latin America, the
Coolie Trade 1847-1874., p. 42.

10 Schott, Joseph L., Rails Across Panamá. The Story of the Building of the Panamá Raikoad
1849, 1855., p. 178
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De esta forma encontramos que el Gobierno de Colombia
decide en diciembre de 1879 “ensayar la inmigración de asiáti-
cos para las obras públicas en las riberas del Magdalena: en con-
secuencia el Sr. Francisco I. Cisneros contratará en California o
en cualquier otra parte y sólo vía de ensayo veinticinco indivi-
duos de dicha procedencia...”11 Podemos afirmar que los chinos
habían llegado y todo parecía que se establecerían permanente-
mente en las tierras istmeñas.

Poco sabemos de las leyes migratorias que regían durante la
época de la construcción del Canal Francés, pero la Constitu-
ción Colombiana era de corte liberal y no parece, al estudiar los
documentos, que impusiera ninguna restricción especial en ma-
teria de inmigración, o que legislara en forma excluyente con
referencia a los extranjeros que deseaban radicarse en el Istmo
de Panamá. Podemos observar que el Gobierno de Colombia
expidió la ley # 78 de 1878, por la cual se aprobó el contrato
para la apertura de un canal interoceánico a través del territorio
colombiano y en ella señaló lo siguiente:

Artículo 13°. El Gobierno permite la inmigración y el libre
acceso a los terrenos y talleres de los concesionarios, de todos
los empleados y obreros, cualquiera que sea su nacionalidad,
contratados para la obra o que vengan a ocuparse en los traba-
jos del canal, con la condición de que esos empleados u obreros
se sometan a las leyes vigentes y a los reglamentos establecidos
por la compañía. El Gobierno les asegura apoyo y protección y el
goce de sus derechos y garantías conforme a la Constitución y
leyes que permanezcan en el territorio colombiano.12

A partir de 1869 el Istmo de Panamá pasaba por un período de
franca recesión económica ya que la mayoría de los transeúntes
hacia California, lo hacían cruzando el territorio norteamerica-
no. De esa fecha a los inicios de la construcción del Canal se

11 Archivo Nacional, Documentos del Período Colombiano 1808- 1903. Panamá.
12 Wyse, Lucien N. B., UEI “Canal de Panamá”., Publicaciones de la Revista Lotería, #4,

Panamá 1959., p. 300.
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sucedieron innumerables problemas políticos que contribuyeron
a desgastar la región. “Las notas sobresalientes para el período
de 1863 a 1885, son, pues, la inestabilidad institucional, los for-
cejeos personalistas y las revueltas y anarquías a lo largo del te-
rritorio y sus consecuencias fueron: el malestar político, dete-
rioro económico y estancamiento social. Sobre este fondo se
abrió una esperanza efímera cuando se iniciaron los trabajos del
canal por los franceses en 1882”.13

Fue precisamente durante el año de 1882 que se organiza la
primera Sociedad de Beneficencia China en Panamá, llamada Way
On, la cual fue reorganizada en 1904 con el título de Beneficencia
China. Dicha sociedad compró en 1882 los terrenos del Cemen-
terio Chino que ocupa aún en la actualidad. Los fines de la socie-
dad, eran ayudar económicamente a los ancianos chinos que enfer-
maran, ya fuera a hospitalizarlos o ubicarlos en asilos. Además, se
encargaba de administrar el Cementerio Chino y de enviar a Hong
Kong los restos de los chinos luego de tres años de muertos para
que fueran reclamados por sus familiares.14

Aquellos conciudadanos “socios o profanos”, pero que per-
tenezcan a la colectividad china, enfermos de mal venéreo, por
abuso del opio, licor o atentado contra su persona no recibirán
socorro alguno de la Sociedad”.15

La organización de una sociedad de tal naturaleza implica la
presencia en el Istmo de un número plural de chinos, los cuales
se agruparán, como se deja establecido en los estatutos, de acuerdo
a su lugar de origen. Nos indica además que entre ellos había
muchos ancianos y que emigraban sin familia. Por último, la so-
ciedad tenía al parecer una función de control de la conducta moral
acorde con los principios confucianos que decía fomentar. Se
destaca también el hecho de que no todos los chinos emigrantes

13 Gasteazoro, Carlos, et. al., La Historia de Panamá en sus Textos. Tomo l., p. 284.
14 Mon, Ramón A., “A Century of Chinese Inmigration to Panamá”.
15 Archivo Nacional, Expedientes de Personería Jurídica del Ministerio de Gobierno y Justicia. Expe-

diente # 457.
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amasaban una fortuna personal como el común de la gente pensa-
ba. Muy probablemente la población china en Panamá aumentó
con el cierre de la inmigración en California en el año 1882.

Los chinos residentes en el istmo no gozaban de amparo di-
plomático y no fue sino treinta años después de la llegada de los
primeros inmigrantes que el Gobierno Chino pidió a los Estados
Unidos que represente los intereses de sus súbditos en América.
Oficio proveniente de la Legación de Colombia en Nueva York,
fechado el 30 de agosto de 1885, y dirigido al Jefe Civil y Mili-
tar del Estado de Panamá, expresa lo siguiente:

“Señor: El Gobierno americano solicita del nuestro su asen-
tamiento para que los Cónsules Americanos residentes en Pana-
má y Colón puedan patrocinar dentro de sus límites respectivos
las reclamaciones que en protección de su propiedad y persona
tengan que formular ante las autoridades Colombianas del Istmo,
los súbditos del Imperio Chino en él residentes, y al efecto he
recibido del Departamento de Estado una nota amistosa y muy
cordial, en tal sentido...”16

Este documento nos remite nuevamente al hecho de que el
número de chinos residentes en el Istmo de Panamá, era para
fines del siglo pasado lo suficientemente grande y que éstos se
habían establecido plenamente en nuestro país y que como ve-
remos más adelante se dedicaban al comercio y acumularon pe-
queñas propiedades. Para ejemplificar su presencia y el despla-
zamiento ocupacional que antes mencionamos, podemos citar
partes de un memorial que el Cónsul Americano envía al Prefec-
to de la ciudad de Colón,

J.M. Pasos, 1889.

“Señor: Una comitiva compuesta de 125 chinos del Comer-
cio de esta ciudad me invocaron ayer, pidiéndome que los ayuda-
ra en conseguir aliviarlos de un perjuicio.

16 ________, Documentos op. cit.
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Ellos dicen que han sido notificados que no podían en adelan-
te vender arroz, frijoles, guisantes, sal y carne salada; es decir, lo
que se comprende bajo el nombre de comestibles y esta palabra
comprende todo manjar que se expende al por menor, y que si así
lo hicieran estarían bajo pena de pagar una multa de diez pesos y
prisión. Mejor dicho: no pueden vender ninguna clase de comes-
tibles al por menor fuera del mercado público... pues esto será
no solamente la ruina del pequeño comercio de esta ciudad sino
también por resultado de que mucha de sus casas de negocios
cerrarán sus puertas y será un golpe fatal al comercio de esta
ciudad, pues debido a la crisis por la cual atravesamos y por la
desgraciada quiebra de la Compañía del Canal y la suspensión
momentánea de los trabajos, tiene que relegar a Colón a los pri-
meros días de su existencia fortuita...”.17

El monto de los chinos se hizo sentir especialmente en el
campo de los pequeños comercios, donde se desplazaron ini-
cialmente al igual que en el negocio de sederías e importación
de productos chinos y japoneses. A partir de la década com-
prendida entre 1880 y 1890, muy pocos llegaron al Istmo a tra-
bajar directamente en la construcción del Canal Francés. La
mayoría de los chinos se dedicaron a actividades de servicio
(abarroterías, lavanderías, hortalizas), que indirectamente con-
tribuían a la población trabajadora del Canal y al istmeño en
general. Los negocios de sedería e importación de artículos de
Asia eran pocos, pero económicamente importantes, pero la ma-
yoría se dedicaba al comercio al por menor de comestibles que
eran negocios pequeños pero numerosos.

Durante este período, “ante la incansable y pujante bur- guesía
intencional, hebrea, francesa, alemana, italiana, española e inclu-
sive, colombiana, fijada tanto en Panamá como en Colón, frente
a la pequeña burguesía china, la cual monopoliza el comercio al
por menor, frente al populoso y mohíno y descontento proleta-

17  Idem.
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riado negro importado, ante todo de Jamaica, el patriciado urba-
no se enclaustra en la custodia de uno de sus bienes más renta-
bles: la propiedad inmueble urbana”.18

En un memorial que la Cámara de Comercio de Panamá
dirige al Gobernador del departamento con el fin de pedir la
rebaja de impuestos, fechado el 12 de junio de 1891, se refleja-
ba claramente la situación económica precaria que se vivía:

“Su señoría sabe también, como lo sabemos nosotros y lo
sabe el mundo entero, que el ruido de las ingentes sumas de
dinero con tanta profusión derramadas durante la época en que
se ejecutaban los trabajos del canal, motivó una gran inmigra-
ción en este país, donde en aquellos tiempos venturosos era tan
fácil conseguir trabajo bien remunerado de jornalero, y ocupa-
ciones lucrativas para todos... Pero de pronto cambia por com-
pleto la situación en 1888: la inesperada quiebra de la Compa-
ñía empresaria del Canal, impone inmediata suspensión de los
trabajos emprendidos, única fuente de riqueza que daba anima-
ción y vida al antes abatido comercio de este país; quedando
desocupados con esta medida obligada, millares de consumido-
res y los inmigrantes espantados con el cuadro horrible que un
incierto porvenir ofrecía ante sus ojos, huyen de este lugar en
que ya no podían ganarse siquiera lo necesario para satisfacer
las más apremiantes necesidades de la vida”.19

La mala situación económica y el hecho de que los chinos
continuaran llegando en cantidades apreciables, motivó que se
creara una “Sociedad Anti-China” la cual solicita ser inscrita le-
galmente:20

Como es común en estas circunstancias recayó parcialmente
sobre un grupo minoritario, en este caso la Colonia China el peso
de la terrible situación económica por la que atravesaba el Istmo
de Panamá al suspenderse los trabajos del Canal Francés, en es-

18 Figueroa, Alfredo., Dominio y Sociedad en el Panamá Colombiano (1821 - 1903) p.350.
19 Archivo Nacional, op. cit.
20 Archivo Nacional, Idem.
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pecial porque la misma tenía que tratar con las clases más nece-
sitadas en forma directa.

No tenemos datos censales del siglo XIX con respecto al
número exacto de chinos que residían en el territorio, pero en
las Gacetas Oficiales reunidas en el Archivo Nacional de Pana-
má, correspondientes al período, encontramos estadísticas de
mortalidad, donde se especifica, el grupo étnico al que pertene-
cen. De esta forma anotamos, a guisa de ejemplo, que durante
el año comprendido entre diciembre de 1889 y diciembre de
1890, murieron en la ciudad de Panamá, 57 ciudadanos chinos,
cuyas edades oscilaban entre los 33 y los 53 años, todos ellos
varones. La mayoría murió, como el resto de la población, de
malaria, Beriberi, y Tuberculosis principalmente. Como pode-
mos observar, la mayoría de los chinos que habitaban el país
venían jóvenes, probablemente en sus veinte, sin familia y su-
cumbían fácilmente a las enfermedades que por aquellos tiem-
pos asolaban al Istmo de Panamá. La cifra también nos parece
significativa, porque indirectamente refleja la gran población
china que para algunos autores, llegaba a ser cerca de 3,000 al
finalizar el siglo XIX, 21 tomando en consideración que la po-
blación total del istmo para 1896 era de 316,054, y para la ciudad
de Panamá de 24,159 y para Colón de 15,000.22

Con estas consideraciones cerramos el capítulo correspon-
diente a la inmigración china durante el siglo XIX. Fue una co-
rriente inmigratoria fuerte, que se inicia a mediados de siglo y
que continúa a lo largo de 50 años en forma ininterrumpida, da-
das las leyes liberales no restrictivas del Gobierno de Colombia
y la necesidad de trabajadores que en forma directa e indirecta
participaran en los dos grandes eventos del siglo XIX en Panamá:
la construcción del ferrocarril Transístmico y los trabajos del
Canal Francés.

21 Chávez, Miguel., Corrientes Inmigratorias en Panamá y su influencia en su desarrollo
Económico- Social., p.60.

22 Jaén S. Omar., Op. cit.
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Como vemos, el siglo XX nos ofrece otro aspecto de la co-
rriente inmigratoria china. Las leyes se hacen prohibitivas en pe-
ríodos del Canal de Panamá, y la población china radicada en el
Istmo desde el siglo XIX, ejercen una atracción impresionante
que rompe con todas las leyes y se podría decir, que burla cual-
quier intento de controlar la inmigración.

La Independencia de Panamá, y la Construcción del Canal
por los Estados Unidos de América (1904 a 1914)

La presión ejercida para la construcción del Canal de Pana-
má por los Estados Unidos de Norteamérica, condicionó par-
cialmente nuestra separación de Colombia, la cual se efectuó el
3 de noviembre de 1903. El Congreso colombiano había recha-
zado el Tratado Herrán-Hay, el cual era visto con buenos ojos
por los panameños y “El comercio y el elemento extranjero en
general eran decididos partidarios del Tratado”23 ya que auguraba
una mejor situación para el territorio más desvastado por la lla-
mada “Guerra de los Mil Días”. Obviamente el Tratado lesionaba
la soberanía en varios aspectos pero su rechazo inconsulto en
Bogotá, aunado a los deseos separatistas llevaron a una decisión
final por la independencia.

Al año siguiente de la independencia, la Convención Nacio-
nal emite la ley #6 del 11 de marzo de 1904 que prohibe por vez
primera “la inmigración de los chinos, turcos y sirios al territo-
rio de la República”.

Si analizamos la ley 6 del 11 de marzo de 1904 donde se pro-
hibe inmigración de chinos, turcos y sirios vemos que el objeti-
vo explícito era el de proteger económicamente a los naciona-
les, donde lo chinos y otros, no fueran competencia en los em-

23 Sosa, Juan; Arce, Enrique., Compendio de Historia de Panamá. p. 307.
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pleos o en las actividades comerciales. Se quería evitar que con-
tinuara el monopolio de los pequeños comercios que se habían
iniciado el siglo pasado.

También se les pide que se registren dado que las liberales
leyes colombianas en materia de inmigración habían permitido
la entrada de gran cantidad de chinos y como no había datos
censales resultaba difícil precisar el número de chinos que ha-
bitaban en ese momento el país. Sin embargo, la Ley 6 es una
ley drástica que llega a amenazar con la deportación aún de
chinos que se habían domiciliado en el país previamente.

No sabemos si el pueblo en general era adverso a los chinos,
turcos y sirios como grupo étnico, pero era obvio que en la men-
te de algunos legisladores anidaban groseros prejuicios étnicos.
Basta dar un ejemplo, el Cónsul Británico en Panamá consulta si
“los nacidos bajo el pabellón británico en las colonias asiáticas
del Imperio Inglés (Hong Kong), así como a un número de naci-
dos en las Antillas de padres chinos venidos a estos países a resi-
dir, pues no duda que muchos de ellos querrán venir al Istmo atraí-
dos por los trabajos del Canal; quedan comprendidos dentro de la
Ley 6”. El Departamento de Relaciones le contesta en nota del
25 de abril de 1904, “...Los naturalizados en países extraños al de
su origen dejan de ser chinos, sirios y turcos por razón de nueva
nacionalidad; mismo por razón de raza, y de las razas
mongólicas y semíticas, los chinos, turcos y sirios son desde
el punto de vista económico y de salubridad pública los más
perjudiciales a los países donde inmigran, y de ahí que si hay
razón para prohibir la inmigración a los súbditos chinos, sirios y
turcos tiene que haberla también para extender la misma prohibi-
ción a los chinos, sirios y turcos súbditos o ciudadanos de poten-
cias extranjeras a la de su origen...” 24

También se le impide la entrada a cualquier ciudadano que sea
nacido de madre o padre chino no importa cual sea la nacionali-

24 Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores., Resolución #9, de 25 de abril de 1904.
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dad. “En cuanto a su hermano, aunque por su nacimiento no es
chino si lo es por su progenio y la mente del legislador al dictar
la Ley 6a. del año pasado, no fue precisamente prohibir la entrada
al Istmo a los nacidos en territorio de los Imperios chino y otomano,
sino impedir la inmigración de todo individuo perteneciente
a la raza china en general y de todos los turcos, europeos y
asiáticos, por no considerarlos convenientes para el bien del
país, sus costumbres y condiciones etnológicas...”25

Durante el año de 1905, la Comisión del Canal Istmico
(Isthmian Canal Comission) se encargó de levantar un Censo
de Panamá y la Zona del Canal, el cual registró que la Ciudad de
Panamá tenía una población aproximada de 22,547 habitantes de
los cuales 361 eran ciudadanos norteamericanos, 869 colombia-
nos,708 chinos, 112 ingleses, 119 franceses y 2 hindúes. Con
respecto a los chinos que habitaban en la Zona del Canal censan
507 en las poblaciones a lo largo de la ruta que habría de seguir el
Canal. Concentrándose la mayor cantidad en Culebra, el paso ro-
coso más difícil de todo el proyecto.

Podemos observar pues, que la población china del Istmo que
se registró alcanzaba la cifra de 1,215 personas. En cuanto a la
población de la ciudad de Panamá se refería; constituían el se-
gundo grupo de extranjeros más numerosos superados sólo por
los colombianos, nuestros vecinos. Además, las autoridades dan
un margen de un 5 a 10% de chinos que no pudieron ser censados
porque vivían en distritos aledaños a la Zona del Canal, que esta-
ban indirectamente conectados con los trabajos del mismo.

John Stevens, el ingeniero encargado por el gobierno de los
Estados Unidos de construir el Canal, “por su experiencia en el
Oeste (norteamericano) prefería contratar grupos de trabajado-
res chinos ante cualquier otra posibilidad. De este modo chinos
en una escala salarial similar a los trabajadores de las Indias Oc-
cidentales.

25 Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores., Memoria de 1906, Resolución #5.
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Pero el prospecto de embarque de trabajadores culíes en gran
escala hacia la Zona del Canal por un gobierno que había exclui-
do la importación de tales trabajadores desde 1882 fue recibida
en Estados Unidos con lo que Stevens llamó “un alarido de los
aduaneros” . Los panameños protestaron aún más fuerte como
reacción al éxito de los comerciantes chinos en Colón y de la
ciudad de Panamá, muchos de ellos descendientes de los traba-
jadores chinos que quedaron de los primeros proyectos; la nue-
va República había preescrito su propia Ley de exclusión de
chinos. Es más, el Gobierno de China protestó también, siguien-
do la actitud de los contratistas japoneses”.26

Los japoneses después de una inspección habían informado
que el Istmo era un lugar muy poco seguro para arriesgar la vida
de sus hombres.

Sin embargo, a pesar de la prohibición los chinos conti-
nuaron llegando y así tenemos que en la Memoria de 1906 el
entonces Ministro de Relaciones Exteriores se refiere a acti-
vidades dolosas sobre el proceso inmigratorio: deplorar las
prácticas inmorales a que da margen la ley de prohibición:
testigos falsos, suplantación de personas, introducciones clan-
destinas”.27

En el Archivo Nacional de Panamá reposa un documento del
Poder Judicial (Juzgado 3° Circuito). Sumario en averiguación
de él o los responsables de la introducción clandestina al territo-
rio de la República de 26 chinos, fechado el 2 de julio de 1906.
Este expediente judicial resulta sumamente interesante, porque
relata en detalle cómo eran introducidos ilegalmente al país los
chinos que en algunas ocasiones llegaban como transeúntes. Vea-
mos algunos extractos del mismo:

“El 11 de mayo el vapor City of Pekin arrimó al muelle de La
Boca, llevando a su bordo 99 pasajeros chinos; 3 de comarote y 96
de proa. A 44 de estos chinos se le permitió desembarcar y entrar

26 McCullough, David, Op. cit. pp. 473 - 475.
27 Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores., Memoria de 1906, Parte Expositiva.
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al territorio de la República de Panamá, previa autorización escrita
expedida por Ud.. los 55 restantes fueron trasbordados del CITY
OF PEKIN al vapor CHILE de la PACIFIC STEAM NAVEGATION
CO. El trasbordo fue hecho en presencia del Sargento Segraves de
la Policía de la Zona del Canal... Como a las 5:00 p.m., el CHILE
dejó el muelle de La Boca y ancló frente a la isla de Flamenco. A
las 6:00 p.m. el Sargento Segraves de la Estación de Policía de La
Boca, se presentó al vapor y pidió que le enseñaran los chinos, lo
que se efectuó. El Sargento Segraves los contó: habían presentes
55 chinos, lo que es correcto, el Sargento permaneció a bordo
hasta las 7:00 p.m., hora en que el vapor hizó ancla y salió para el
Callao. La mañana siguiente, el lunes 14 de mayo, un Inspector de
la Sanidad de La Boca, encontró en la playa dos vestidos de chinos,
y un carpintero empleado de la Union Oil Works, avisó haber en-
contrado poco después de las 9:00 p.m. del domingo, mientras
caminaba por la playa que queda cerca de los Cementerios de Pa-
namá, 24 chinos...

El expediente de 36 páginas, abunda en las investigaciones
y pesquisas para establecer la forma en que los chinos fueron
introducidos, pero los responsables chinos y panameños no pu-
dieron ser detectados...

Para 1908 en el Censo levantado por la Comisión del Canal
de Panamá, encontramos que en la Zona del Canal residían 576
chinos y 71 hindúes, pero sólo trabajan para la Comisión 1 chino
y 57 hindúes. Esto se debe básicamente a que la Ley de Exclu-
sión prohibía la inmigración de chinos a los Estados Unidos y la
Ley 6 de 1904 lo prohibía igualmente para el Istmo y entonces
no eran contratados oficialmente.

En 1909 se dicta una nueva Ley (Ley 28 de 6 de febrero de
1909, que modifica la anterior permitiendo la entrada a los chi-
nos que:

“vengan al país con el objeto de reemplazar a los empleados
de casas de comercio establecidas en la República, que giren como
sucursales de otras en China”.
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Se pide un registro de tales casas y se le permite a los chinos
ya domiciliados en el país salir del país hasta por un término de
dos años.

Como podemos observar que en la práctica las leyes no se
cumplían y la presión tanto de los chinos como de ciertos secto-
res de la Sociedad Panameña, era lo suficientemente poderosa
como para provocar modificaciones una y otra vez de las leyes
inmigratorias. De hecho ahora los chinos entraban en su mayo-
ría de forma ilegal.

En estas circunstancias el Presidente de la República se ve
obligado a dictar el Decreto # 42 de 24 de junio de 1909 el cual
en su artículo único establece claramente el propósito del mismo:

 “Desde la promulgación del presente Decreto, y hasta que
la Asamblea Nacional determine lo conveniente, se suspende la
inscripción en las Municipalidades de la República, y el otorga-
miento de Cartas de ciudadanía a favor de los chinos, sirios y
turcos residentes en el país de que trata la Ley 6a. de 1904”.

Este Decreto intentaba controlar la práctica de la natu-
ralización que permitía traer las esposas e hijos reales o su-
puestos y de esta manera detener la corriente migratoria china
que no dejaba de fluir. Sin embargo, la actitud hacia la inmi-
gración china siempre fue ambivalente por parte de las autori-
dades o por lo menos por ciertos sectores del país. Vemos
pues que en 1910, un año después del mencionado Decreto, el
Secretario de Relaciones Exteriores Samuel Lewis, solicita
en su Informe Anual a la Asamblea Nacional:

“Una nación como la nuestra, cuya vida económica indepen-
diente ha de derivarse de la agricultura, y que sin embargo carece
de braceros, necesita de una inmigración que sea laboriosa y a la
vez barata: ninguna puede igualarse por estas dos condiciones a
la china: de suerte que el Gobierno los encarece la emisión de
una Ley autorizando la inmigración del norte de China, con el
solo fin de dedicarse a la agricultura”.28

28 Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores., Memoria de 1910.
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Dicha Ley nunca se llegó a emitir.
El Primer Censo Nacional de Población de la República de

Panamá se efectuó en 1911. En éste encontramos los siguientes
datos con respecto a los asiáticos:

Ciudadanos Chinos 2,003, hindúes 39, Japoneses 25, otros
31. La mayoría de los chinos residía en la Ciudad de Panamá
donde se registraron 1,055 chinos (1,042 hombres y 13 muje-
res), en la Ciudad Colón 513 (479 hombres y 34 mujeres) y en
Bocas del Toro 208. El resto de los chinos se distribuía en el
resto del interior del país.

Sin embargo, en un Anexo al Boletín del Censo General de
la República de 1911 encontramos la siguiente nota:

“Queremos llamar la atención acerca del empadronamien-
to de los chinos. En nuestro concepto hay en Panamá más súb-
ditos del Celeste Imperio de los que aparecen en el Censo,
pero ello no es falta imputable a los empadronadores sino a
las circunstancias de que siendo prohibida por la Ley, la inmi-
gración de la raza amarilla desde 1904, individuos que a ella
pertenecen, queriendo eludir responsabilidades se han oculta-
do maliciosamente en el objeto de que la Colonia figure en el
censo con menor número del que realmente tiene...creemos
también que ellos contados exactamente alcanzarían apenas
tres mil”.

Mal podrían imaginar los funcionarios que realmente los chinos
que residían en la República de Panamá sumaban cerca de 7,000.

En 1912 se emitieron varios Decretos tratando de imple-men-
tar las leyes 6a. de 1904 y 28 de 1909, con el fin de evitar que los
chinos solicitaran un pasaporte, lo enviaran a China y viniera otro
chino en su lugar. De manera que al chino que solicitara un pasa-
porte se le entregaba en el barco. Además aquellos chinos que ve-
nían a Panamá como empleados de las casas de comercio chinas se
les exigía hacer un depósito de B/.250.00 en el Banco Nacional
con el fin de garantizar su salida una vez vencido el término de su
contrato. Esta suma se aumentó luego a B/1,000.00 o una fianza
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personal, hipotecaria o prendaria. De esta manera el flujo de
inmigrantes disminuyó pero no se detuvo.

En su exposición a la Asamblea Nacional (1912), el Ministro
Eduardo Chiari, decía con respecto a los chinos:

“Todos ellos se dedican al comercio, del cual han desalo-
jado completamente a los hijos del país. Prohibirles el ejercicio
del comercio por ejemplo, sería una medida salvadora...

Deplora las operaciones indebidas a que da origen la Ley de
Prohibición y se observa en ella un mal doble: el que resulta de
la inmigración clandestina y el que proviene de la desmoraliza-
ción de gran número de compatriotas nuestros”.29

En octubre de 1912 asciende al poder presidencial el Dr.
Belisario Porras, gran administrador y constructor de obras pú-
blicas. Al año siguiente la Asamblea Nacional emite la Ley 50
del 24 de marzo de 1913, la cual provoca una serie de manifes-
taciones político-sociales y que examinaremos con más detalle
como parte final de este trabajo.

E131 de mayo de 1913, la Cancillería expidió el Decreto 44
que reglamentaba la mencionada Ley. La reacción no se hizo
esperar y del mes de junio al mes de diciembre de 1913, se libra-
ría una de las controversias más importantes entre los inmigrantes,
básicamente chinos, y el gobierno nacional en materia de inmi-
gración, que haya conocido la República de Panamá en toda su
historia.

Asesorados por prominentes abogados panameños, los miem-
bros de la Cámara de Comercio China, elevan el 16 de junio un
Memorial pidiendo la derogación del Decreto. Según el The Daily
Star and Herald de 18 de junio de 1913:

“. . . La protesta está escrita en un lenguaje muy res-
petuoso, pero presenta algunas consideraciones de
peso en el campo de la justicia, la igualdad y la ley

29 Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores., Memoria de 1912.
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Después de la población negra de las Antillas, la mayor inmigración hacia Panamá ha sido la de
los Chinos. La primera oleada vino cuando el oro de california a la construcción del Ferrocarril
Interoceánico. Luego vendrían a las obras del Canal Francés y el Norteamericano. El primer
contingente llegó en 1852. Familia de inmigrantes chinos (c.1920). Foto: cortesía del Dr.
Ramón Mon.
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internacional, contra la obligatoriedad de ciertos re-
quisitos de la Ley de inmigración, especialmente aque-
lla que impone un impuesto de B/.500.00 por perma-
necer en el país. Se dice que la Colonia ha protestado
por cable al Ministro de Relaciones Exteriores de
Pekín y al Ministro Chino en Washington”.

En una nota editorial titulada “La Ley de Inmigración”, del 22
de junio de 1913 el mencionado diario, hace un análisis extenso
de los problemas que suscitaba la mencionada ley y en algunas
partes se expresa de la siguiente forma:

“...La ley castiga no sólo a los individuos de las distintas razas
prohibidas, sino también a toda persona que intente desafiar los
propósitos de la misma introduciéndolos clan- destinamente. Este
punto es importante de mencionar ya que la ley presente ha sido
promulgada como resultado del comercio de contrabando de las
razas excluidas... La protesta no debe sorprender. No se puede es-
perar aplicar la Ley sin renocer que las razas legisladas se sienten
lastimadas. El liderazgo de la protesta la tiene la Colonia China, un
sector numeroso y comercialmente influyente de nuestra comuni-
dad. Ellos se quejan de las condiciones severas y humillantes que
les impone para continuar viviendo en el país y el hecho de que la
Ley tenga efectos retroactivos... Una ley retroactiva ofende con-
ceptos elementales de la justicia y sugiere mala intención, más
que el deseo de detener un mal...Los chinos han sido excluidos de
Panamá desde 1904. Pero es evidente que la Ley aprobada ha sido
letra muerta, desvergonzadamente violada por ciudadanos de la Re-
pública, algunos en posiciones prominentes, que han negociado
lucrativamente introduciendo chinos de contrabando. Ahora hay
cuatro veces más chinos en el país de los que había cuando la pri-
mera ley de exclusión fue aprobada...Son miembros reconocidos y
respetados de nuestra comunidad y no hay Colonia que se atenga
más a las leyes que los chinos: es difícil encontrar un grupo con un
sentido de moralidad comercial más fuerte...”
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Mediante una serie de escritos publicados en los periódicos
de la localidad, los chinos interesaron a la opinión pública so-
bre el problema que planteaba la Ley 50. Así un grupo de dis-
tinguidos miembros de la Cámara de Comercio y la Banca los
representó en una consulta con el Ministro de Relaciones Exte-
riores y de Gobierno y Justicia, reunión que se llevó a cabo el 3
de septiembre de 1913.

Se reconoció que los principios sobre los cuales se basaba la
ley eran legítimos pero que su aplicación no debía lastimar los
intereses del Comercio, de la Banca y de los Bienes Raíces. Sin
embargo, no conformes con ésto, los miembros de la Colonia
China consultaron a un grupo de abogados por sugerencia del
Cónsul General de China, Sr. Owyang King. Los abogados lle-
garon a la conclusión de que “ciertos puntos de la ley eran in-
constitucionales, siendo uno de ellos, el requisito de que los
chinos poseyeran una cédula, y como consecuencia el derecho
de vivir en Panamá.”30

Los chinos no confiaban en la actitud del Gobierno y temían
que si en algún momento la Ley era derogada y las cédulas
invalidadas, ningún documento ampararía su residencia en el Ist-
mo, ya que las disposiciones presentes indicaban que el docu-
mento original sería destruido. En vista de sus temores, y des-
pués de la consulta con sus abogados el 9 de septiembre, anun-
ciaron públicamente que no se registrarían a pesar de que el pla-
zo para iniciar el registro ya había comenzado.

El 10 de septiembre el Gobierno les otorga un plazo de 30
días más para que se registren y gira instrucciones a los Gober-
nadores de Provincia, encargados del registro de que citen indi-
vidualmente a los chinos de sus distritos y escuchen las razones
que tengan para evitar el registro.

Sin embargo, ante la presión de la opinión pública, la Cámara
de Comercio de Panamá, y la actitud rebelde de los chinos, el

30 Star and Herald, 9 de septiembre de 1913.
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Presidente de la República opta por una acción sin precedentes
en la historia de la República, al cancelar, el 17 de septiembre, el
exequátur del Cónsul de China. Esta acción está determinada por-
que “el Gobierno ha obtenido información auténtica de que el
Cónsul General de China, ha apoyado a la Colonia que representa
en este país, en su decisión de abstenerse de cumplir con lo esti-
pulado en la Ley 50”.31

El Cónsul se defiende diciendo que “él ha aconsejado a sus
compatriotas a que consulten a los mejores abogados en defen-
sa de sus derechos, y que al actuar así, no puede ser acusado de
desobedecer las leyes”.32 El Cónsul General de los Estados Uni-
dos, Sr. Cyrus F. Wickers, se encarga de representar a los súbdi-
tos chinos desde ese momento.

Las conversaciones entre el Gobierno representado por el
Ministro de Relaciones Exteriores, Ernesto T. Lefevre y el Cón-
sul General de los Estados Unidos continuaron pero el 10 de
noviembre el Ministro Lefevre le comunica al Sr. Wicker que los
chinos tienen 72 horas para comenzar a registrarse. Esta actitud
toma de sorpresa al Cónsul y los chinos se reúnen para conside-
rar el ultimátum, y deciden rehusarse al registro definitivamente.

Los chinos pedían esencialmente tres reformas:
1.Que las nuevas cédulas que se les otorgara con motivo

del registro, tuvieran una cláusula asegurando derecho
de permanecer en el país.

2.Que no fuera necesario registrarse cada 6 meses, y
3.Que se redujera la multa de 500 pesos impuesta a las

cédulas ilegales.

El plazo venció el 14 de noviembre y Wicker declara que: “la
expulsión de los residentes chinos sería un serio golpe para los
intereses económicos y que debía tenerse en mente que esto in-

31 18 de septiembre de 1913.
32  21 de septiembre 1913.
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Grupo familiar mixto. En la foto observamos a un inmigrante chino casado con una panameña
y sus hijas. A la derecha del padre observamos a su hijo chino del matrimonio anterior (circa
1920). Foto: cortesía del Dr. Ramón Mon.
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cluía los intereses de Americanos en una amplia extensión ya
que existían relaciones estrechas entre los comerciantes chinos
y la banca norteamericana.33

El 15 de noviembre La Cámara de Comercio China expide
el siguiente comunicado: Que la Ley 50 no podía ser cumplida
porque era inconstitucional, injusta y cruel. Se aconsejaba en-
viar un cable a los agentes en Nueva York, Chicago, Boston,
Nueva Orleans, San Francisco, Manchester, París, Hamburgo,
Bremen, Yokohama y otros lugares, y suspender todos los pedi-
dos recientes... y poner un reclamo contra el Gobiemo por los
daños si tuvieran que abandonar el país...”34 La negociaciones se
reabrieron.

El lunes 18 de noviembre la mayoría de las tiendas de chi-
nos de Panamá y Colón amanecieron cerradas, con un pequeño
letrero que decía: “Cerrado por Inventario”. El Gobierno ante la
presión promueve una manifestación en la noche, en apoyo de
sus medidas. Se reunieron cerca de 1500 personas en la Plaza
de Santa Ana y caminaron hasta el Palacio Nacional, donde
Ricardo Miró habló por el grupo elogiando la actitud recta del
Gobierno. Wicker comenta que el problema principal en ese
momento radica en el hecho de que los funcionarios no dejaban
por escrito sus promesas de reforma de la Ley, y que esta acti-
tud despertaba desconfianza entre los chinos. Estos a su vez
dicen estar levantando un inventario de sus pertenencias por si
tienen que abandonar el país y luego poder poner un reclamo a
través del Gobierno de Washington e insisten en no registrarse.

Los comercios al por mayor y menor, las lavanderías y los
puestos de vegetales permanecieron cerrados hasta el día sába-
do, provocando problema especialmente entre la población más
humilde que compraba sus víveres a créditos o en cantidades
tan pequeñas como de dos y medio centavo (un cuartillo). Esto
produjo alarma ciudadana ya que la policía intervino varios ne-

33 14 de noviembre de 1913.
34 15 de noviembre de 1913.
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gocios de víveres, que aprovechando la situación del cierre de
los comercios chinos elevaron los precios y guardaban alimen-
tos que en los cinco días de huelga comenzaban a escasear.

El 20 de noviembre la Cámara de Comercio China envía un
cable al Ministerio de Relaciones Exteriores de China, ex-
plicándole la situación que atravesaban en Panamá y piden la
mediación del Gobierno de Washington. El Gobierno Chino
nombra a Hung Chong Gong nuevo Cónsul en Panamá, el cual
estaba hasta ese momento encargado de la Delegación China en
Australia.

El sábado 22 de noviembre seis chinos son notificados de
que deben registrarse o salir del país en 10 días, de no hacerlo
serían condenados de acuerdo a la Ley 50 a trabajar durante 6
meses en las obras públicas antes de ser expulsados definitiva-
mente. Los chinos apelan a la Corte Suprema de Justicia sobre la
inconstitucionalidad de la Ley 50 y al mismo tiempo ponen un
Habeas Corpus contra la sentencia dictada por el Gobernador de
Panamá contra sus 6 conciudadanos.

La Corte Suprema se reúne el domingo 23 de noviembre
para oír los alegatos de los abogados de ambas partes. El miér-
coles 26 de noviembre de 1913 la Corte Suprema de Justicia
rechaza el Habeas Corpus interpuesto y rechaza la petición de
decidir sobre la constitucionalidad de la Ley 50.

El viernes 28 de noviembre varios miembros de la Colonia
China deciden registrarse y el 2 de diciembre los seis chinos
amenazados con la deportación resultaron ser los primeros en
firmar el Libro de Registros. El 4 de diciembre el Gobierno hace
del conocimiento público las concesiones hechas a los chinos
en materia legal. El resultado final de esta inscripción fue de 7,297
chinos sin contar las mujeres.

De esta forma termina uno de los episodios más interesantes
de la lucha del Gobierno Panameño por controlar la emigración
de chinos a su territorio y uno de los pasajes más raros en la
historia de los emigrantes chinos en este país.
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De la II Guerra Mundial al presente.

Nuevamente al finalizar la construcción del Canal, la Repú-
blica de Panamá entra en una nueva depresión económica seguida
un poco más tarde por la Gran Depresión Económica Mundial.
Sin embargo, los chinos seguían llegando y estableciéndose en
nuestro país. Ahora no sólo existía el mero hecho de las mejores
oportunidades en Occidente sino que otro gran cúmulo de even-
tos habían sucedido en China nuevamente empujaban a los chinos
a emigrar. Por citar algunos solamente: la Rebelión de los Boxers
(1910), y los conflictos con las naciones imperialistas; el surgi-
miento de la República (1911) y el fin de la Dinastía Ching. Una
guerra civil, la invasión japonesa ( 1937) y los inicios de las Se-
gunda Guerra Mundial que al terminar encuentra a la China divi-
dida entre un gobierno comunista en el Continente y un gobierno
nacionalista afincado en Taiwán. Francamente el que tenía opor-
tunidades de venir a América no lo pensaba mucho a pesar de los
grandes sufrimientos que significa el desarraigo.

Con el gobierno del Dr. Arnulfo Arias Madrid, se dicta una
nueva Constitución en 1941 que trae nuevos conflictos a la co-
munidad China asentada en nuestro territorio. En su Título II dice:

Artículo 23— “La inmigración de extranjeros será reglamen-
tada por Ley ... Son de inmigración prohibida: la raza negra cuyo
idioma originario no sea el Castellano, la raza amarilla y las razas
originarias de la India, el Asia Menor y el Norte de Africa”.35

Este artículo no varía mucho de las leyes anteriores. El pro-
blema real se presentó al poner en práctica las restricciones le-
gales ya que se cometieron innumerables abusos tales como
secuestro de propiedades etc., y que llevaron a despertar en la
conciencia de los panameños en general y de los chino en parti-
cular, el repudio por la Constitución de 1941 que por lo demás

35 Fábrega, Ramón; Boyd g, Mario. Constituciones de la República de Panamá 1972-1904),
p. 210.
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contenía otros aspectos legales que igualmente la hacían cues-
tionable. Esta situación obligó a muchos chinos a casarse con
ciudadanas panameñas con el fin de traspasarles sus negocios y
de esta manera no perderlos, acelerando el proceso de asimila-
ción y por ende de aculturación.

Durante el período que siguió a la II Guerra Mundial la Co-
munidad China en Panamá se acomodó dentro de la sociedad pa-
nameña y gracias a su énfasis en la educación de los hijos, los
descendientes de los primeros inmigrantes optaron por dedicar-
se no sólo al comercio sino a profesiones liberales y abrirse a la
influencia de la sociedad panameña aumentando la asimilación
a través de matrimonios mixtos y la participación activa en los
quehaceres sociales y políticos de la nación.

Las décadas de los años 50 y 60 fueron de relativa tranquili-
dad en cuanto a la inmigración se refiere. No se presentaron gra-
ves conflictos ya que la fuerza de la corriente había disminuido.
Debemos recordar que a partir de 1949 con la instauración del
régimen comunista, la China se encerró con el fin de consolidar
su poder, tal como lo habían hecho dinastías de la antigüedad clá-
sica. De esta manera los controles sobre la población fueron fé-
rreos y la entrada y la salida de chinos era extremadamente difí-
cil. Igualmente en Taiwán se trabajaba en la construcción de un
régimen que militar, económica y socialmente les permitiera
sobrevivir a la amenaza constante de ser absorbidos por el Conti-
nente. Definitivamente no eran épocas para emigrar.

En la década de los 80, hacia los finales de la dictadura mili-
tar panameña, encontramos una nueva oleada migratoria. Se cal-
cula que transitaron por el país según cifras conservadoras unos
20,000 chinos que comprando sus visas y con documentación
falsificada utilizaban la República de Panamá como puente para
emigrar hacia los Estados Unidos especialmente. Ya en 1982 el
entonces Magistrado Rolando Murgas, confirmaba a la prensa
que se inscribían ilegalmente miles de chinos como hijos de pa-
nameños nacidos en el exterior. Sólo se requería presentar una
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declaración de testigos ante un notario de Hong Kong y una carta
de la Embajada Panameña en Taiwán, donde se decía en qué lugar
y fecha habían nacido sus padres y la nacionalidad. Estos docu-
mentos escritos en chino, algunas veces con traducción al espa-
ñol, sin ningún tipo de legalizaciones.36

Pero dadas las ganancias que el tráfico de inmigrantes chi-
nos y de otras nacionalidades proporcionaba, el negocio creció
y para los últimos años de la dictadura se hizo enorme. Así,
según noticias que publicaron los periódicos el ex-asesor del
Tribunal Electoral, Licenciado César Guardia, reveló que exis-
tía un plan para atraer inmigrantes chinos llamados: “Arrived
There” y que éste se inició en marzo de 1989. Uno de sus posi-
bles artífices lo fue el abogado norteamericano Frank Rubino.
Veamos el anuncio: del South China Morning Post del 28 de
noviembre de 1989.

“ PANAMÁ  -Residencia Permanente Inmediata Clima
Cálido, Bajo Costo de la Vida, Zona Libre para Manufactu-
ra, No se requiere inversión al contado, Comunidad China
Establecida, Fácil acceso a los Estados Unidos.

Para mayores detalles contacte: FrankA. Rubino,Willia Dale
Whitice”.37

Con el advenimiento del nuevo período democrático, el go-
bierno también heredó el problema de los inmigrantes que que-
daron rezagados en la República de Panamá.

Para el mes de febrero de 1990 las noticias sobre el nego-
ciado de inmigrantes chinos y de otras nacionalidades comen-
zaron a aparecer diariamente en la prensa local. El Director de
Migración de entonces, Lic. José Chen Barría, hablaba de que
durante los últimos cinco años el tráfico de chinos había gene-
rado alrededor de 200 millones de dólares al derrocado régi-

36 Mon, Ramón A. Crónicas sobre la Inmigración China a Panamá Crónica IX p.2.
37 ______,idem p.3.
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men de Noriega y que habían transitado por el país cerca de
20,537 chinos entre 1985 y 1989. Que el 75% de estos chinos
había salido del país con pasaporte y cédulas falsas también pa-
gadas aquí.38

El gran incremento de la inmigración china a Panamá en
este período, pudiera explicarse por el relajamiento de los con-
troles ejercidos por el Gobierno de la China Popular sobre sus
puertos fronterizos, especialmente Guangdong, a la amenazan-
te devolución de Hong Kong para el año de 1997 por parte del
Gobierno Británico, tanto como por los últimos sucesos políti-
cos de la Plaza de Tienanmen en junio de 1989.

Durante el mes de febrero de 1990, la prensa internacional
también daba cuenta de una red internacional de tráfico ilegal
de personas hacia los Estados Unidos y Europa. Por ejemplo, se
detuvieron 63 refugiados chinos en Alabama procedentes de Pa-
namá, donde existía una mafia integrada por agentes chinos y pa-
nameños que se encargaba de proporcionar documentos falsos e
introducir a estas personas a los Estados Unidos vía México. En
esos mismos días las autoridades de El Salvador detuvieron a 52
chinos que se encontraban en el país con documentación falsa y
que habían utilizado reconocidas rutas tales como de China a
Tailandia a la Unión Soviética, a Cuba, a Nicaragua y de ahí a El
Salavador.

Hoy día muchos de los chinos han aceptado la oferta de
repatriación y algunos otros están en proceso de formalizar
su estancia en nuestro país. Se han realizado Censos de los
inmigrantes ilegales, quienes con reticencia han acudido a re-
gistrarse. Tal vez se registraban compartiendo el mismo sen-
timiento de esperanza en el futuro que abrigaban sus antece-
sores cuando llegaron a tierras panameñas a fines del siglo
pasado.

38 ______,Crónica X p.1.
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El significado de la inmigración China y sus repercusiones
en el desarrollo de Panamá.

La inmigración china, como todas las otras inmigraciones al
Istmo, estuvo determinada inicialmente por los proyectos que se
dieron en este territorio. Los chinos comenzaron a llegar como
obreros destinados a trabajar en construcciones de gran enver-
gadura que exigían una gran fortaleza física. Desde ese punto
de vista, la inmigración china no se puede decir que fuera la
más adecuada, a pesar de que John Stevens la considerara la
mejor para los trabajos del Canal de Panamá.

La historia ha demostrado que los inmigrantes chinos destina-
dos a trabajar como jornaleros terminaban mediante un proceso
lento pero continuo, desplazándose a actividades de servicios como
la agricultura, el comercio, o sirviendo como trabajadores en acti-
vidades colaterales a los proyectos. Más tarde ingresaban como
profesionales al sector servicios u organizaban empresas.

Los primeros inmigrantes chinos resultaron ser una clase sui
generis de trabajadores. Muchos de ellos eran traídos engaña-
dos, otros querían escapar de su situación de marginación social.
Entre ellos había sujetos con deudas de juego, o con problemas
de drogadicción. Pocos sabían a ciencia cierta a lo que venían o
lo que esperaban en tierras extrañas. Sin embargo, todos prove-
nían de una sociedad muy desarrollada y con una civilización ga-
rante de conocimientos transmitidos generacionalmente.

Aquellos primeros inmigrantes que llegaron a Panamá a me-
diados del siglo XIX y sobrevivieron a las condiciones primiti-
vas en que se vivía en el Istmo, a las enfermedades y a las malas
condiciones de vida en general, se quedaron a residir y formaron
así el núcleo original de un movimiento migratorio intenso sólo
superado numéricamente por los negros.

En el primer grupo de chinos venían hombres solos, y en al-
gunos contratos se prohibía expresamente que trajeran familia.
Muchos de ellos una vez que lograban ahorrar lo suficiente man-
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daban a traer a su esposa, hijos, hermanos o parientes. Se daba el
fenómeno de que algunos inmigrantes formaban una nueva fami-
lia en Panamá y mantenían otra en China y aún se conocen casos
donde la familia china venía y convivía con la familia panameña.

Algunos hombres de esta primera generación, viajaban a Chi-
na a buscar esposa, después de haber superado su situación eco-
nómica inicial. No se detecta una tendencia muy marcada hacia la
aculturación o la asimilación en esta primera generación, pero
definitivamente el movimiento asimilatorio de los chinos ha sido
el más amplio dentro del grupo de los inmigrantes.

Mi tesis al respecto tiene que ver con la universalidad de los
principios confucianos que todo chino mantiene muy arraigado
independientemente de su estrato social o su formación educa-
tiva y que son aplicables en cualquier sociedad y para todos los
hombres, como el mismo Confucio sostenía.

El Confucionismo de las regiones del sur de China, de don-
de provienen la mayoría de nuestros inmigrantes se mezcló con
aspectos del Taoismo y el Budismo especialmente durante la di-
nastía Song y adquirió un formato religioso del que carecía en las
regiones del norte. Sin embargo este sincretismo ideológico no
logró que el Confucionismo perdiera el énfasis en la vida fami-
liar, el orden patriarcal la estructura social tradicional y el respe-
to jerárquico a la autoridad.

El Confucionismo, al no consistir en una religión de verdad
revelada a un pueblo escogido, permite al inmigrante chino aco-
ger otra religión especialmente la tradición ética judeo-cristia-
na con su énfasis en la humanidad y el sacrificio como medio de
alcanzar la perfección. Sin embargo, debemos tener claro que la
apertura del pueblo chino a otras formas religiosas y a otros pue-
blos, proviene de la actitud tolerante del Budismo y no del
Confusionismo; así como sus supersticiones, su sensibilidad y
misticismo mágico provienen del Taoismo.

Sería bueno aclarar que la filosofía de Confucio y la lengua
china fueron los elementos fundamentales de la unidad cultural
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milenaria del pueblo chino. La creencia de que mediante el es-
fuerzo, la disciplina, el amor al trabajo y a los estudios, tanto
como el respeto por la tradición, se puede mejorar la condición
del hombre, principios que comparte la mayoría del pueblo chi-
no y por lo tanto los inmigrantes, es un producto neto de la
filosofía confuciana.

Los chinos de la primera generación vivían en condiciones
muy sencillas y austeras. Esto respondía básicamente a su ori-
gen humilde, y al hecho de que el dinero que lograban acumular
lo hacían en base del pequeño ahorro y no de las grandes inver-
siones o de altos porcentajes de ganancias. Aún hoy, los chinos
que continúan llegando, en su mayoría, llevan una vida muy
restringida en materia de comodidades materiales o grandes lu-
jos. Esto es así, porque comparten con sus compatriotas del si-
glo pasado el origen humilde y la necesidad de hacer fortuna con
muy poco capital. Su vida giraba y gira actualmente alrededor del
trabajo, que es una empresa familiar, y aún sus diversiones pare-
cen asociadas al trabajo.

Otro de los aspectos que se señala con frecuencia sobre los
chinos de Panamá, es su respeto a las leyes del país y su bajo
índice de criminalidad, entendido como actos delictivos. Debe-
mos tener presente que la mayoría de los chinos han sido entre-
nados en los elementos rudimentarios de la doctrina confuciana
que enfatiza entre otras cosas, un gran respeto a la autoridad.

Aparte de la tradición confuciana, oculta detrás de estas acti-
tudes filosóficas, encontramos una serie de transformaciones psi-
cológicas que se operan en el inmigrante y que les permite so-
brevivir. Dentro de estas transformaciones psíquicas, debemos
destacar la negación, la supresión o la represión de los senti-
mientos más básicos. El chino inmigrante, y tal vez, todo inmi-
grante, tiende a eliminarla consciencia sus sentimientos de tris-
teza por la patria, por la familia, por los amigos, y por todas aque-
llas cosas que dejó atrás. Existe el temor que al experimentar los
sentimientos pueda caer en profundos estados melancólicos que
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pondrían en peligro su proceso adaptativo. Suprimen también sus
sentimientos de disgusto, de rabia o de envidia, porque hacen pri-
var la necesidad de ser integrados a la sociedad y como forma de
evitar el rechazo pareciendo individuos en exceso tolerantes y
respetuosos de las leyes y de los derechos de los demás. El sen-
timiento de desesperación también les sería peligroso porque
necesitan esperar el tiempo necesario para alcanzar el éxito. Esta
actitud hacia los sentimientos se les exige a sí mismo y a los
suyos, y se presenta ante los ojos del extraño, como una actitud
de paciencia proverbial.

El sacrificio de los placeres de la vida social, se compensa
canalizándolos hacia placeres obtenidos dentro de la vida fami-
liar, fortaleciendo la misma pero con la consecuencia negativa
de ciertas dificultades en la habilidad social.

Muchas características no son privativas del inmigrante, sino
que el chino en general, las aprende desde muy pequeño, ya
que tiene que vivir en un país sobre poblado, muy competitivo, y
que exige grandes sacrificios para poder sobrevivir.

Conclusiones.

Hacia los fines del siglo XIX, el monto de chinos en la po-
blación de Panamá es tan significativo que provoca reacciones
adversas en sectores de la población que pretende inclusive le-
galizar su actitud anti-china. Era sin embargo una inmigración
aún encerrada en su mundo, que hablaba básicamente su propio
idioma, con resistencias para aprender el español y que consi-
deraba que el inglés sería una puerta de entrada al progreso.

Durante los primeros años del presente siglo, cuando la in-
migración era libre, algunos chinos de un nivel socio-económi-
co mejor vinieron con el fin de establecer negocios de otro tipo,
como casas de importación de productos orientales (seda, obje-
tos de cerámica, utensilios. etc.). Fue un tipo de chino que pros-
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Los inmigrantes chinos destinados a trabajar como jornaleros de las obras de la comunicación
interoceánica terminaron desplazándose hacia el comercio, los servicios o la agricultura. Escena
callejera del viejo barrio chino de Salsipuedes en ciudad de Panamá, 1972. Foto: Stanley
Heckadon Moreno.
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peró rápidamente y que después tuvo la oportunidad de pasar del
comercio de importación a la industria especialmente de vesti-
dos, zapatos, alimentos etc. Otros pasaron de la pequeña tienda
de abarrotes al gran restaurante. La primera y segunda genera-
ción de chinos se asocia en las famosas Sociedades Chinas de
Panamá, que los agrupaban por su lugar de origen y eran básica-
mente de beneficencia. Las Sociedades Chinas, aparte de la be-
neficencia parecen representar las tendencias políticas de sus
miembros con relación a la situación en la madre-patria, y reco-
gen especialmente a los chinos recién llegados y aquellos que
por tradición han presentado gran resistencia a la asimilación y a
la aculturación.

Los chinos que se lanzan al mercado de trabajo desde el
plano profesional, son bien acogidos dadas las costumbres, que
desde la construcción del ferrocarril transístmico, los caracteri-
zaba: eran trabajadores de poca cantidad a un tiempo, pero con-
sistentes e infatigables en el esfuerzo . El éxito alcanzado por el
inmigrante chino en Panamá, entendido en sus circunstancias,
determinó desde un principio que los mismo vinieran en cantida-
des tales que las autoridades trataron desde comienzos del siglo
XX de detenerlos con leyes prohibitivas o con cuotas, fianzas,
etc., pero parece que todo ha sido en vano.

La mayoría de la población inmigrante china se ha integrado al
desarrollo socioeconómico del país y no se los puede aislar como
una fuerza económica o marginarlos del acontecer nacional.

Como señalamos anteriormente, la posición social de los
chinos depende de su grado de asimilación y /o aculturación.
Teniendo Panamá una estructuración social muy amplia y flexi-
ble, la integración no presenta mayores dificultades. esto por
supuesto implica por el lado positivo un acomodo fácil dentro
de la estructura social y por el negativo una pérdida paulatina
de la identidad original.
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En su introducción el Arquitecto Ernesto de la Guardia
señaló que en Panamá ha habido presidentes negros y,
entre otros, presidentes judíos. Ha habido dos, y Panamá

es el único país fuera de Israel donde ha habido presidentes ju-
díos. Tan es así que cuando Max Delvalle fue presidente, aunque
brevemente durante la ausencia de Marcos Robles, yo me encon-
traba en la presidencia con un primo hermano de Max, procedente
de Curazao, Alvin Delvalle, el prototipo judío curazaleño, y se nos
acerca un hombre desconocido y sin preámbulos dice: “... just
like Disraeli, eh?” exacto a Disraeli”, y Alvin Delvalle sin pesta-
ñear contestó: “No, Disraeli was only Primer Minister, he was not
king”. “Disraeli fue solamente Primer Ministro, no Rey”.

Pero, más significativo todavía que haber tenido presidentes,
porque después de todo el poder político proviene del poder eco-
nómico, es el hecho de que hayamos tenido reinas de carnaval
judías. Para ser reina de carnaval se requiere una aprobación del
corazón y no del bolsillo y hemos tenido dos reinas de carnaval
judías.

Los judíos en Panamá
(1992)*

 WOODROW DE CASTRO

* Tomado de: “Convergencias étnicas en la nacionalidad panameña”. Simposio celebrado el
sábado 13 de junio de 1992 en el Teatro La Huaca del Centro de Convenciones ATLAPA.
ILDEA Instituto Latinoamericano de Estudios Avanzados, págs. 53-58.
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Ahora bien; la comunidad judía (no colonia, porque los que
ostentan la ciudadanía panameña no constituyen colonias sino
comunidades) en realidad consiste de tres comunidades con un
denominador común, que es la religión judía.

Comienzo con la más antigua de las tres. Esta comunidad es
de origen Sefaradita o Sefardita. En hebreo Sefarad quiere decir
España, y este grupo fue expulsado de España en 1492. No voy a
demorar mucho sobre esa historia porque ya con la celebración
de los quinientos años es harto conocida, pero sí voy a contar dos
o tres anécdotas.

Dicen que como los judíos se encontraban en España antes
de la muerte de Jesucristo, y el pretexto para la expulsión era de
orden teológico, o religioso, los judíos presentaron ante sus Ma-
jestades Católicas una petición alegando que ellos se encon-
traban en España en la Península, antes de la muerte de Jesu-
cristo, y que por ende, ellos no participaban de la culpabilidad
de ese hecho. También ofrecieron treinta mil ducados para la gue-
rra en contra de los Moros. Se dice que Isabel titubeó, pero en
ese momento se presentó Torquemada y lanzó a los pies de Sus
Majestades un crucifijo y dijo: “Judas cobró solamente trein-
ta...” y entonces el intento fracasó rotundamente.

Entre los que se destacaron durante la permanencia de los
judíos en España figura el filósofo Moisés Benmaimón, mejor
conocido como Maimónides, cuyo nacimiento, ocurrido hace más
de ochocientos años, se celebró en todas partes del mundo, in-
cluso en España. En Córdoba hay una estatua a Maimónides con
la inscripción ... “A Maimónides, hijo predilecto de Córdoba”.

También recuerdo que un torero itinerante llegó a casa de mi
tío Herbert (quien era aficionado a los toros) con un libro La Guía
de los Perplejos de Maimónides, y Herbert se lo compró. Era
una edición bastante antigua, del siglo XVIII, y la introducción
escrita por un jesuita, empezaba afirmando: “Maimónides fue el
primer español”. En Maimónides se encontraba una síntesis de
los Visigodos, de los Moros y de los judíos de España. Los ju-
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díos se esparcieron en dos direcciones: hacia el sureste a los
Balkanes, Turquía, y al Mediterráneo y conservaron la cultura
española hasta el día de hoy.

Conocí a primos hermanos de mi esposa en Estambul que
hablan español y otros, como los de nuestro grupo de la Kol
Shearith Israel, que emigraron primero a Portugal. Pero como
el Rey de Portugal, quien les había dado la bienvenida, quería
casarse con una hija de los Reyes Católicos, éstos le pusieron
como condición la expulsión de los judíos. Entonces, a diferen-
cia de sus suegros que les dieron a los judíos la opción de con-
vertirse o salir, el Rey los reunió en una plaza en Lisboa y por
ley los convirtió a todos.

En Portugal perdimos el español como lengua franca y adqui-
rimos el portugués. De Portugal fueron emigrando, poco a poco,
a Amsterdam donde todavía conservaban el portugués como len-
gua franca.

En Amsterdam, pues, nació el gran filósofo Spinoza. De
Amsterdam, algunos emigraron a Inglaterra invitados por Oliver
Cromwell quien al escribirle al Gran Rabino de Amsterdam lo
invitó, o le instó a que enviara gente para colonizar Jamaica. En-
tonces vamos al Caribe porque es el Caribe donde nosotros he-
mos recibido, antes de Panamá, el sello cultural. Tres islas del
Caribe se destacan para nosotros: Jamaica, Curazao y Saint Thomas.

En Curazao constituimos la mayoría de la minoría europea y
por ende dominábamos la vida social y económica de la isla, y
como Curazao no se prestaba para la agricultura, no había una
clase de terratenientes que compitiese con nosotros. Los holan-
deses en Curazao eran sirvientes civiles o militares y los que se
quedaban y se radicaban en Curazao se dedicaban también al
comercio y también noto que a la farmacia, porque los no ju-
díos curazaleños que llegaron a Panamá casi todos eran farma-
céutas.

Los curazaleños, los judíos curazaleños, prosperaron especial-
mente en el comercio con el imperio Español, porque España era
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De las tres corrientes de migración judía a Panamá la más antigua es la Sefadí, que data de la época
del oro de California y la construcción del Ferrocarril Interoceánico. Los Sefardies vinieron de
Curazao, Jamaica y Saint Thomas. Paseo campestre de la comunidad judía Kol Sheharith a la casa
de veraneo del primer presidente de Panamá, Manuel A. Guerrero, en Las Sabanas (cerca de
1904). Foto: cortesía de Woodrow de Castro.
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muy celosa del comercio con las colonias. Entonces, se introducía
la mercancía, de Curazao principalmente a Coro, en Venezuela. En
Coro hay todavía descendientes de los judíos curazaleños.

Un señor Henríquez, uno de estos católicos desde hace dos
generaciones tiene en su casa una capilla, y la capilla se llama “la
capilla de la Circuncisión”, al igual que en el cementerio de
Curazao hay lápidas, y yo los he visto con dos apellidos en la
misma lápida: D’ Israel y Santa Cruz ¡Vaya antitésis! Cuando lle-
garon a Curazao ya liberados de la amenaza de la Inquisición, qui-
sieron revertir a su apellido original D’Israel pero tantos nexos
tendrán en el mundo comercial y social bajo el apellido Santa
Cruz que tuvieron que quedar hasta la muerte y hasta la eternidad
con esos dos polos de su indentidad bifurcada.

En Curazao no nos aculturamos. Ninguno de nosotros vino
a Panamá con el nombre de “Pieter” o de “Hendrick”, y se pro-
nunciaban los apellidos Delvalle, Maduro, De Castro, así mismo,
como en la Península. Se hablaba el papiamento, que consiste en
el portugués llevado por los judíos, mezclado con los dialectos
africanos llevados por los esclavos.

En Curazao participaron algunos judíos en las guerras de
independencia de Sur América. Sirvieron con distinción en el
ejército de Bolívar.

Vamos ahora por el momento a saltar a Jamaica. En Jamaica
algunos judíos vinieron de Inglaterra a Jamaica, otros eran oriun-
dos de Amsterdam, invitados por Oliver Cromwell, el dictador
de Inglaterra. En el viejo cementerio de Jamaica hay lápidas
con apellidos portugueses. Ésos son los que llegaron de
Amsterdam, y hay otras lápidas en inglés, pero hubo una
culturización muy pronunciada. Por ejemplo, nombres como
“Granville” De León, y “Horatio” Delevante. Yo creo que ello se
debe no solamente a la gran atracción que ejercía Inglaterra por
su poderío en ese tiempo sino también porque había una clase
latifundista inglesa que tenía sus estancias y sus cañaverales que
competían con los judíos por la dominación económica y social
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de la isla. En esa competencia los ingleses más bien dominaban,
y siendo que los ingleses eran Country Gentlemen, los judíos
fueron atraídos por ese patrón del country gentleman y trajeron
a Panamá con ellos, por ejemplo, el crícket y participaron tam-
bién en el establecimiento de la hípica local.

El tercer lugar fue Saint Thomas. Aunque pertenece a Dina-
marca, allí no se hablaba el danés, sino el inglés, y Saint Thomas
llegó a pertenecer en 1917 a los Estados Unidos porque no que-
rían que cayera en manos de Alemania, pero para esa época ya
habían llegado a Panamá los judíos que provenían de Saint Thomas
y también desde Saint Thomas había un comercio nutrido con
Santo Domingo, que todavía formaba parte del Imperio Español.

Los primeros judíos en llegar a Panamá, y no voy a hablar de
la época colonial, lo hicieron durante la fiebre del oro de 1849,
cuando algunas familias de Saint Thomas llegaron a Colón y otras
a la Ciudad de Panamá, entre los cuales se destacaba Nataniel
Brandon ex Brandao ya que el nombre se convierte en Brandon.
Nataniel Brandon, después abandonó Panamá a donde había esta-
blecido una tienda en la Avenida A, entre las Calles Quinta y Sex-
ta. Después vinieron los sobrinos de él, David Henry Brandon,
bisabuelo de Bobby Eisenmann y de Stanley Fidanque e Isaac
Brandon, su hermano, abuelo de Félix B. Maduro. David Brandon
reorganizó el Cuerpo de Bomberos de Panamá y fue su coman-
dante en 1887. Murió a consecuencia de pulmonía contraída por
haber salido de noche a atender un incendio.

David Brandon fue la única persona cuya muerte fue recono-
cida y honrada con el doblar de las campanas de la Catedral, por-
que al finalizar la Guerra de los Mil Días quedaron esparcidos
cadáveres en las calles después de la batalla del Puente de
Calidonia y nadie tomó la iniciativa para recogerlos. Él organizó
un grupo de personas que salieron y recogieron los cadáveres y
les dieron cristiana sepultura. Por eso cuando murió, doblaron
las campanas de la Catedral que nunca ha sido el caso para ningún
no católico, ni antes ni después.
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También en el año 1876 se funda la congregación Kol Shearith
Israel. Primero se dedicaba solamente a ser una sociedad para el
entierro de los muertos, habiendo recibido del señor William
Cromwell un lote en el Chorrillo para establecer un cementerio,
a cuya inauguración asistió el Gobernador del Departamento de
Panamá.

La buena acogida que recibieron estos señores en Panamá se
debe al hecho de que, habiendo constituido en las islas caribeñas
de donde eran oriundos, la mayoría de la minoría europea, habían
perdido los complejos que engendran constituir una minoría ame-
nazada por la discriminación de las mayorías. Otros rasgos aco-
gedores eran que ostentaban apellidos ibéricos y tenían nexos
comerciales en los centros comerciales más activos de aquél
entonces: Amsterdam, Londres, Hamburgo y Nueva York.

Después de la Guerra de los Mil Días, quedaron destruidos
en gran parte los comercios de muchos pueblos del interior y
este grupo de comerciantes judíos participaron muy activa y
generosamente en la reconstrucción de las economías de esos
pueblos.

A mí me dijo uno de los señores Quirós y Quirós: “Yo recuer-
do que nuestro negocio en Penonomé quedó destrozado por
Victoriano Lorenzo, y mi papá me llevaba de la mano a la tienda
de los señores Lindo, y el señor Mauricio Lindo le dijo a mi papá,
Señor Quirós tome lo que usted quiera y pague cuando pueda”. Y
en muchas ocasiones yo he oído de boca de personas cuyas fami-
lias sufrieron las consecuencias de la Guerra de los Mil Días en
el Interior, decirme lo mismo de otros comerciantes judíos.

En 1903, participó en el movimiento de independencia de
Panamá Joshua Lindo, que fue el agente de enlace entre el Dr.
Amador y la Junta Revolucionaria. El mismo Joshua Lindo tam-
bién fue el que presentó al Dr. Amador al Dr. Varilla. En Colón, I.
L. Toledano, Michael De León y Porfirio Meléndez, éste último
no judío pagaron a la tropa colombiana los sueldos que ellos re-
clamaron para embarcarse y abandonar el Istmo.
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En la política teníamos a Moisés D. Cardoze, padre de la rei-
na del carnaval Emy Cardoze, y Mauricio Valencia quienes fue-
ron Alcaldes del Distrito Capital; ya hemos hablado de los Presi-
dente de la República.

En la cultura, Eduardo Maduro Lindo, poeta compositor de
la letra de “Panamá la Patria mía,” Herbert de Castro, fundador
de la Orquesta Sinfónica Nacional, al Dr. E. Zra Hurwitz y su
esposa Aida de Castro de Hurwitz, quienes dedicaron su vida al
Hospital de Palo Seco, y Amelie de Castro, fundadora de la
escuela para ciegos.

El tercer grupo es aquel cuya sinagoga se llama Beth El y es
formado por los que llegaron a Panamá en la década de los 30,
procedentes de Alemania, de Europa Central y Europa Oriental
huyendo de la persecución hitleriana.

Muchas de ellas encontraron albergue en Panamá después
de haberle sido pagada la entrada por otros países.

Algunas establecieron joyerías como es el caso de Adelbert
Fastlich, Ernesto Köhn y Henry Sommerfreund. José Medlinger
fue uno de los propulsores de la Compañía Panameña de Acei-
tes, que fue fundada por E. A. Fidanque y Osmond Maduro,
éstos últimos integrantes del grupo judeocaribeño.

Otra comunidad, en orden de su llegada a Panamá, es la de la
Sociedad Shevet Ahim, que es la más numerosa y poderosa hoy
en día y proveniente del Medio Oriente.

La primera ola de inmigrantes del Medio Oriente era oriun-
dos de Tetuan, Ceuta y Melilla, o sea de Marruecos Español, tam-
bién de Bulgaria y Egipto. Uno de estos vivió la Guerra de los Mil
Días y luego vendió mantas a los soldados en la Guerra de Coto.
Se aparecieron algunos en la Ciudad de Panamá, otros en Colón y
pueblos del interior de la República. Hacia el año 1926 la mayo-
ría residía en Colón y se funda la sociedad y sinagoga Audat ahim.
La gran mayoría se dedica al comercio textilero al detal.

Paulatinamente va aumentando el número de familias judías
en la Ciudad de Panamá, pero ahora más bien oriundas de Alepo,
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Estambul, de los Balcanes y de varias ciudades en Grecia y Persia.
Fundan en la ciudad capital en el año de 1933 la sociedad y sina-
goga Shebet ahim.

De las familias que se establecieron en el interior, se destaca
la familia Sittón que empieza a vender café en Colón. Después
se tornan en importantes cafetaleros en la provincia de Chiriquí.
José Elías Sittón es electo en 1952 Concejal del Distrito de Pa-
namá.

Del comercio textilero al detal las actividades de este sector
van aumentando hasta incluir la manufacturera de calzados, de
ropa, hasta llegar a establecer empresas en la Zona Libre de Co-
lón para la exportación de ropa confeccionada en el Lejano
Oriente. Otras se han dedicado a la construcción y a los bienes
raíces.

Este grupo cuenta hoy con profesionales de la medicina y
del derecho. En el campo de la política Víctor Hanono fue Al-
calde de la Ciudad de Panamá e Isaac Hanono desempeñó la
cartera de Ministro de Hacienda en la década de los 80.

A mí me gusta hablar no de la contribución de los judíos en
la vida panameña, porque contribución puede consistir de dos
líneas paralelas que nunca se encuentran y una nutre a la otra. A
mí me gusta hablar de participación. Siento que yo soy coadyu-
vante en la construcción de la nación panameña al igual que mi
padre y mi abuelo.

En la agricultura se han destacado los miembros de la familia
Delvalle, comenzando con los hermanos David y Arturo, quienes
fundaron en Santa Rosa lo que hoy día es la Azucarera Nacional.

En la ganadería se destacaron, primero Joshua Piza, quien fun-
dó en Remedios lo que llegó a ser la estancia más grande del
país. Esta finca luego pasó a pertenecer a los Hermanos Motta,
quienes son sus dueños en la actualidad. Moisés y David de
Castro se dedicaron a la cría y ceba de ganado vacuno en San
Carlos en las décadas de los 20 y 30. Ben Btesh también se dedi-
ca a la ganadería en Capira.
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El presidente de la República, Roberto F. Chiari condecorando a David de Castro, Comandante del Cuerpo
de Bomberos de la capital. Foto: cortesía de W. De castro.
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En la actualidad se han destacado Benjamín Earle Fidan- que,
la Familia Chassin y los Hermanos Roberto y Richard Toledano.

Los tres grupos, a iniciativa de la congregación Beth El, fun-
daron, en el año de 1956 el Instituto Alberto Einstein, prestigio-
so plantel académico, que incluye escuela primaria y secunda-
ria y que ha servido no solamente a la comunidad judía,
específicamente en cuanto a la educación religiosa, sino tam-
bién a la comunidad panameña en general, contando entre sus
graduandos a un número plural de personas no judías.

Los Hermanos Salem y Yahuda Kuzniecky fundaron el Ins-
tituto Pedagógico, que cuenta con programas de primaria y se-
cundaria, y que es de orientación completamente laica.

Las relaciones con la Iglesia Católica han sido en todo mo-
mento cordiales. En una ocasión, a iniciativa del Arzobispo de
Panamá, Monseñor Marcos Gregorio McGrath, se celebró una
Cena Pascual conjuntamente con el rabino y miembros de la
Congregación Kol Shearith con la asistencia del Arzobispo y
miembros de la grey católica.

En el año 1968, cuando el Tribunal Electoral demoraba en
contar los votos depositados para elegir un presidente de la Re-
pública, y se presentía que el fallo de esta corporación iba a ser
a favor del candidato oficialista y en contra de su contenedor, el
Dr. Arnulfo Arias M., lo que causó indignación en la población,
el entonces Arzobispo de Panamá, Monseñor Tomás A. Clavel,
convocó una reunión a clérigos de las diferentes religiones y sec-
tas de Panamá. En vista de que ninguno de los Rabinos de las tres
congregaciones judías ostentaban la ciudadanía panameña, las
congregaciones optaron por enviar representantes laicos.

Bajo la iniciativa del Arzobispo Clavel se formó un grupo Ad
Hoc autodenominado “Comité Cívico Religioso” que se dio a la
tarea de insistir y presionar para que se respetara la voluntad po-
pular. El que les habla fue uno de los integrantes de dicho Comité
en representación de la comunidad judía. Una de las faenas em-
prendidas por el Comité fue visitar la Comandancia de la Guardia
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Nacional. Antes de abandonar el Arzobispado, sede del Comité,
rumbo a la Comandancia, Monseñor Clavel dijo: “la Iglesia se
hará presente en mi persona, pero la iglesia no participa en polé-
micas de esta índole” y, señalando a mi persona, dijo, “usted será
mi vocero”. Así fue que cuando nos recibió el Comandante Bolí-
var Vallarino fui yo —un paso atrás de mi estaba Monseñor Cla-
vel— quien le manifesté que nos hacíamos presente para obtener
de él que se respetase la voluntad popular. El vocero de la iglesia
fue en ese momento histórico, un judío.

Hay una leyenda cabalista, la cábala es el misticismo judío
que dice que cuando El Creador creó el Universo Él se contrajo y
se esparcieron destellos de Su Esencia Divina por todo el Cos-
mos, y que es deber del hombre rescatar los destellos y resti-
tuirlos a su sede divina.

Nosotros los judíos hemos escogido esta patria y coadyuvando
con ustedes, mis compatriotas, procuramos rescatar nuestro des-
tello y restituirlo a su sede divina.
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Debe recordarse que una vez Panamá se independiza de
España, el 28 de noviembre de 1821, se une volun-
tariamente a la Gran Colombia. El libertador de Améri-

ca, Simón Bolívar, firme creyente y propulsor de la unidad lati-
noamericana, logró la integración de la Gran Colombia que in-
cluía el territorio que actualmente ocupan los países de Bolivia,
Perú, Ecuador, Venezuela, Nueva Granada y Panamá. Sin embar-
go, las rivalidades internas fueron minando esa unidad y cada país
fue desprendiéndose del bloque, quedando sólo Panamá, que era
el más pequeño, ligado a la Nueva Granada, hoy conocida como
Colombia.

En el siglo XIX, la urgencia por acortar distancia para los
EEUU y el deseo de la burguesía de incrementar sus beneficios
económicos con las actividades derivadas de la vía de tránsito
(alquileres, hospedajes, alimentación, banca, etc.) facilitaron el
acuerdo entre el gobierno de Nueva Granada y una sociedad
privada norteamericana para firmar el Tratado Stephens-Paredes,
el 15 de abril de 1850, con el propósito de construir un Ferroca-
rril Transístmico.

Evolución histórico-demográfica
de la comunidad hindostana

de Panamá
(1976)*

 AMELIA  DE PÉREZ, ANGELI GANDHI Y ROSITA SHAHANI
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1.- La primera inmigración de hindostanes a Panamá

La poca calificación y destreza técnico-laboral de la mano
de obra local puso de relieve la necesidad de importar mano de
obra de mayor calificación y experiencia pero también más re-
sistente a las condiciones climatológicas y a las enfermedades
endémicas de la época como la malaria y la fiebre amarilla. Tal
situación explica el inicio de una promoción mundial de oferta
laboral que luego se incrementaría con los trabajos del Canal.

Como consecuencia, nuevamente el Istmo vive momentos
de prosperidad económica con la recepción de inmigrantes ex-
tranjeros quienes, por su parte, abrigaban la ilusión de encon-
trar la riqueza que en los países de origen no habían alcanza-
do.

De este período es que se tienen las referencias de la llega-
da de hindostanes al Istmo. No se dispone de estadísticas es-
pecíficas sino de referencias indirectas a la situación de salud,
la mención de las nacionalidades de los trabajadores o comen-
tarios sobre los grupos de inmigrantes que se quedaron en el
Istmo y no retornaron a sus países natales. Por ejemplo, en un
informe de Tomes, citado por James Simons en su informe
sobre “Malaria en Panamá”, elaborado en 1939, al tratar sobre
la tasa de mortalidad, revelaba que los “culíes hindostanos”
morían en una relación de uno de cada cuarenta, mientras que
para todos los demás se situaba en una relación de uno de
cada cincuenta.

Los diferentes textos históricos sobre esta época indican que
la mayoría de estos trabajadores del Ferrocarril istmeño eran
hombres muy pobres cuyas condiciones de vida eran muy pre-
carias. Igualmente, las condiciones laborales no parecieron ser
muy satisfactorias, a pesar del período de auge económico. Exis-
ten indicios de alzamientos obreros. ¿Qué participación tuvo el
grupo indostán en estas luchas?, es una incógnita hasta el mo-
mento. No obstante, es evidente que compartió las condiciones
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de vida con otros grupos cuya situación de pobreza y opresión
los llevó a trasladarse al este del Istmo, zona que, desde tiem-
pos coloniales, se convirtió en refugio de esclavos fugitivos, de
líderes y de grupos oprimidos.

“La población darienita es muy poco numerosa pues ape-
nas llega a las mil almas. Vive en los valles inferiores del
Tuira y del Chucunaque. Está formada por esclavos ci-
marrones, negros o mulatos, cruzados con indios y algo
mezclados con blancos, los chinos o los indios que fue-
ron a Panamá como trabajadores del ferrocarril”.

2.- La segunda inmigración de hindúes a Panamá

La idea de Carlos V de hacer más expedita la comunicación
entre los Océanos Atlánticos y Pacífico, nuevamente tomó vi-
gor cuando el Gobierno de la Nueva Granada (Colombia) firmó
con la representación francesa un contrato para la construcción
de un Canal Interoceánico en 1873. Esta empresa le fue confia-
da al Conde Fernando De Lesseps cuyo renombre provenía de la
exitosa construcción del Canal de Suez, bajo su dirección.

Por razones análogas a las señaladas para la construcción
del Ferrocarril, se promovió nuevamente la importación de mano
de obra y para ello se aprobaron disposiciones legales que bus-
caban hacer atractiva a los extranjeros su venida a Panamá. En
esas disposiciones, se les garantizaba protección, libre acceso a
terrenos y talleres a los concesionarios, empleados y obreros,
sin distingo de nacionalidad y se les aseguraba la extensión del
servicio militar.

La principal fuente de mano de obra la constituyeron los
negros residentes en las Antillas. Se presume que la mano obra
hindostana que participó en esta empresa llegó por vía indi-
recta. Es decir, fue contratada primero por los franceses para
trabajar en Martinica y Guadalupe o por los holandeses para
trabajar en Surinam. Luego de estar en esos países caribeños, se
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integraron algún momento, a los contingentes de mano de obra
que salieron de allá para trabajar en el Canal. No se cuenta con
una cifra precisa sino con evidencias colaterales como veremos
a continuación:

“El informe de la compañía reveló que uno de esos años,
más del 60% de los empleados recibieron tratamientos
por diferentes dolencias. También intentó comparar los
informes de salud de las diferentes razas: “Los negros
naturales y especialmente aquellos de las Antillas... de-
muestran la mayor resistencia por razón de su capacidad
para soportar el ardiente sol, su inmunidad parcial para la
malaria y su inmunidad completa a la fiebre amarilla. Los
hindúes, chinos y negros africanos son menos robustos
y ...sucumben fácilmente a los ataques del beriberi; los
microbios de esta enfermedad fueron traídos por ellos
(el beriberi, que se atribuye ahora a la deficiencia de vi-
taminas en el arroz cultivado y alimentos similares, se
suponía en ese entonces que tenía origen bacterial). Ac-
tualmente, el europeo puede soportar el clima mientras
que no intente trabajar en las excavaciones”.

A pesar que el Bulletin Canal Interoceanique informó el cre-
cimiento de la mano de obra hasta llegar a un tope de 19.000
trabajadores existen evidencias de grandes movimientos rotati-
vos de la misma originados como tiendas, pensiones y fondas;
otros emigraron hacia otros países u otras regiones de Panamá.
Es difícil adivinar el destino que tuvo el grupo hindú.

Sin embargo, es de suponer que algunos permanecieron en el Ist-
mo sin representar un volumen significativo, por lo que fueron absor-
bidos culturalmente. Personalmente, hemos conocido casos de
connacionales que manifiestan haber tenido un abuelo o abuela hindú
o algún bisabuelo hindú, lo cual es corroborado con sus rasgos físicos.
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Por las edades de estos panameños, es evidente que sus pa-
rientes hindúes llegaron al Istmo a fines del siglo pasado. Sin
embargo, salvo el aspecto físico, no conservan tradiciones o cos-
tumbres que hayan podido perpetuar su origen cultural.

Los errores administrativos, el derroche y la malversación,
el hurto y las condiciones de salubridad, aunados a las dificul-
tades técnicas derivadas de las montañas subterráneas descubier-
tas al momento de las excavaciones, hicieron fracasar esta pri-
mera empresa de construcción del Canal Interoceánico.

Para salvar la inversión del pueblo francés, la Compagnie
Nouvelle du Canal se hizo cargo de la mano de obra, pero fraca-
só unos años después.

Nuevamente Panamá quedó sumida en una depresión y su po-
blación quedó entremezclada con los trabajadores de diferentes
nacionalidades y culturas que permanecieron en el Istmo al no
ser repatriados por la compañía en quiebra.

3.- La tercera inmigración hindú a Panamá

Como se recordará, el naciente imperio norteamericano ha-
bía negociado con el gobierno de la Nueva Granada (hoy Co-
lombia), al cual estaba supeditado el Istmo de Panamá, la cons-
trucción del Ferrocarril Transístmico. Conocedores de la im-
portancia geopolítica de Panamá para sus planes expansionistas
y de control de la región latinoamericana, no tardaron en iniciar
negociaciones primero con Colombia, y luego con Panamá.
Alentaron y apoyaron, incluso, el movimiento independentista
para llevar adelante sus planes estratégicos. De esta manera, y
aprovechando la confianza depositada por el naciente Gobier-
no Republicano en el representante francés Fillipe Buneau Va-
rilla, firmaron el Tratado Hay-Buneau Varilla, hoy derogado
por el Tratado Torrijos-Carter.
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Las esperanzas de las burguesía comercial local de in-
crementar sus negocios se vieron frustradas pues la
Compañía del Canal asumió toda la actividad comercial
desde la venta de cigarros hasta los servicios de im-
prenta.

El interés norteamericano de llevar adelante la empresa con
éxito, mediante la construcción de un Canal de tres pares de
esclusas, les llevó acometer labores de saneamiento ambiental
que disminuyeran el impacto de las enfermedades, pero mantu-
vieron una férrea política discriminatoria con los trabajadores
no calificados que procedían de otras partes del mundo. Tanto
las viviendas como la alimentación y el salario diferían según el
grupo al cual iban destinados, en su orden, primero los norte-
americanos, segundo lo europeos y tercero los negros. En este
último grupo quedaban incluidos con igual tratamiento los pa-
nameños, los latinoamericanos y el resto de los trabajadores
procedentes de otras latitudes, entre ellos los hindúes.

“Durante la administración norteamericana, los em-
pleados del canal y del ferrocarril se dividieron en dos
clases: hombres del gold roll, oficinistas y los mecáni-
cos expertos que recibían su salario en oro norteameri-
cano, y trabajadores sin preparación, del silver roll, que
recibían sus salarios en plata panameña con un valor
nominal equivalente a la mitad del oro.”

Como todo poder colonial, EE.UU. comenzó a ejercer su
tutela sobre Panamá incidiendo en el proceso de aculturación
y en la vida económica. La explotación latifundista del capital
extranjero, en especial norteamericano, propició la expulsión
del campesinado pobre. Por primera vez y a partir de ese mo-
mento histórico la migración interna hacia la ciudad logró un
peso significativo.
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Las grandes explotaciones agrícolas de capital norteamerica-
no se tornaron atractivas para los trabajadores que no soportaban
las condiciones laborales de la construcción del Canal.

Es posible que gran parte de los hindúes que permanecieron
en Panamá, se trasladan hacia otras áreas del país, como suce-
dió después de la construcción del Ferrocarril Transístmico, para
trabajar en labores de las grandes fincas o en pequeñas activi-
dades comerciales, en forma independiente.

Sin embargo, a partir de 1908 las cifras varían. Esto puede ser
significativo de que algunos hindúes volvieron a la ciudad a traba-
jar en actividades relacionadas directa o indirectamente con la
construcción del Canal y otros fueron llegando desde la India o
vía Las Antillas como ocurrió en décadas anteriores.

En el informe de los primeros Censos Nacionales de Pobla-
ción, se hace el comentario de que las razas principales de
inmigrantes habían aumentado en su número a partir de 1911,
lo cual corrobora nuestra afirmación anterior en torno a la inmi-
gración hindostana registrada en el Censo de Residentes de la
Zona del Canal de 1912.

El inforrne también nos revela que aunque la población
hindostana mayoritariamente se encontraba en las ciudades ter-
minales de Panamá y Colón, se hallaron casos aislados en otros
distritos de las provincias de los mismos nombres. En la de Pa-
namá se halló un residente en Chame y otro en Chorrera. En la
provincia de Colón se hallaron dos residentes en el Distrito de
Santa Isabel y uno en el Distrito de San Blas. En relación a la
provincia de Bocas del Toro, se halló un residente en Bastimentos
y otro en el Distrito de Chiriquí Grande. Los dos residentes que
se encontraron en la Provincia de Los Santos, vivían en Las
Tablas.

En relación a las condiciones laborales, López Jurado ex-
presa:

“Es posible que los hindúes fueran “trabajadores li-
bres”, es decir, sin contrato, ya que esto, aunque no
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La migración de los hindostanes a Panamá estuvo vinculada a las obras de la construcción del
Canal. En esta escena de 1913 vemos a trabajadores hindostanes del Canal haciendo fila para
recibir su pago. Por el estilo de su sombrero pareciera que eran del Punjab. Foto: Cortesía del
Dr. I. Asvat.
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fuera legal, era una práctica común como lo demuestra
la siguiente cita obtenida del Canal Record del 20 de
septiembre de 1911:

“...Algunos Peruanos, 27 a la fecha, serán adiciona-
dos a la fuerza del Canal. Vienen sin contrato con la
Comisión y pagan sus pasajes, pero se les dará trabajo
tan pronto como se les presente”.

  “Es evidente que el contingente de hindúes que laboraron du
         rante buena parte de la  construcción venían  sin  contrato de
       alguna de las posesiones Inglesas en las Indias Occidentales,
       y así lo encontramos registrados en el Canal Record del 17
      de julio de 1912:

“Trabajadores del Canal parten a Guatemala. El jefe
de los cuarteles generales ha recibido una notificación
de la United Fruit Company afirmando que 1,339 tra-
bajadores formalmente empleados en los trabajos del
Canal han sido enviados por la Compañía a Guatema-
la a trabajar en estas plantaciones durante los meses
pasados. De esta cantidad, 446 eran de las Indias Oc-
cidentales y 170 era hindúes”.

El 15 de agosto de 1914, fue abierto el Canal de Panamá
a la navegación mundial y por ende, se dio por terminada la
obra. La Compañía del Canal, en alianza con las transna-
cionales agrícolas como la United Fruit Company, habían
comenzado a desplazar la mano de obra del Canal hacia las
grandes plantaciones y en otros casos, facilitaron la repa-
triación. No obstante, esto no se hizo totalmente y en el Ist-
mo quedaron rezagados contingentes de todas las nacionali-
dades que se entremezclaron con los panameños, conforman-
do una sociedad cosmopolita.
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A diferencia de los períodos anteriores, durante los cuales
los inmigrantes extranjeros se encontraban en eventos de pocos
días para luego regresar a sus países, en esta ocasión se presenta-
ron dos variantes: una, la permanencia de inmigrantes extranje-
ros que echaron raíces y formaron sus familias en el istmo y la
otra, el movimiento migratorio del campo a la ciudad, por la falta
de tierras debido al crecimiento de los latifundios de inversión
nacional y extranjera, que hace que por primera vez la migración
interna comience a tener un peso específico en la composición
demográfica de la ciudad. Ambos movimientos migratorios ge-
neran un crecimiento poblacional que tiene implicaciones en la
transformación de la fisonomía urbana que hasta ese momento
había tenido la Ciudad de Panamá.

En 1908, la Compañía del Canal se vio forzada a reconocer
su incapacidad para albergar a todos los obreros.

Esta situación fue aprovechada por los casatenientes, quie-
nes se avocaron a construir las famosas casas de madera dividi-
das en pequeños cuartos con baños y servicios comunales, dán-
dole una nota característica a la arquitectura de las ciudades de
Panamá y Colón. Surgieron los barrios de “El Chorrillo”,
“Calidonia”, “Marañón”, “San Miguelito”, “El Granillo”, y
“Malambo”, en áreas circundantes a la Zona del Canal.

La contracción económica, una vez terminada la construc-
ción del Canal, estuvo ligeramente atenuada durante la Primera
Guerra Mundial. Las ciudades terminales de Panamá y Colón
se vieron atestadas de soldados que gastaban a manos llenas
generando un nuevo pero muy transitorio “auge” económico.

Una vez finalizada esta primera conflagración mundial, Pana-
má queda sumida nuevamente en una severa recesión económica.

1.- Década del 20 y el 30

Las facilidades legales otorgadas a los inmigrantes desde la
construcción del Ferrocarril van disminuyendo, al punto de que
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después de haberse terminado la construcción del Canal de Pana-
má y ante la severa recesión económica, comienzan a aparecer
las leyes restrictivas que disminuyeron, a través de cupos limita-
dos, las posibilidades de ciertos extranjeros para inmigrar a Pa-
namá y posteriormente, llegaron a prohibir expresamente la in-
migración de determinados grupos.

Un año antes de finalizar la construcción del Canal, se apro-
bó la ley 50 del 24 de marzo de 1913. En esta ley se disponía
expresamente la prohibición de la inmigración de chinos, tur-
cos, sirios y África del Norte.

Tanto Mark como López Jurado coinciden en que esta ley se
aprobó, enfatizando en estos grupos, por influencia norteameri-
cana. En EE.UU, la ley fue aún más amplia al establecer como
categoría prohibida la inmigración asiática, lo cual obviamente
incluye a los hindúes. Por los nexos con Estados Unidos, que
durante esta época eran sumamente estrechos, se supone que la
Ley pudo haber sido interpretada en el concepto norteamerica-
no.

Finalizada la construcción del Canal, y por efectos de la
Ley 50, la población de hindostanes en la República de Panamá
disminuyó con relación al crecimiento que tuvo, según el Cen-
so de Residentes de la Zona del Canal de 1912. No obstante, si
la comparamos con los Censos Nacionales de l911, es evidente
que tuvo un crecimiento en cifras absolutas.

La observación de la ubicación del grupo de estudio por
provincia, nos indica que las actividades de los hindúes estu-
vieron relacionadas con los trabajos del Canal, con el comercio
y con las plantaciones bananeras, a las que fueron trasladados
muchos de los trabajadores, una vez finalizados los trabajos de
construcción de la vía acuática.

Un elemento singular, dadas las características religiosas de
los hindúes, es que el Censo de ese año nos indica que en el
grupo se encontraron 13 residentes pertenecientes a la Religión
Católica. De ellos, 11 eran hombres y 2 mujeres.
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Los datos nos informan que hubo hindostanes procedentes de
Bengal, además de las tres regiones ya conocidas: Gujarat, Punjab
e Hyderabad.

Iniciando el segundo lustro de la década, el Gobierno pana-
meño a través de su Asamblea Legislativa, aprobó una de las Le-
yes Discriminatorias de Inmigración más severas. Esta Ley iden-
tificada como Ley 13 de 1926, prohibió expresamente la inmi-
gración de los chinos, japoneses, sirios, turcos, índico- orienta-
les indo-arios, dravinianos, negros de las Antillas y negros de las
Guyanas, aun en el caso de que hubiesen adoptado otras naciona-
lidades no prohibidas.

Fue prohibida la inmigración de ciudadanos de países cuyas
leyes prohibieran la inmigración panameña y se dispuso que todo
extranjero perteneciente a algún grupo de los señalados que es-
tuviese radicado en Panamá, tendría que emigrar al término de
su contratación y no les serían renovados sus pasaportes o cer-
tificados, aun en el caso de que su salida de Panamá fuese tran-
sitoria.

Sólo quedaron como casos de excepción, aquellos que estu-
viesen casados con panameñas, o que poseyeran bienes raíces
debidamente registrados a su nombre o demostraran haber resi-
dido por diez años o más, ejerciendo alguna profesión u oficio,
observando buena conducta.

La Ley 6a de 1928 fue, a nuestro juicio, bastante indulgente
con las inmigraciones no prohibidas. No obstante, abrió un poco
el compás, al aceptar, al menos un cupo de 10 personas por año
para las migraciones prohibidas. Esta Ley evidentemente bus-
caba cortar el crecimiento de la inmigración asiática que, pese
a los controles anteriores, mostró un crecimiento acelerado
durante los años 20 tal como lo revelan los datos del Censo de
l930. La población hindostana censada en el 30, alcanzaba las
562 personas. Mantenía un segundo lugar con relación a los
chinos, cuya población era cuatro veces mayor que la hindú y le
seguía la población de japoneses que alcanzaba un volumen de
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un poco menos de la mitad de los hindostanes residentes en
Panamá.

Los datos revelan que la población de hindostanes con rela-
ción a 1920 se incrementó en 378 personas, o sea que creció un
poco más del doble de lo que había registrado para el censo ante-
rior, a pesar de las primeras leyes discriminatorias.

Puede observarse también, la disminución sustancial de los
residentes de Bocas del Toro, la alta concentración en las ciu-
dades terminales de Panamá y Colón y la aparición de algunos
residentes en Chiriquí y un mínimo incremento en Los Santos.

El Decreto N° 43 del 27 de mayo de 1931 fue aún más
discriminatorio en los dos sentidos anotados y, además, proyec-
tó los prejuicios raciales abiertamente.

Se hizo evidente que, debido a los vínculos históricos, ha-
bía una gran tolerancia hacia los europeos y a través de esa
relación fue que, posiblemente, se proyectaron las actitudes,
prejuicios e ideas de ellos hacia los pueblos colonizados. De
tal forma, los negros africanos, por ejemplo, eran rechazados
por su condición de “salvajes”, imagen que fue vendida hacia
Europa y América durante muchos años por los poderes colo-
niales. Al ser la India una colonia Británica de esa época, se
proyectaron hacia el resto de Europa, América y otros conti-
nentes las actitudes despectivas del colono inglés hacia los
hindostanes.

Fueron, precisamente, esas actitudes las que recogió este
Decreto cuando en su texto decía:

 “los hindostanes que llegan al país constituyen una
competencia ruinosa para los obreros nacionales”, o
se restringe la inmigración de “elementos de esta na-
cionalidad por considerarse indeseables debido a cues-
tiones raciales y económicas”.
y al final concretaba que sólo permitía que vinieran aque-
llos que pudieran “establecerse con capital en Giro”.
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Como en 1932 se aprobó la Ley 26 de diciembre de 1932 en
la cual se retiraba la prohibición de la migración de chinos,
libaneses, palestinos, sirios, turcos y negros, cuyo idioma no fue-
se español, y se excluía a los hindostanes, el Decreto menciona-
do en el párrafo anterior se vio mediatizado, pero en 1934, me-
diante la Ley 46 del 24 de diciembre de 1934, se adicionó al
artículo 5o. de la Ley 26, la prohibición expresa de la inmigra-
ción hindostana.

Ya a finales de la década del 30, se preveía la Segunda Guerra
Mundial y EE.UU, en 1939, había solicitado establecer 123 si-
tios de defensa así como hacer modificaciones al Canal que per-
mitieran el paso expedito de su marina de guerra. Estas negocia-
ciones fueron suspendidas por el Dr. Arnulfo Arias, lo que a jui-
cio de algunos estudiosos, constituyó probablemente, una causa
de su derrocamiento. Después del golpe de estado, el Presidente
Ricardo A. de la Guardia firmó con los Estados Unidos, un con-
venio autorizando a este país para ocupar 15 hectáreas del terri-
torio nacional para sitios de defensa, mientras dura la guerra.

El movimiento de tropas y las obras de mejoramiento del Canal
generaron una intensa actividad comercial de corta duración:

“En Panamá, “el nativo de la India” se empezó a per-
cibir a partir de la década del 30 al 40, en virtud de los
trabajos de mejoras del Canal de Panamá antes ano-
tados, y el desarrollo del comercio de la ciudad capi-
tal. El hindú que había llegado durante las primeras
décadas del período republicano en calidad de comer-
ciante ambulante, con el tiempo se fue estableciendo
en grandes almacenes...almacenes, muy bien surtidos y
elegantes, especialmente, en la Avenida Central de la
ciudad capital”.

Además de los almacenes, la actividad comercial hindostana
se centraba en otros rubros, el de transporte y el del préstamo de
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dinero. En el primero, llegaron a poseer una de las más podero-
sas compañías de transporte público de la Ciudad de Panamá y en
el segundo, la actividad se desarrollaba con todo tipo de facilida-
des y no se acogía a los marcos leales existentes, efectuándose
sobre bases más personales e informales. Otra fuerte actividad
en la que participaron los hindostanes fue la compra y venta de
materiales de la construcción.

Los hijos de hindostanes de la primera y segunda genera-
ción que arribaron a Panamá, asistían a los colegios del país,
otorgándosele una gran importancia a la educación comercial bi-
lingüe.

Durante la década del 40, ocurrieron una cantidad de he-
chos muy controversiales en el panorama panameño. Una vez fi-
nalizado el auge monetario, el país se halló sumido en otra severa
crisis económica. La migración del campo a la ciudad se tornó
masiva y el crecimiento poblacional de la ciudad capital alcanzó
el porcentaje más alto hasta ahora conocido. De la década del 40
a la del 50 se registró un crecimiento poblacional del orden del
60% en la Ciudad de Panamá.

Las pugnas internas ya existentes se acentuaron y fueron
llevadas a la arena política a través de los partidos políticos, los
cuales seguían las orientaciones de sus dueños.

Durante esta década, el grupo hindostán registró, en el Cen-
so de 1940, el volumen de 574 habitantes residentes en Pana-
má. Las leyes discriminatorias de Inmigración habían cumplido
su cometido al lograr mantener cifras bastante estables en el
crecimiento de este grupo, que sólo registró un incremento de
12 personas con relación al Censo de Población de 1930.

El informe preliminar de los Censos del 40 nos revela que
una mayoría de los hindostanes residían en el barrio de Santa
Ana; en segundo lugar, en el Chorrillo y en tercer lugar
Calidonia.

Los residentes en los barrios de Bella Vista y San Felipe
constituían la minoría. Se puede inferir fácilmente, por la ubi-
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cación de los barrios, que existía una relación con el lugar se
trabajo. Santa Ana ha estado muy cerca de la Avenida Central
que constituía la principal arteria comercial de aquel enton-
ces; Chorrillo limitaba con la Zona del Canal y Calidonia que-
daba equidistante de la Avenida Central y de la Zona del Ca-
nal.

Este Censo nos ofrece información estadística interesante
acerca de las ramas de actividad económica en la que se distri-
buía la población económicamente activa de los hindúes, en las
ciudades de Panamá y Colón.

Las cifras anteriores nos confirman casi la totalidad de la
población de hindostanes residentes en Panamá eran adultos
incorporados al trabajo. Según los Censos, esta población adul-
ta representaba el 94% del total de hindostanes residentes en la
Ciudad capital de Panamá y el 96.5% del total de hindostanes
residentes en la Ciudad de Colón.

La prueba más difícil que tuvo que vivir el grupo hindú, está
fue cuando se elevó la discriminación racial a nivel constitucio-
nal. La Constitución de 1941, aprobada durante la gestión del Pre-
sidente Arnulfo Arias, contenía en su Artículo 23 lo siguiente:

“La inmigración de extranjeros será reglamentada por la Ley,
      de acuerdo con esta Constitución y con los Tratados Públi
      cos.

El Estado velará porque inmigren elementos sanos, trabaja
      dores, adaptables a las condiciones de la vida nacional y capa
     ces de contribuir al mejoramiento étnico, económico y de
     mográfico del país.

Son de inmigración prohibida: la raza negra cuyo idioma ori-
ginario no sea el castellano, la raza amarilla y las razas origina-
rias de la India, el Asia Menor y el Norte de África”.

Como puede corregirse con facilidad, esta norma recogió las
anteriores disposiciones legales, previas, eliminando así toda po-
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sible excepción que había sido prevista en las leyes anteriores. La
norma fue acompañada de persecuciones, que llevaron a estos gru-
pos a ocultarse, emigrar hacia áreas apartadas o emigrar del país.

El Dr. Arnulfo Arias fue derrocado y la nueva Constitución de
1946 eliminó las normas racistas, recogiendo los criterios más
avanzados de la época. Se estableció la igualdad ante la ley de
nacionales y extranjeros sujetando estos últimos, en los casos de
que existiesen, “razones de salubridad, moralidad, seguridad pú-
blica y economía nacional”.

La década del 40 tuvo especial importancia para el grupo de
hindostanes pues, aunque residían en Panamá, no se mantuvie-
ron al margen de los acontecimientos de su país de origen; parti-
ciparon y apoyaron, en la medida de sus posibilidades, el naci-
miento de la India Republicana, al independizarse ésta de la
colonia Inglesa.

Iniciando el segundo lustro de la década (1946-1947), tres
eventos significativos tuvieron lugar: la independencia de la In-
dia, que la colocó en igualdad de condiciones ante el resto de
los países y la cristalización de los residentes hindostanes a tra-
vés de la naciente Sociedad Hindostana de Panamá, cuyos aspec-
tos generales les expondremos en otro aparato de este estudio.

Estos tres eventos marcaron el inicio de una nueva etapa en
las relaciones políticas, culturales y económicas de los residen-
tes hindostanes en Panamá, abriéndoles horizontes de progre-
so, consolidación y participación en igualdad de condiciones
con otros grupos étnicos.

Desde la década del 50 al presente

El Panamá de la década de los 50 se hallaba aún impactado
por los movimientos populares que lograron el rechazo de los
Tratados Filós-Hines, los cuales comprometían la soberanía na-
cional, aún más de lo que estaba. Además, la Constitución de
1946 al consagrar la igualdad de derechos, sin ningún tipo de
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discriminación, incorpora una gran cantidad de reivindicacio-
nes sociales como el pleno derecho al voto de la mujer, sin
distingo de su nivel de instrucción; la igualdad de todos los hi-
jos ante la Ley, fueran o no producto de unión legales; el dere-
cho al trabajo, la educación primaria obligatoria y gratuita, etc.

De este modo podemos observar que el clima existente en
los inicios de la década estimulaba a producir, a participar, a
incorporarse de alguna forma a la vida nacional.

El período presidencial del Coronel José Antonio Remón
Cantera promovió el desarrollo industrial como no se había
hecho antes, sin desalentar la inversión extranjera y la activi-
dad comercial. Bajo su gestión se firmó el Tratado Remón-
Eisenhower el cual favoreció la eliminación de la competen-
cia de los comisariatos norteamericanos cuya mercancía, im-
portada libre de impuestos, se vendía al consumidor más bara-
ta e impedía el desarrollo del comercio y de la producción
nacional. Las reversiones y medidas económicas logradas a tra-
vés del Tratado mencionado fueron presentadas a la ciudadanía
como conquistas.

Este medio estuvo fuertemente influido por el capital ex-
tranjero, el cual prácticamente financió el proceso de industria-
lización durante la llamada “Segunda Modernización Industrial”.
El capital extranjero al aprovechar las disposiciones proteccio-
nistas, la mano de obra barata y el fácil acceso a los insumos
invirtió a un ritmo tan acelerado que, rápidamente llegó a co-
par, con sus inversiones, sectores dinámicos de la economía
nacional, como la manufactura.

Los años finales de la década reflejaron la violencia ex-
plosiva que había comenzado a presentarse a partir del ase-
sinato del Presidente Remón. El deterioro de la situación
política fue en aumento y tuvo como colofón el golpe de esta-
do de 1968.

El nuevo gobierno estableció reglas nuevas del juego políti-
co. Se abrió la posibilidad de participación a los sectores popula-
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res y se llevaron a cabo medidas reivindicativas en todos los ór-
denes. Los cambios tuvieron como finalidad fundamental el res-
tablecimiento del equilibrio.

Bajo la dirección de Torrijos, el Estado Panameño saltó del
anonimato a una posición de prestigio que le ganó el apoyo tanto
de los países del bloque occidental como del bloque oriental, y
Panamá entró, por primera vez, a formar parte del movimiento de
los Países No Alineados, el cual tuvo entre sus defensores y funda-
dores a líderes hindostanes de la talla de Nehru e Indira Gandhi.

Con el apoyo concitado del concierto de naciones, se logró
la firma del Tratado Torrijos-Carter el cual eliminó el Tratado
Hay-Bunneau Varilla y le fijó a los EE.UU. un término para reti-
rarse de Panamá, a efectos de que Panamá consolide su sobera-
nía sobre la totalidad de su territorio y sus recursos naturales, a
partir del año 2000.

A partir de la década del 50 encontramos un grupo hindostán
cualitativamente diferente a los primeros inmigrantes. Si bien
es cierto que las disposiciones legales discriminatorias hicieron
mella en muchos de ellos, al punto de hacerlos decidir su emi-
gración de Panamá, los que decidieron permanecer tenían aho-
ra a su favor otro tipo de condiciones.

En primer lugar, eran ciudadanos de un país independiente y
soberano, por lo tanto, el tratamiento al que tenían derecho como
minoría étnica guardaba relación con el tratamiento que merecen
los ciudadanos de países en capacidad de mantener relaciones di-
plomáticas de igualdad, colaboración y respeto.

Económicamente se había ganado una posición que les daba
acceso a círculos de poder económico, a bienes y standards de
vida respetables. La segunda y tercera generación comenzaron a
integrarse a los diferentes campos profesionales, desde la medi-
cina hasta la contabilidad y desde la psicología hasta la ingeniería
de sistemas computacionales.

A pesar de sus diferencias regionales y religiosas lograron es-
tablecen un clima de tolerancia y convivencia armónica a través de
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la Sociedad Hindostana de Panamá, fundada en 1947 y cuyo primer
presidente fue el señor Kewalram Hassomal Shahani. Esta socie-
dad no elimina las organizaciones regionales o religiosas sino que
se convierte en una especie de súper organismo en el cual están
representados los diferentes subgrupos.

La primera representación consular de la India fue ejercida
por un distinguido miembro del grupo hindú residente en Pana-
má, el señor Igbal Singh Randhawa.

Por observaciones empíricas, podemos aseverar que el gru-
po ha tratado de conservar sus creencias religiosas y sus cos-
tumbres. No obstante, el intercambio cultural les ha hecho asi-
milar costumbres occidentales en cuanto a la vestimenta, ali-
mentación y hábitos cotidianos.

Problemas iniciales de los inmigrantes

Los jóvenes hindostanes que emigran hacia Panamá, des-
pués de la década del 20, encaraban muchos problemas. Aun-
que de poca educación, eran jóvenes, entusiastas y estaban de-
terminados a triunfar. Habían dejado el ámbito familiar y el
medio ambiente de su tierra para aventurarse en una vida in-
cierta y estaban resueltos a no fracasar.

En primer lugar, el largo viaje desde la India hasta Panamá
era una hazaña difícil en aquellos días que unida a la presión
psicológica, generaba un stress considerable.

En palabras de uno de los entrevistados expondremos algu-
nas experiencias:

“Yo viajé en un barco en el que no habían otros hindostanes.
No hablaba bien el inglés... me sentía incómodo en mi apre-

tada ropa occidental que usaba por primera vez ya que era el ves-
tido apropiado para un caballero. Estuve enfermo durante el viaje
y vomité varias veces. Fue un alivio el llegar a Trinidad y ser reci-
bido por muchos parientes hindúes. Más tarde la travesía hacia
Panamá tampoco fue fácil”.
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Al llegar a su destino, para la mayoría de los inmigrantes
comenzaba un arduo y atareado horario.

“Trabajaba de 10 a 11 horas al día. Qué tiempo había
para sentirse solo”, comenta uno de los entrevistados.
Otro joven inmigrante que había venido bajo la pro-
tección de su tío con quien se sentía moralmente com-
prometido, nos dijo: “Durante los primeros días me
sentí muy mal y quise regresar a la India. Aún así, no
podía hacer éso porque tenía que devolverle a mi tío el
dinero que había gastado en mí”.

A pesar de las dificultades, la voluntad de triunfar era muy
fuerte entre los inmigrantes. Todos compartían un sentimien-
to de esperanza. Su migración no fue un acto impulsivo, sino
que fue precedido de un detenido auto-escrutinio personal junto
con discusiones en el seno familiar. Ellos tenían el poder de
una férrea voluntad y éste fue el factor que les dio el coraje
para enfrentarse a todos los obstáculos. Un entrevistado nos
confía:

“Me sentía muy sólo, ¿pero cómo podría regresar a dar
la cara admitiendo que había fracasado? Fui escogido
de entre mis hermanos por mi osadía; no tenía más
alternativa que triunfar”.

Es bien conocido que el emigrante usualmente se acerca más
a los parientes por razones de seguridad. Los hindostanes tam-
bién se concentraban y la mayoría residían, durante las prime-
ras décadas, en la vecindad de la Avenida Central, en la ciudad de
Panamá donde una nueva área mercantil se venía levantando. Ge-
neralmente hallamos evidencias de apoyo mutuo entre los hin-
dúes, especialmente entre los que pertenecían a las mismas re-
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giones. No tenemos los inmigrantes, empero se acuerdan de ha-
ber sido ayudados por los nativos.

A la larga, el afán de los inmigrantes, las oportunidades co-
merciales disponibles en el país y el medio ambiente positivo,
ayudó a que los hindostanes se sintieran como en su casa, a los
pocos años.

Intercambios mutuos

Es inevitable que un inmigrante asimile y adopte un nuevo
estilo de vida. Qué tan bien sea aceptado un inmigrante depen-
de de cuán rápidamente y que tan bien él se adapte. A la inversa
qué tan bien un forastero se adapte al nuevo ambiente, depende
de qué tan bien es aceptado por la comunidad.

Los hindostanes de Panamá han mantenido una identidad
particular, aunque ha habido considerable intercambio entre ellos
y la comunidad local.

El estilo de vida de los hindostanes cambió después de esta-
blecerse en Panamá y se observan los cambios en el área de la
vestimenta, la alimentación, el matrimonio y el lenguaje.

Los varones rápidamente adoptaron ropa occidental, si no la
usaban antes. Sin embargo, preferían ropa hindú en la intimi-
dad del hogar. Lo mismo se advierte entre las mujeres. Las vie-
jas fotografías de familia revelan damas hindostanas vestidas en
atuendos occidentales, especialmente cuando asistían a encuen-
tros sociales entre panameños. Entre hindostanes, las damas pre-
ferían vestir al estilo hindú, siguiendo las modas de la India.

De igual manera, los hábitos alimenticios sufrieron cambios
y éstos se observan aún más entre los jóvenes. Los hindostanes
de mayor antigüedad, por lo general, mantienen su preferencia
por la comida hindú. Debido a que las especies y otras viandas
típicamente hindúes no se conseguían en Panamá, hasta hace poco
tiempo, ellos importaban sus reservas de las de los Estados Uni-
dos de Norteamérica.
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Resalta el hecho de que muchos niños hindostanes comen
carne mientras que sus padres no la tocan debido a prohibiciones
religiosas. La familia hindú promedio también está dando seña-
les de cambios en este sentido. Comidas panameñas como el
“arroz con pollo y los tamales” se están sirviendo más a menudo
en hogares hindostanes.

Otra área de tremendos cambios ha sido la del idioma. Mien-
tras que la primera generación aprendió el castellano por razo-
nes de sobrevivencia, para sus hijos ésta es su primera lengua.
Las familias conversan en español y en inglés, pero existe la
conciencia entre los hindostanes de preservar intacto su idioma
natal. Algunas veces las películas hindostanas vistas en casa
ofrecen algún conocimiento de la lengua original de este grupo
étnico. Algunos padres se esfuerzan por enseñar a sus hijos la
lengua regional, o sino el hindú, idioma oficial de la India. Al-
gunas familias mandan sus niños a tomar cursos intensivos del
idioma hindú durante sus visitas a la India. No obstante, estas
tendencias se están debilitando, y parece que las familias ten-
drán que reforzar sus esfuerzos en caso de que quieran que sus
generaciones futuras tengan fluidez en el idioma hindú.

Como señalamos anteriormente, el proceso que viven los
inmigrantes necesita no sólo de la integración del mismo a la
cultura anfitriona, sino de su contribución al país anfitrión.

Los hindostanes de Panamá, quizás conscientes de esta realidad,
se unieron en una agrupación denominada Sociedad Hindostana de
Panamá. Se fundó el 15 de agosto de 1947 cuando la India se
independizó. Esta sociedad fue registrada formalmente en 1960 y
congrega a todos los hindostanes e hindo-panameños sin discrimi-
nación religiosa o regional y hasta el presente cuenta con 439 miem-
bros. Incluye sólo una mujer, su actual Presidenta.

Desde su inicio, la Sociedad ha cumplido numerosos progra-
mas de promoción social y de buena voluntad entre los hindostanes
y los panameños. Contribuyó con la construcción del Hospital
del Niño, ayudó a la Cruz Roja y la “Teletón”. La Sociedad cele-
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bra cada año el Día de la Independencia de la India con un acto en
honor del primer bebé que nace ese día en el Hospital del Niño.
Conmovidos en sus sentimientos, a veces los padres dan un nom-
bre hindostán a ese bebé. En los últimos períodos se han podido
apreciar con más frecuencia niños panameños con nombres tales
como Indira, Rajiv, etc.

Con el objeto de promover concientización acerca de la In-
dia, la Sociedad ha cumplido con proyectos como la erección
de una estatua de Mahatma Gandhi, o las competencias litera-
rias anuales sobre la vida y filosofía de este ilustre personaje.
La Sociedad ha adoptado la “Escuela República de la India” y
se otorgan becas a escolares necesitados.

Un médico hindú presta atención voluntaria a los niños.
Recientemente, la Sociedad ha contribuido en el campo del de-
porte, organizando torneos de “Cricket”, y muchos panameños
conocieron este deporte por primera vez. El Instituto Nacional
de Deportes de Panamá reconoció los servicios de la Sociedad
en este sentido. Además, la Sociedad lleva a cabo servicios de
auxilio en momentos de emergencia nacionales.

La Embajada de la India, establecida en 1973, colabora con
la comunidad hindostana y ha llevado a cabo varios programas
para promover la cultura hindú en Panamá. Ha presentado pelí-
culas, publicado revistas, patrocinado grupos de danza
folklóricas y preparado actividades especiales promocionales
de la herencia hindú.

La contribución de hindostanes particulares a Panamá tam-
bién es digna de mencionarse. Algunos de los hindostanes en-
trevistados mencionaron, con orgullo, que los canapés hindúes
servidos en sus fiestas se han vuelto “el arrebato” entre los pa-
nameños. El Semosa (canapé triangular con relleno) y dulces
como el “Julab Jamun” y “Rusgulla”, llamado localmente “Bo-
las Negras” y “Bolas Blancas” son un éxito especial.
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La lotería como institución hasta la actualidad

Teniendo en consideración los conceptos expuestos en los
párrafos que nos han precedido, podemos afirmar que la lotería
en Panamá se ha practicado desde hace siglos y a medida que
corren los años, el panameño hace mayores inversiones en este
juego de azar.

Prueba del quehacer de antaño de la lotería lo podemos apre-
ciar en el siguiente trozo:

La Lotería Nacional de Beneficencia de Panamá es una ins-
titución cuyo origen data de fines del siglo pasado cuando el
Istmo formaba parte de los Estados Unidos de Colombia.

Autorizada por la Ley 9 de 1883, la primera Lotería la esta-
bleció Don José Gabriel Duque quien celebró un contrato con
el entonces Estado Soberano de Panamá, sobre esa clase de jue-
go más tarde en 1914, la nueva República, por medio de la Ley
25 de ese año, ratificó la anterior autorización. Luego en 1919,
una nueva Ley sobre la Lotería fue dictada y la institución pasó a
ser administrada exclusivamente por el Estado.

Manifestaciones folklóricas
de la Lotería de Panamá

(1973)*

CORALIA HASSÁN DE LLORENTE

*Tomado de: Revista LOTERÍA, No. 212, Panamá, Septiembre 1973.
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Podemos deducir de la cita transcrita que durante un lapso de
36 años la Lotería en Panamá estuvo funcionando en manos de la
empresa privada.

La Lotería comenzó sus sorteos de cuatro cifras, el 9 de no-
viembre de 1902, hasta 1918 y consistía en un solo premio.

Más adelante, comenzó a jugar con tres premios donde los
segundos y terceros premios se derivaban del primero hasta el 6
de febrero de 1921 cuando cambió al sistema actual.

Incentivos que promueven al panameño a inversiones de lo-
tería

Es innegable que muchas personas creen que existen me-
dios para ganar en la Lotería, en la ruleta y en todos los juegos de
azar. Esa creencia ofrece dos aspectos: uno científico, y supers-
ticioso el otro.

Ofrecer un aspecto científico cuando los medios que se in-
quieren para ganar se basan en el cálculo de probabilidades; sin
embargo, este cálculo sólo puede alcanzarse mediante una serie
de estudios largos y detenidos, lo cual implica que la persona
que lo ponga en práctica deberá tener pleno dominio sobre la
ciencia de los números, conocimiento que está vedado a la gran
mayoría que conforma lo denominado como pueblo.

En cuanto a los medios o creencias supersticiosas para ge-
nerar en la lotería puede decirse que son infinitos. A este res-
pecto, se expondrá más ampliamente en uno de los capítulos
subsiguientes.

Todo jugador en el momento de hacer sus inversiones en
lotería abriga la esperanza de que el billete que él compra entre
los millares de billetes que se expenden pueda ser convertido
súbitamente en un capital.

Piensa que existen cosas misteriosas, extrañas e incompren-
sibles que dentro del bombo de la fortuna, hacen que se muevan
dentro de las 40 balotas de marfil, formando un mundo de nú-

03 TOMO XXXIII.p65 07/21/1999, 11:41 PM214



PANAMÁ, SUS ETNIAS Y EL CANAL

215

mero y que en ese ir y venir se agitan y mueven unas con otras
disputándose la gloria del premio. Mientras luchan dentro del
ánfora, como los hombres en el mundo, el billete escondido
en su cartera o en el fondo de un bolsillo espera con ansiedad el
fallo de la buena suerte. Ya que el hombre folk tiene la creencia
de que hay en todas las cosas una parte siempre oculta para el
hombre que puede manifestarse en forma buena o mala. Según
afirmaciones del panameño, la suerte puede ser adquirida por
influencias del ambiente o por ráfagas fluidas o astrales, o bien
por creencias mentales, conscientes o inconscientes. El hom-
bre panameño tiene la certeza de que ciertas oraciones, ciertas
imágenes llevadas con devoción, los amuletos, talismanes, y
demás imágenes impregnadas de magnetismo benéfico pueden
influir favorablemente en las personas que de tales recursos
echen mano.

Aspectos Psico-Sociales

El hombre no ha podido jamás emanciparse de la influencia
que ejerce en su persona lo desconocido que atrae y como ya lo
hemos manifestado, por tal motivo el juego de la lotería estimu-
la e incita al panameño a pensar en esa ánfora giratoria de la
suerte, tan democrática que en ella se unen en su afán común el
banquero, el limpiabotas, el médico, etc. Confiados en que hay
una cosa en nuestra Administración Pública ante la cual nada pue-
den las recomendaciones o el favoritismo, porque como bien afir-
ma Adler en su obra la Psicología del individuo:

“Nuestro modo de ver indica que –right or wrong– siempre
conocemos el futuro mejor aún: si la forma futura de los casos
–querida o temida por nosotros– no nos orientase y acicatasen,
no nos mostrase el obstáculo y el camino, ni siquiera podríamos
obrar. Observamos siempre como si conociéramos muy bien el
futuro aun cuando comprendamos que no podemos saber nada de
él a ciencia cierta”.
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En consecuencia, la actitud mental del panameño está supedi-
tada a estas influencias desconocidas y surgen entonces aquellas
costumbres como inversiones en loterías que pueden palparse
con más claridad los miércoles y domingos, días en que se efec-
túan los sorteos.

 Según los planteamientos expuestos podemos asegurar que
éstos son parte de los aspectos psicosociales que influyen en el
panameño y que lo incitan a comprar lotería. Veamos ahora otro
aspecto, los sueños.

Chinche es un sueño malo, que presagia enfermedad, con-
trariedad o problemas.

Igualmente, presenta un cariz negativo soñar que se cae un
diente, significa muerte.

Sin embargo, cuando se sueña bañándose en el mar, es un
sueño de mucha alegría y lo califican que juega por 02 o por 62.

Un barco navegando es un sueño que presagia mucho prove-
cho y juega por 83. Verse comiendo arroz o muchas cosas denota
prosperidad.

Cuando lo que sucede en el sueño no es verdad, el sueño se
interpreta por 0. Soñar con culebras, significa que tenemos ene-
migos ocultos y juega por 32, más sueñan las mujeres con cule-
bras que los hombres.

Estas explicaciones de los sueños se guían más que nada
por la propia personalidad del que los interpreta. Si bien es cierto
que se encuentran en los mercados típicos de estas actividades
relacionadas con la magia como “El Morro de Arica” o el “Ba-
zar Latino”, muchos libros especializados en la interpretación
de sueños, el panameño se guía más por su instinto y formula
así sus propias cábalas. De tal forma que es muy común oír
decir: “cuando yo sueño con guardia, juega un número alto, 99
ó 77”.

Podemos valorar estas explicaciones que llevan implícito el
hecho natural de relacionar la buena o mala fortuna con el tener
o no aciertos en la Lotería.
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Proyecciones negativas del juego de lotería en la actitud del
panameño

El sentimiento de afición por el juego está tan arraigado en la
conciencia del panameño, que ni aun las personas de mayor edad
logran hacer memoria de cómo les nació esa afición, ni cómo
llegaron esos juegos de fortuna a nuestro Istmo.

Pero a pesar de ello, éstos ejercen sobre las conciencias in-
dividuales una acción coercitiva, es decir, son tipos de conduc-
ta y de pensamiento que no son sólo exteriores al individuo,
sino que también están dotados de una fuerza imperativa y
coaccitiva por la cual se interviene en el juego, queriéndolo o
no. Estas influencias son negativas para el panameño, pues asu-
me una actitud poco favorable.

Si nos remontamos a los períodos históricos de la época de la
Colonia, como es el caso de las Ferias de Portobelo que juegan
un papel relevante en la historia del pueblo panameño, vemos
cómo estas ferias impulsaron el desarrollo de las ciudades termi-
nales y la capital y propiciaron el incremento en ellas de los jue-
gos de fortuna; sin embargo, en las zonas rurales más tradiciona-
les y conservadoras parecen marchar pausada y silenciosamente,
circunstancia que atribuimos al mismo ambiente de la época y a las
limitaciones que había para la comunicación, al carecer de medios
adecuados de transporte que permitiesen un desenvolvimiento y
desarrollo uniforme de los distintos sectores del país.

Desde entonces, por circunstancias, hay un desplazamiento
de las zonas rurales hacia las zonas urbanas, causa que motiva
el congestionamiento de éstas y origina problemas económicos
frente a los cuales el panameño se ve abocado a luchar tenaz-
mente para sobrevivir; desarrolla entonces un mecanismo de ajuste
centrado principalmente en la ley del menor esfuerzo, cuyo pun-
to de partida es un sentido optimista de la vida que lo hace pensar
que puede, con buena suerte, cristalizar sus deseos y por eso com-
pra desmedidamente Lotería con el fin de ganar.
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A pesar de que la mayoría del pueblo panameño practica la
religión católica, posee un sentido filosófico más bien calvinista
en el cual la persona que ha alcanzado el éxito y la fortuna en la
tierra, parece ser el escogido del Señor.

Es característico, pues, de nuestro pueblo, el sentido del pro-
greso personal, económico y político; pero los caminos para
lograr esta meta no son únicamente los del trabajo físico, real-
mente sus mayores esfuerzos son mentales en búsqueda cons-
tante por sacarle todas las ventajas a la vida y en consecuencia,
uno de estos medios es jugar al azar, invertir en Lotería. Este
puede ser el factor decisivo para sus problemas económicos y
muchas veces estos deseos se ven frustrados al jugar un número
más arriba o más abajo del que se posee, entonces es típico oír al
panameño exclamar: ¡Me quemé! ¡Me viraron la suerte!

Entre otras, hemos podido apreciar que el panameño sien-
te placer en invertir parte de sus ingresos en Lotería, ya que
cifra sus esperanzas en los sorteos dominicales y de miercolito,
pero parece no haber definido claramente convicciones reli-
giosas de los paganos, ya que asocia la bondad de Dios con el
azar.

Lo negativo en las inversiones de Lotería estriba en la incli-
nación exagerada de confiar en la suerte, en vez de planificar y
coordinar sus ingresos y esfuerzos en trabajo productivo.

Recordamos que por allí alguien asigno a una lotería clandes-
tina Pon la Olla. Ésta se jugaba a las doce del día y era esperada
con ansiedad por algunos de sus seguidores para decidir la minu-
ta del día.

Sin embargo, como afirmara Mircea Eliada en su obra Lo Sa-
grado y Lo Profano:

“Existen dos modalidades de estar en el mundo, dos situa-
ciones existenciales asumidas por el hombre a lo largo de su
historia”.

Quizás en el contexto de esta afinidad de ideas se encuen-
tren inmiscuidas las dos corrientes a que hemos hecho referen-
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cia: la de asociar la bondad, lo sagrado y el bienestar físico y
material, lo profano.

Creencias que promueven la búsqueda de ayudas e influen-
cias externas para atraer la suerte

El hombre folk existe en su circunstancia, como dijese el
genial José Ortega y Gasset y necesita de una explicación para
los casos que ocurren en su diario acontecer. Esta explicación
la busca no porque él necesita cuestionarse del mundo como los
filosófos y los científicos buscando una explicación racional,
sino porque él necesita buscar en sí mismo y en cosas que le
rodean, fuerzas benéficas que guíen su destino positivamente.

Estos aspectos benéficos forman parte de la vida psíquica
del hombre. A este respecto, Augusto Messer, en Introducción a
la Psicología nos dice:

“Todo el querer, anhelar, decidirse y desear pertenecer a la
vida anímica del hombre”.

Este querer, este anhelar que tiene el panameño lo anima
porque él piensa que existe un momento determinado que le
puede ser propicio, sabe que presiente que existe un momento
cualquiera en el que con una posibilidad de suerte puede bene-
ficiarse y predecir un positivo futuro.

En relación con la predicción natural, Bacon sostiene:
“La predicción natural se produce porque la mente capta, como

un espejo, la luz del conocimiento que de los casos tienen Dios y
los espíritus”.

Ese panameño deja entrever la predicción natural en mani-
festaciones como éstas:

–Estaban correteando a unos ratones. Ése es el 15 que va a
jugar.

–El número del carro que chocó es 45, hay que comprarlo.
–Voy a comprar el 31 porque el recibo de la casa termina en

ese número.
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Mediante estos cálculos quiere adivinar el conocimiento, en
este caso concreto, de Lotería.

La magia es otra de las ayudas externas de que se vale el pana-
meño para atraer la suerte, intenta a través de ella subyugar las
leyes de la naturaleza para su servicio. Esta creencia es un verda-
dero autismo, pues su intento se concentra en pedir
fervorosamente sus deseos y en ello pierde el contacto con la
realidad circundante, por eso cifra sus esperanzas en chances y
billetes de la Lotería, que bajo los efectos de la magia tienen
que salir ganadores y con esta convicción compra, compra y
compra.

En estas compras es casi imposible que el panameño con-
serve la sangre fría, pues el vértigo está apoderado de él, en
esos momentos en los que invierte y desea lograr con rapidez
grandes ganancias y esto le impide razonar con lógica y actuar
con cautela; quiere forzar la suerte para que acuda a él, que el
hado le sea propicio.

En estos casos nos dice Ernes T. Jones en su obra Psicoaná-
lisis de Hoy:

“Se habla de leyes que rigen los procesos del pensamiento,
sin tener en cuenta el mundo al cual se refiere los pensamien-
tos”.

El que compra bajo estas condiciones lo hace impulsado por
su pensamiento y éste le da segurridad, no piensa en esos ins-
tantes en un posible fracaso; para él todo es certero. De estas
reflexiones parte, en cierto modo, su seguridad para invertir en
juegos de azar y está tan seguro de los resultados que muchas
veces gasta parte del presupuesto familiar asignado para otros
menesteres tales como: dinero para pagar la luz, comida, casa,
etc.

Ante esta situación real de vida del panameño, algunos mal-
dicen la Lotería, otros hablan de ella con displicencia, sin em-
bargo no hay nadie que sepa abstenerse de aceptar una partici-
pación que se le ofrece. Porque quien ha gustado las delicias de
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arriesgar una módica suma en un juego que amparan las leyes y
aprueba el pueblo, difícilmente puede abstenerse de repetir la
aventura.

Es indiscutible que el obrero cuyos ingresos apenas le al-
canzan para cubrir sus gastos más elementales al igual que el
burócrata y demás empleados que tienen contadas y medidas
las modestísimas posibilidades de mejoras en el sueldo, al igual
que las madres humildes que alimentan y educan una prole a
fuerza de sacrificio están convencidos de que su propio trabajo,
por obstinado que sea, no dará nunca un fruto espléndido, recu-
rren a un mecanismo de ajuste, edificando algún castillo de en-
sueño. En consecuencia, piensan que con una participación de
sólo B/.0.55 pueden poseer mil balboas; que es fácil con una buena
suerte.

Venturosa lotería que puede en un instante hundir al pudiente
y llevar al pobre y humilde; gracias al divino azar, el mundo no
será jamás un tedioso rincón del universo, porque donde quiera
que haya posibilidad de retar la suerte, habrá personas que acti-
ven sus esfuerzos por conseguirla.

Consultas a adivinos o hechiceros

Las creencias más íntimas del hombre folk de nuesto país,
se expresan mediante un lenguaje muy específico y significati-
vo.

El léxico de sus conocimientos es variadísimo; se habla de
las influencias benéficas de las fuerzas y de las ondas magnéti-
cas.

Recordamos que en una entrevista simulada a una adivina,
nos contaba que en los días de lluvia le era casi imposible leer e
interpretar las cartas. Pues en su concepción mágica, muy perso-
nal, los espíritus benignos que guiaban su mente para interpretar
los naipes no podían manifestárseles, ya que sus emanaciones
portadoras del mensaje interpretativo se transmitían por el aire,
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igual que las ondas sonoras y eran interceptadas por la lluvia y le
quitaban claridad.

Entre otras, nos manifestó la citada señora que cuando sopla-
ba mucha brisa se entorpecía su labor y que ésta diluía las ondas
sonoras impidiendo la captación del mensaje.

Otra fuente inagotable de palabras técnicas y sobre de creen-
cias proviene de la lectura de la Biblia, específicamente en la
parte pertinente a los Salmos.

Socialmente, nuestros hechiceros son más que nada grandes
psicólogos que aprendieron a conocer la humanidad, observan-
do sus reacciones y observando su comportamiento. Prueba de
ello lo constituye el hecho de que al hacerse uno un examen con
una adivina, en la primera entrevista ésta nos observa fijamente,
esperando encontrar en nuestro rostro un indicio de credulidad o
incredulidad. Así muchas veces, al notar nuestra irreverencia por
sus prácticas, inventa acontecimientos y es ella quien según su cri-
terio, no va más que a hacerle perder el tiempo.

Como mecanismo de ajuste ante esta situación, además, au-
menta el costo de la consulta para vengarse y por este medio
lograr que la persona no regrese a incomodarla. Si por el contra-
rio, al ver que la persona que acude a él o a ella, lo hace con
sinceridad se convierte en uno de sus mejores amigos y conseje-
ros; realiza entonces sus mejores esfuerzos para ayudarlos a su-
perar la etapa conflictiva.

A través de nuestra investigación, hemos podido observar
que la ciencia actual ha ayudado mucho a nuestros adivinos y
hechiceros para explicar los fenómenos exógenos que acostum-
bran a usar. Términos como onda, magnetismo, cuerpos celes-
tes, vibraciones, etc., son tomados del léxico astronómico y
físico a pesar de que no conocen su significado verdadero y ello
se debe a que el hombre folk ha mostrado interés por las cien-
cias astrólogicas que tienen su base en un conocimiento astro-
nómico rudimentario producto del instinto natural hacia el or-
den que tiene la humanidad en general.
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Modernas ideas filosóficas nos han demostrado que los pue-
blos primitivos e incluso los prehistóricos, lucharon para vivir
dentro de cierto orden, tratando de organizar el aparente caos
del universo y dar significado a todas las cosas. Indicios de aque-
llos pensamientos han persistido a través de la historia del hom-
bre y así la observación de los cuerpos celestes que reaparece-
rían constantemente, la lógica consecuencia de su búsqueda era
entender el mundo y satisfacer sus almas. Actualmente esta in-
quietud se plasma en el deseo del panameño por conocer su ho-
róscopo. Así, es sorprendente observar el crecimiento del nú-
mero de panameños que sintoniza Radio Mía a las 9:30 a.m. para
saber qué les auguran los astros diariamente y saber cuáles son
los números de la Lotería que le recomiendan a su signo zodia-
cal.

Igualmente, es catalizador de este quehacer la compra consi-
derable de la revista Bohemia con la reseña anual de los signos
astrales. Esta preocupación se puede palpar en conversaciones
escuchadas en buses y chivas como:

“¡Oye!, ¿ya compraste el Bohemia extraordinario que trae el
horóscopo?”

O bien:
“A mí este año me va a ir bien en la Lotería. El horóscopo así

me lo augura, voy a esperar”.
Entre unas jovencitas casaderas nos llamó poderosamente

la atención la siguiente conversación escuchada en el 99, mien-
tras esperaba en fila para pagar la caja.

“(A) Este año, creo me va ir bien. ¡Imagínate que en Bohe-
mia me sale matrimonio!

(B) ¡Qué bueno!, vamos a esperar cuál es tu dulcineo!”
Para nosotros lo más significativo de esta conversacion fue

la cara de complacencia que tenía la jovencita cuyo signo le
pronosticó el feliz acontecimiento y el regocijo y misterio de su
oyente al sugerir la espera insegura del evento, pero ambas con
la esperanza puesta en el porvenir.
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El fenómeno social nos presenta una serie de actos que em-
piezan desde que la persona manifiesta, aunque sea veladamente,
su deseo o necesidad de encontrar ayuda, material o espiritual
para sus problemas.

Por lo general, el nexo se establece teniendo como media-
dor un vecino, un amigo o un conocido íntimo, confidente de
sus cuitas, que ya conocía y había participado de la experiencia
positiva anteriormente, porque nunca se recomienda a una per-
sona que haya fallado.

Este fenómeno ocurre tan repetidamente que por la frecuen-
cia del uso y por su espontaneidad se ha ido convirtiendo en
una costumbre folklórica.

Si nos pudiéramos situar en un punto estratégico y observar
a las personas cuando van desde temprano al mercado para la
compra de sus víveres, en el caso de las amas de casa, o a los
hombres de negocio que marchaban a su labor, inclusive, en
esta observación a los adolescentes, los veríamos encaminar
secretamente sus pasos ya sea donde un especialista en la mate-
ria o hacia un lugar en donde pueda conseguir por poco dinero
los materiales necesarios para preparar una receta y mejorar así
su suerte.

Es muy curioso observar cuando un cliente se apersona a la
Botica El Javillo o cualquier otro negocio que expenda estos
menesteres, ver la forma discreta como solicitan al dependien-
te, por medio de un papelito, o en esencias o aceites que necesi-
tan para sus preparaciones.

En estas visitas exploratorias al Javillo, tratando de ser ami-
gable con algunos de los clientes, conseguimos la siguiente re-
ceta para atraer la suerte y ganar en la lotería:

COCINAR: Romero, Mirra, Incienso. Cuando se enfría se le
agrega agua de florida. Con esta preparación se limpia el piso.

La persona que dio la receta estaba muy convencida de los
efectos positivos que tiene para el juego esta combinación. Otra
de las personas allí presente, me informó lo siguiente:
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Esta receta la he venido a comprar porque últimamente ando
mal en la lotería, siempre me ando quemando, a tal extremo que el
domingo tenía 18-12-13-15 y 11 por la decena del uno y viene a
jugar 19. Yo creo que me tiene virada la suerte. Fui donde una adi-
vina y ella me recomendó que limpiara la casa con: Citronela, Ban-
da Blanca, Vinagre de los 7 ladrones y Agua.

Yo creo, explicaba la señora, que esta receta debe ser muy
efectiva, fíjese Ud. con citronela limpian casi todos los almace-
nes de la Central en la mañana, creo que para tener buena venta
y que le entre la plata; banda blanca es para que haya paz y
tranquilidad, el que tiene paz tiene suerte; el vinagre de los siete
ladrones es para contrarrestar las malas influencias de los que
envidian y han virado o robado la suerte de uno. De allí que yo
he venido a comprar esto porque yo sé que después que limpie,
en algo tiene que mejorar mi suerte, quien quita y quizás hasta
me gane la lotería (al referirse a la Lotería piensa en los cuatro
números ganadores).

Otra de las clientes compraba: Agua del Carmen, María Lui-
sa, Cananga, Loción China.

Al preguntarle con qué intención ella compraba esa receta
me contestó:

“Voy a limpiar con Agua del Carmen para que haya tranquili-
dad en la casa, el Agua del Carmen calma la gente; si la gente está
tranquila no pelean, ni salan uno estas peleas sobre todo los do-
mingos y miércoles. La esencia de María Luisa, la Loción China
y la Cananga traen la buena suerte. Con todas estas juntas se atrae
la suerte y todos están tranquilos y si ganamos más contentos
estaremos”.

Signicativo también para nuestra investigación folklórica fue-
ron las afirmaciones escuchadas en torno a plantas y esencias
para atraer la suerte; oídas en el Departamento de Hierbas del
Mercado Público de Panamá. Allí pudimos comprar hojas en
serie como:

Patchulí, Anamú, Hinojo, Cus, Cus, Trébol.
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Al preguntar a un comprador, informó que iba a cocinar estas
hierbas para componerse la suerte, a ver si pegaba en la Lotería.

Al ser interrogado sobre cómo se preparaba este baño, él dijo:
“Se cocinan todas las hojas y luego se le agrega agua Florida.
Uno se baja el martes y el viernes sin hablar con nadie, se

trapea la casa primero con pinesol o cualquier desinfectante de
adentro para fuera, para sacar lo malo. Después Ud. coge parte
del baño y trapea de afuera para adentro; ¡hágalo con fe! Yo le
echaré un cuento”.

Estas últimas frases del comprador nos demuestran clara-
mente que está seguro del poder benéfico de este baño, lo cual
nos deja entrever la posibilidad de que había sido aplicado con
anterioridad.

Otro de los muy usados baños es la receta siguiente:
Albahaca, Jacinto Morado y 7 Rosas Rojas.
Esto se cocina y cuanto está frío se cuela y se le agrega

Bergamota. ¡Trae buena suerte!, sirve para baño y para limpieza
de la casa.

Llamó mucho nuestra atención la siguiente receta para ga-
nar la Lotería:

Hinojo, Toronjil cocido, Salvia.
Agregarle banda roja, banda verde, banda blanca, alucema,

venteconmigo, añil, 2 cucharadas de azúcar, Bergamota y un
chorrito de agua bendita.

Según el informante debe hacerse la presente preparación
para limpiar el piso acompañado de una serie de siete baños de
despojo cocinando los 7 inciensos, a saber:

Mirra, Romero, Estoraque, Incienso en grano, Alucema,
Benjuí, Caraña hedionda.

A este cocimiento —adujo el citado señor— hay que agre-
garle agua venteconmigo. Si Ud. lo hace con fe y no los inte-
rrumpe tenga la seguridad de que ganará en la Lotería. Yo me he
ganado con ésta y con la ayuda de Dios, dos veces los cuatro
números de la Lotería.
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Una costumbre o uso folklórico que transmiten casi siempre
amigos o parientes es la que a continuación decribimos:

Si usted no quiere que le falte nunca dinero, y por ende, ganar
siempre en la Lotería, un día que ha ganado, aunque sea aproxi-
mación de un balboa, usted lo hace lo siguiente: va al mercado
público y en el Departamento de hierbas compra una matita de
ruda, que le puede costar como B/.0.25: compra 1 real de arroz,
1 real de porotos, 1 real de ajíes, 1 real de lentejas, 1 real de sal,
1 real de azúcar y reserva aunque sea 1 real; o mejor aún, 10
centavos, y los entierra, arriba siembra su plantita de ruda y siem-
pre tendrá la abundancia económica de su parte. Esto es, suerte
en Lotería, nunca le faltará plata ni comida. Igualmente si los
diez centavos se le han logrado quitar a un enemigo suertudo, la
suerte de aquél será para usted.

El agregar azogue como abono a la tierra hace más perdura-
bles y efectivos los resultados.

Estas prácticas que hace el pueblo para atraer y forzar la suer-
te, nos costó bastante conseguirlas porque el hombre folk, si se le
pregunta con mucha seriedad no quiere contestar ni explicar sus
casos y estas prácticas que representan un tabú para los estudia-
dos como ellos mismos dicen, no son fácilmente comunicadas.

Sin embargo, estas prácticas existen y como ya hemos ma-
nifestado son practicadas por personas de distintas esferas so-
ciales del pueblo. Se ha dado el caso de eminentes profesiona-
les de la medicina que han acudido a adivinos en busca de la
solución de casos difíciles de enfermos y que por insinuación
de éstos han podido resolver su caso. ¿Es coincidencia o es
realmente que existe ese algo misterioso y divino que se puede
auscultar por otros medios?

Adquisición de objetos y talismanes de la suerte

Los talismanes de la suerte son otra cosa de las ayudas ex-
ternas de que se vale el panameño para atraer la buena suerte.
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Si existen o no fuerzas desconocidas, influencias misterio-
sas que ejercen una acción sobre el destino del hombre, no lo
sabemos. El hecho de que conserve una piedra preciosa el mag-
netismo de modo tan perfecto durante tanto tiempo y almacene
tanto poder en tan pequeño volumen.

Talismán: para los efectos de nuestra investigación es cual-
quier objeto pequeño fuertemente saturado de magnetismo para
el logro de algún objetivo especial. Sin embargo, un talismán
muy cargado del poderoso magnetismo de pensamiento de fuer-
za, nos informa un espiritista, es un auxilio precioso, el empuje
de estos pensamientos puede fácilmente vencer esas vibracio-
nes e imponer las propias ya que el talismán está saturado de una
vibración exactamente contraria a la fuerza del mal y ambos no
pueden subsistir. De manera, pues, que cuando las dos corrientes
de pensamiento tienen contacto no queda la menor duda respecto
al éxito del contraste.

El valor del talismán consiste en el hecho de que permite al
individuo darse cuenta de la situación. La inarmonía de las vi-
braciones del talismán y la del pensamiento que trata de insi-
nuarse no puede menos que llamar la atención y así, mientras, el
que lleva el talismán no puede ser sorprendido.

Entre otras, nos dijo la citada espiritista que el talismán obra
de dos maneras: no sólo directamente por medio de la vibración
que irradia, como ya hemos explicado en el caso de los pensa-
mientos impuros, sino que además despierta con su presencia la
fe y el valor de quien lo lleva.

Las vibraciones de fuerza y de valor que constantemente
irradian del talismán, en ningún modo son alterados por los sen-
timientos del que los lleva, y cuando se siente miedo, esta fuer-
za encuentra una resistencia de las vibraciones del talismán. La
fuerza que opone el talismán es exactamente la misma que opo-
ne un giroscopio, nos explica la espiritista, a todas las fuerzas
para hacerle desviar, ya que su rotación le mantiene tan fijo en
la orientación inicial, que antes de desviarse se rompería.
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Por eso al tener una persona un talismán o resguardo, si al-
guien quiere echarle o ponerle algo que lo dañe, éste se rompe o
ennegrece dando un aviso de manera que el que lo posee se pre-
pare para enfrentarse a la realidad.

La creencia de los amuletos y talismanes adquieren su in-
contrastable poder, sujeta a la naturaleza, pues existe la convic-
ción de que ésta crea y dispone el destino de cada hombre y, por
ello los talismanes, como hemos expuesto, son usados para con-
trarrestar las malas influencias y atraer la buena suerte.

Si observamos con cuidado a las personas que nos rodean
podemos notar que por lo general llevan algún talismán o amu-
leto.

Entre los más usuales podemos citar: collar con medallas a
relieve con la figura de un santo de que se es devoto (Don Bosco,
San Martín, La Virgen del Carmen, la Medalla Milagrosa, Sa-
grado Corazón de Jesús, etc.) o bien con los signos del zodíaco,
medalla con forma de la Estrella de David con seis puntas; la
Cruz de Caravaca, La Cruz de los Navegantes (una rueda de
timón de barco adjunta con un ancla); aretes y pulsos hechos
con coral, piedra correspondiente a distintos signos como agua
marina, granate, topacio, esmeralda, etc.

Todos estos talismanes usados muy comúnmente en Pana-
má los usa el panameño con el fin de evitar la desgracia y atraer la
buena suerte.

Algunos autores modernos nos hablan de efluvios ódicos
que se desprenden de los talismanes, ello es, emanaciones suti-
les que envuelven el cuerpo de las personas que los llevan, pro-
tegiéndolos como una coraza invisible.

De este sentir y creencia está anuente el panameño al inver-
tir con tanta seriedad y seguridad en sus medallas y talismanes.
En estas corrientes místicas se encauzan a los niños que desde
temprana edad se les asigna un santo y se les cuelga del pecho
incitándolos a venerarlo y que pidan que los proteja y guíe por la
vida.
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Entre otros de los talismanes para atraer la buena suerte usa-
dos por el panameño tenemos: la herradura, el imán, una moneda
agujereada, el trebol de cuatro hojas, guandú de siete guabas, la
manito negra o blanca encasquillada en oro, un colmillo de ani-
mal también encasquillado en oro, un ajo en la cartera, etc.

Este uso es fácilmente observable si miramos con un poco de
atención el cuello, manos, orejas de los panameños y la leontina
del pantalón de los hombres y las patitas de conejo en los llaveros.

Consulta de la Ouija

La Ouija es otro de los medios que se vale el panameño para
averiguar sobre su suerte e indagar sobre las posibilidades de
éxito en los números. Quizás este aspecto sea uno de los móvi-
les que ha originado esa fiebre de la gente por investigar en el
otro mundo los problemas del nuestro.

En relación con la Ouija, Marlene Revereh ha declarado lo
siguiente:

“La Ouija es descendiente directa de las mesas que los espi-
ritistas han venido usando desde mucho tiempo, en sesiones
muy serias para probar que existen fuerzas ultraterrenales a
nuestro alrededor”.

La Ouija es un tablero en el que figuran todas las letras del
abecedario, los números del uno al diez y las palabras sí, no y
adiós. Mediante este sistema contesta a nuestras preguntas con
claridad a veces pasmosa y no precisa ni de hora, ni de clima,
estado de tiempo o un ambiente especial.

La tabla debe colocarse sobre las piernas de aquéllas, pi-
diéndoles que las rodillas se mantengan en contacto. Ambas
personas colocan la punta de los dedos sobre un objeto peque-
ño cuyo centro es transparente; puesto sobre el tablero, no debe
ejercerse presión ninguna.

Según las explicaciones aparecidas en el párrafo anterior, el
uso de la Ouija es fácil y cualquier persona aunque no haya
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mostrado facultades para recibir mensajes del más allá puede ha-
cer espiritismo con este sencillo tablero. Si las condiciones son
favorables, el pequeño objeto se pondrá en movimiento detenién-
dose brevemente sobre letras y números, uniendo las letras a
medida que el aparato se para sobre ellas, pueden recogerse los
mensajes.

En nuestra investigación fue muy significativo comprobar que
un eminente cirujano visitaba a una señora reconocida como
médium para consultarla sobre asuntos relativos a un problema
profesional muy delicado. El citado galeno llegó con su uniforme
tan conocido y preguntó dizque por una paciente. La señora fue y
lo atendió en una récamara fuera de la vista del público. Esta
actitud por parte del distinguido profesional es un indicador de
que éstos, debido a su preparación universitaria, no quieren mos-
trar ampliamente sus creencias de este tipo.
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Las manifestaciones artísticas
en Panamá

Erick Wolfschoon

❦

Estudio introductorio y antología
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A Carlos Manuel Gasteazoro
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La obra Las manifestaciones artísticas en Panamá (1983),
del arquitecto Erik Wolfshoon, es un esfuerzo por testi-
moniar el desarrollo de las artes en nuestro país, con es-

pecial énfasis en la arquitectura, la danza y el ballet, la música,
la pintura y la escultura. Trabajo meritorio por el manejo de una
información en muchos casos inédita o fragmentada, que debió
ser clasificada y ordenada siguiendo procedimientos eclécticos
para poder ofrecer una visión de conjunto.

Con un importante acopio de información sobre el desarro-
llo del ballet en Panamá, obtenido necesariamente de los prota-
gonistas, articula una breve historia de la danza clásica en nues-
tro país, sus representantes y principales orientaciones, que per-
mite el conocimiento de las principales directrices seguidas por
esta modalidad. No obstante las premisas de trabajo estableci-
das por el autor, y que son las bases para la elaboración de una
historia de la danza en nuestro país, el tema no ha tenido la debida
acogida entre los especialistas y continúa siendo un reto que debe
ser asumido por quienes tienen el compromiso de la enseñanza y
disfrute de esta expresión cultural. Apoyado en el patrón estable-
cido por Narciso Garay Araúz en su ensayo La música en Pana-
má el autor desarrolla un estudio antológico de la música sinfónica
y de cámara en nuestro país, analizando los autores y sus princi-
pales composiciones. Pero el aspecto más innovador es el reco-
rrido realizado tras los arreglistas y ejecutantes del jazz en nues-
tro medio, modalidad musical que ha tenido significativos repre-

Palabras preliminares
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sentantes que han logrado meritorios éxitos dentro y fuera del
país. Con un afán de actualización rastrea a los más recientes
compositores y sus ejecutorias para dar un panorama del impac-
to que tiene la música en el desarrollo de la cultura nacional. El
estudio realizado por Wolfshoon ha sido complementado par-
cialmente por el trabajo La música en lberoamérica (1992) de
Jaime Ingram, el cual hace un recorrido de la música y sus cultores
en el Istmo desde el período colonial.

Sin embargo, el principal esfuerzo desplegado por el autor en
la obra es el dedicado a las artes plásticas y, en particular, a la
pintura. Haciendo un despliegue del conocimiento del tema y con
una somera referencia al arte precolombino y colonial, se adentra
en la descripción y análisis de la pintura en Panamá desde las
postrimerías del siglo XIX hasta finalizar la década de los seten-
ta. Confrontando tendencias académicas con los aspectos domi-
nantes del medio, elabora un discurso teórico cuya ilación sigue
paso a paso las vicisitudes de la plástica en el país, las principales
corrientes que entran a formar parte del escenario visual y las
síntesis surgidas como natural consecuencia de la interacción de
tendencias. Conocedor de los vacíos conceptuales y de las
fragmentaciones sufridas en el proceso de desarrollo de la acti-
vidad, suple estas deficiencias con una crítica ponderada que per-
mite el establecimiento de vínculos epistemológicos entre un
peróodo y otro. Más que un trabajo de antología, es una reseña
histórica orientada a una valoración de la plástica nacional en el
contexto del desarrollo de nuestra cultura. El trabajo monográfico
sobre la pintura en nuestro país está ilustrado por una de las más
completas iconografías de la plástica nacional, en la cual se re-
producen obras virtualmente desconocidas para la mayoría del
público.

Las manifestaciones artísticas en Panamá, de Erik
Wolfschoon, tiene un corte temporal que debe ser suplido por
nuevas investigaciones y aportes, pues la creciente actividad
del hombre hace que la historia sea una experiencia viva, abierta a
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múltiples posibilidades y nuevas totalizaciones. Retomar los pun-
tos de llegada, asumir nuevas tareas, hurgar en el marasmo de la
actividad cotidiana y formular nuevas normas de investigación,
son compromisos que especialistas e historiadores deben asu-
mir para brindar al país una crónica de nuestro tiempo que revele
con autenticidad el sentimiento de pertenencia a una comunidad
nacional cohesionada por el conocimiento de su pasado y la uni-
dad de objetivos futuros.

PEDRO LUIS PRADOS S.
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Comparece ante nuestro reclamo la efigie de un jaguar.
Una larga cola serpentea su furia inmemorial y el cuer-
po se yergue, tenso, sobre los miembros posteriores. Los

trazos negros definen sobre la arcilla antigua de mil años el
pulso experto del artista y la fisonomía de la criatura selvática:
por un momento el presente recobra, en una imagen de unos
pocos centímetros de altura, la conciencia súbita de su historia.

Esta presencia cultural panameña se ejerce sin continuidad
aparente, pero es al mismo tiempo inédita en su configuración de
lo real y de lo ausente. Diez siglos separan al jaguar encantado de
Coclé de las danzas rituales de Trujillo; es la fabulación del tró-
pico que inventa cangrejos, pelícanos y cormoranes e invade de
peces los lienzos de Alfredo Sinclair. Igual irrumpe en los rit-
mos nerviosos del ballet Setetule, que adopta la cadencia grave
del colonizador en las volutas que enmarcan los altares de la Iglesia
de la Villa de Los Santos. ¿De dónde procede este aliento singu-
lar con olor a salitre y a montaña?

El Istmo de Panamá es el eslabón más estrecho de una cade-
na de istmos que une el sur y el norte del continente americano.
Paso obligado en la paz y en la guerra, conoce sucesivas inva-
siones étnicas que se extienden desde la Prehistoria hasta la
firma de un Tratado de Comercio y Navegación, a mediados del
siglo pasado. Vive el desgarramiento de la dualidad: el tránsito
y la permanencia, el ancestro y el recién llegado, el puerto de
mar y la sierra y aquel destino circular que traza confidentes

Prólogo
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mandalas en su arte más íntimo. De esta tensión se origina una
peculiar sensibilidad hacia el paisaje, hacia la validez del todo; lo
fragmentario y humano, lo que pasa, se escruta con recelo casi
heroico.

No podemos acusar al artista panameño de desconocer la fi-
guración necesaria de su rostro universal. Tendríamos que recor-
dar únicamente los magníficos retratos de Juan Manuel Cedeño,
las manos blasfemas y dolorosas de los Cristos de Oduber, o las
lacerantes miradas al espejo de Isaac Benítez para despertar los
gestos terribles de nuestro destino “Pro Mundi Beneficio”. Sin
embargo, el signo que gobierna los monolitos de Barriles y los
esperpentos rabiosos de Herrera Obarría, los acróbatas de
Zachrisson y las muñecas lolipop de Trixie Briceño no es la ima-
gen del hombre, sino la de sus dioses tutelares. Al mar y a la
selva, al conjuro de la intrincada maraña de plantas y animales
que pueblan el Istmo, recurre cuando necesita recuperar su iden-
tidad de todos los días:

Tata Ipe viene de abajo, de donde están las grandes balle-
nas, yo digo.

Machi Olowaipippilele viene con su sombrero de la flor tilla
puesto.

Diez siglos separan al ídolo de su ensalmo. Entre ambos, como
un paréntesis de claudicación, se extienden los cuatrocientos y
tantos años de vida colonial. A diferencia del sincretismo triun-
fante en los portales de Cajamarca o en aquellas fachadas opu-
lentas de Riobamba, la pintura, la música, la arquitectura y la
poesía experimentan un modesto florecimiento en estas provin-
cias de la Gran Colombia. En un esclarecedor ensayo, Isaías García
señalaba que la trayectoria de nuestro arte es relativa a la tra-
yectoria de nuestra vida independiente y es sólo en el período
republicano cuando podemos vislumbrar la línea ascendente de
una voluntad de forma que intuye la única tradición de lo telúrico.

Magia, sol, color, fecundidad sin sombras, el vasto océano y
los cantos del Caribe son los testigos de esta resurrección pro-
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fana. El testimonio de esta aventura es el arte de nuestros artis-
tas, auténticos creadores de nuestro mundo imaginado y secre-
to.
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Nota del Editor

Para la presente edición de Las ma-
nifestaciones artísticas en Panamá, a los
editores no nos ha sido posible publi-
car, por razones de tiempo y espacio, la
parte correspondiente a la antología,
que Erik Wolfschoon había incluido en
la edición de 1983, correspondiente a
la Biblioteca de la Cultura Panameña.

Sin embargo, consideramos de ex-
traordinaria importancia que el lector
panameño conozca, de manos de uno
de nuestros más reconocidos críticos,
el papel que han desempeñado las artes
en el desarrollo de nuestra sociedad y
en el rescate y preservación de nuestra
identidad nacional, la cual es producto
de la suma de muchísimos factores que
han moldeado nuestro ser cultural.

❦
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La Arquitectura
❦
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Salvo la presencia enigmática de los centros ceremoniales
de Barriles, Sitio Conte y El Caño, la arquitectura y la
casa prehispánica, “la sustancia destruida” tienen que ser

restauradas mediante la evidencia indirecta de la actual arqui-
tectura cuna, guaymí o chocoe y los relatos de crónicas como la
Historia general y natural de las Indias. Una interpretación
inicial de esta arquitectura no puede negar la eficacia de su adap-
tación geomórfica, la inteligente sencillez con que se resuelve el
problema de la orientación al sol y a los vientos, la crecida de los
ríos y la invasión de los depredadores selváticos: no puede des-
conocerse, asimismo, el sistema que eleva materiales, técnicas y
métodos a una armonía de tesoneros amarres y ligazones vegeta-
les. Sin embargo, somos testigos del fin de una cultura, y el pro-
ceso inexorable de incorporación al siglo XX reduce los acier-
tos del indígena, por su genuina modestia y marginalidad, al dic-
tado implacable de “lo nuevo”.

Por el contrario, la vida de la Colonia, sus fortines y la ima-
gen de su acontecer doméstico, existe en el asombro de las rui-
nas del Castillo de Santiago de la Gloria, de la Aduana de
Portobelo y en las casonas señoriales del Barrio San Felipe,
Natá, David, Las Tablas y Portobelo.

La formación de una sociedad urbana escindida en españo-
les y criollos, indígenas y cimarrones, la aplicación de un mo-
delo económico feudal heredado de España, la catequización
religiosa, la fundación de ciudades terminales para el estrecho

Arquitectura Colonial
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terrestre y la defensa de la ruta, definen el proceso de conquista
y colonización que tiene lugar durante los siglos XVI, XVII y
XVIII. Una primera instancia de la gradual metamorfosis apa-
rece documentada en las numerosas ordenanzas, provisiones y
cédulas reales con las cuales la Corte española gobierna la fun-
dación de los nuevos asentamientos.

Esta red de nuevas Ciudades se dispone de acuerdo a los man-
datos de Vitruvio, traducidos del latín al español en 1526. El an-
tiguo teórico romano irrumpe en la conciencia de América me-
diante la instauración de la matriz ortogonal, el damero ordenador
de las ciudades hipodámicas griegas y de las “bastidas” medieva-
les. Ya en 1513 Fernando V advertía al “Gran Justador” Pedrarias
Dávila, gobernador de Castilla de Oro: La plaza grande, mirando
al crecimiento de la población..., los solares se sortearán y se
acomodarán en ellos a los pobladores..., y al fundarse el 15 de
agosto de 1519 la ciudad que hoy llamamos Panamá La Vieja, en-
contramos la Plaza Mayor contigua a la Catedral, el Cabildo y la
Cárcel. A pesar de contar con varios conventos, las Casas Reales y
un pequeño fuerte, Panamá La Vieja no trasciende su carácter de
efímera “estación de navegantes”:

Aquí se juntan y aquí se dividen todas las mercaderías
que vienen de Castilla a Nombre de Dios, y se proveen
todos los reinos del Perú y parte de la costa de Hondu-
ras y Guatemala que corresponde a la Mar del Sur.

Por otra parte, las frecuentes incursiones de la piratería in-
glesa obligan a organizar la defensa del litoral Atlántico. El
Castillo de San Lorenzo del Chagres y las murallas, castillos,
fuertes, fortines y baluartes de Portobelo servirán de centinelas,
imbricados en un complejo militar concebido por Juan Bautista
Antonelli, Cristóbal de Roda e Ignacio Salas.

Las obras mayores de esta primera fase son el Convento de
las Monjas de la Concepción, la hermosísima Aduana de
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Portobelo y la línea defensiva de la bahía de Portobelo. España
no abandona en estas primeras construcciones en Tierra Firme
el modelo medieval que importa, casi sin sufrir modificaciones,
de Zamora y Compostela; los castillos del Atlántico, con sus
terraplenes macizos, evocan el modelo prototípico de Siria o
Armenia. El arco aún deja traslucir su función tectónica, y no se
yergue sino que se apoya, robusto, sobre cortas columnas. In-
cluso la citada Aduana o Contaduría, con los remates laterales
ciegos y una impresión general de masividad nos ubica, otra
vez, en el siglo XIII; es el cuidado equilibrio de las proporcio-
nes lo que evita toda controversia en cuanto a sus antecedentes
en Bramante o Laurana.

El traslado de la ciudad de Panamá a las faldas del Cerro
Ancón y la progresiva penetración del impulso colonizador al
interior del país, inicia un proceso de consolidación de las nue-
vas estructuras formales, un afianzamiento y arraigo de tipologías
y símbolos en lo político y lo cultural. La nueva concepción del
mundo deja atrás la militancia mercenaria, y las urgencias indi-
viduales ceden su lugar a la búsqueda de arquetipos colectivos
criollos; el Istmo de Panamá no experimentará la intensa hibri-
dación que tiene lugar en México o Perú, sino más bien una
progresiva adaptación, precaria en sus medios, de la constela-
ción de santos, protocolos, cultos y obligaciones que inmovilizan
el siglo XVII español.

Natá, el barrio de San Felipe en la Nueva Ciudad de Pana-
má, Parita, La Villa de los Santos, Dolega y Alanje ensayan
los “tientos y diferencias” de esta transición y de este aprendi-
zaje:

Elíjase sitios para fundar pueblos sin perjuicio de los
indios. . . No en lugares altos, por problemas de vientos,
de servicio y acarreo, ni en lugares bajos porque suelen
ser enfermizos; si hay tierras “cuestas” que sean en
poniente y levante; si se ha de edificar cerca del río, que
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sea en parte oriente para que al salir el sol dé primero
en el pueblo y no en el agua.

Las Ordenanzas de Nueva Población establecen, pues, los
principios sobre los que se asienta la creación de ciudades. Un
hermoso dibujo de la Ciudad Primada levantado en 1688 por
Fernando de Saavedra describe una urdimbre de manzanas, ca-
lles y plazas que nos es familiar. La posición de la Catedral y de
los núcleos de gobierno y comercio, “alianza de la espada y del
altar” el Intramuros y el Arrabal, la sinuosa periferia fortificada
y el ancho Mar del Sur, definen planos de continuidad y cerra-
miento que se han mantenido incólumes luego de trescientos
años de historia y el acoso de voraces incendios. Es así como se
insinúa un contrapunto de patios y plazas, de muros y campa-
narios, dominio privado y res pública, dimensión de lo inme-
diato en oposición al mar distante que culmina las forzadas pers-
pectivas de vías estrechas, transversales y longitudinales. Lo próxi-
mo y lo propio: la casa colonial se cierra en sí misma en galerías
y estancias rectangulares, fraccionadas y penumbrosas, a las que
se accede desde la calle por un estrecho corredor, y que sugieren
la refrescante y callada intimidad de los interiores andaluces. Fue
muy común la construcción en dos plantas con estructura y din-
teles de madera, y el efecto de conjunto no hace más que reiterar
la sensación de alejamiento, de cierre, que es el rasgo dominante
y prototípico de la edificación urbana.

Al período que se inicia en 1673 con la fundación de la
Nueva Ciudad de Panamá corresponde una serie de monumen-
tos religiosos que dan testimonio de la transición al siglo XVIII:
la Catedral, el convento y la iglesia de la Compañía de Jesús, y
las iglesias de Santo Domingo, San José, San Felipe, Santo
Domingo de Guzmán y San Atanasio. La Catedral es la edifica-
ción más prominente por sus dimensiones y su posición jerár-
quica, pero la modestia de sus recursos arquitectónicos hace
difícil diferenciarla de otras iglesias construidas en el Istmo; la
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composición volumétrica se establece a partir de un techo a dos
aguas y una fachada de elevado imafronte flanqueada por dos
torres, las cuales no logran vencer el excesivo asiento horizon-
tal del conjunto. Como sucede en otras regiones de América, la
iglesia conventual aparece también en Panamá en forma de claus-
tro adosado al cuerpo mayor del templo.

El siguiente siglo, que conjuga la emancipación de España
con la pronta anexión a Colombia, produce unas pocas edifica-
ciones de mérito. Viajeros de la época dan fe de la progresiva
desaparición de las murallas que rodeaban la Ciudad de Panamá,
socavadas por el mar, “historia lamentable de antiguo esplendor y
pobreza presente” y en las iglesias viejas, casi en ruinas, “la ma-
leza surgía lozana por entre todas las grietas y llegaba casi hasta
los altares”. Así describe el oficial de la marina francesa Arman-
do Reclus la Ciudad de Panamá en 1878:

Es muy poco lo que aún queda de aquellas casas antiguas
que los españoles construyeran, copiándolas de los moros, cu-
yos anchos muros eran un eficaz preservativo del calor y en las
que las acequias de corrientes aguas, que sin cesar se renova-
ban, eran causa de que siempre en los espaciosos patios se
experimentara agradable fresco. Alguno que otro emprende-
dor extranjero, único arquitecto que en el día hay, construye,
sirviéndole de modelo nuestras caseronas de las barracas, y en
las que procura hacer habitar el mayor número de personas
posible. Se encuentran aún bastantes casas a la usanza del si-
glo pasado, con los bajos construidos de ladrillos, y los dos
pisos restantes con madera, avanzando por todos lados unos
dos metros, sin perjuicios de un ancho balcón, que tiene la ven-
taja de proteger al que transita por la calle de la lluvia en una
estación, y de los fuertes ardores del sol en otra. Estas altas ca-
sas dan a la ciudad un carácter particular y propio, bien distinto
del de las demás poblaciones de la América del Centro.

En la segunda mitad del siglo XIX se inicia la apertura hacia
una creciente influencia francesa que llega con cien años de
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atraso, y que se hará sentir sobre la casa aislada y en las obras
civiles institucionales de las ciudades que ocupan los extremos
del proyectado Canal Interoceánico. Resulta conmovedora la
pronta aceptación de caracteres estilísticos, producto tardío de
la informal elegancia del París de Louis XVI, y del Cours
d’Architecture de Blondel, que operan sobre la conciencia de la
floreciente burguesía mercantil como complemento a las auste-
ras proposiciones arquitectónicas del pasado español: la domi-
nación ideológica que ejerce Francia, descubre un nuevo senti-
do de la armonía al insistir sobre la función del “detalle”, y el
interior de la vivienda se enriquece con una multitud de obje-
tos, tapices, estucados y todo un universo de restauraciones ar-
queológicas. Así, progresivamente, asistimos al alumbramiento
y a la adopción del cosmopolitismo como aspiración definida y
consciente de nuestra identidad cultural.

Por otra parte, las nuevas entidades expresan la creciente
especialización y complejidad social de la Belle Epoque: a se-
mejanza del magnífico Hospital Ancón, (1904-1914) emergen
capillas, cementerio, sanatorio, observatorio meteorológico, fá-
bricas, talleres, caballerizas, el Grand Hotel y las oficinas de la
Compagnie Universelle. Es éste, casi en miniatura, el modelo
organizativo del Estado que delimita sus predios el tres de no-
viembre de 1903 y que se apropia del “estilo” como factor ex-
presivo del poder político.
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El neoclasicismo internacional del siglo XIX provee los
elementos referenciales para la primera arquitectura de
la nueva República. Este estilo es lo suficientemente

maleable y receptivo para sintetizar una vasta constelación de
precedentes históricos y el profesionalismo académico que lo
restringe pudo acomodarse en el Istmo, al limitado inventario
de materiales y métodos disponibles. A las iglesias y fortifi-
caciones consagradas en piedra por el colonizador ibérico, suce-
de la construcción en hormigón armado cuya presencia neutra
facilita la génesis del Teatro Nacional (1908), el Palacio de Go-
bierno, el Palacio Municipal (1910), la Estación del Ferrocarril
(1913) y otras obras en el interior del país. La Estación del Fe-
rrocarril sobresale, en particular, por la límpida articulación de
sus elementos decorativos y el cuidadoso manejo de los efectos
luminosos sobre la galería central. Orden, monumentalismo, se-
cuencias rítmicas regulares y parca ornamentación son los com-
ponentes conscientes de un lenguaje que articula con límpida co-
rrección las metas de una gesta tímidamente revolucionaria.

Estas obras, limitadas y derivativas como pueden aparecer ante
la sensibilidad contemporánea, constituyen testimonio de un es-
fuerzo por conferir trascendencia icónica a las embrionarias ins-
tituciones de gobierno de la República. Suponen, asimismo,
extender el ámbito urbano más allá de las líneas de fortificaciones
y la antigua Puerta de Tierra: núcleo “adventicio” que engloba
el pauperismo reciente de los campamentos canaleros de El Cho-
rrillo, El Marañón y Calidonia.

Arquitectura Republicana
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Puede ser interesante detenerse un momento sobre la arqui-
tectura que se desarrolla en la zona canalera. Existen notables
antecedentes en la región del Caribe de secuencias de arcadas
continuas, para uso peatonal, similares a las que encontramos,
para citar sólo un caso, en la Calle Bolívar de la Ciudad de
Colón. El trazado regular de la trama urbana y la adopción de
un modelo pluridireccional de circulación constituyen un caso
particular de isotropismo cuya validez nadie discute. Aquí en-
contramos que la casa de vecindad cede su ámbito íntimo a los
requerimientos mayores de la urbe y el clima; la acera, y no la
plaza colonial, es el punto culminante de los hallazgos sociales.
En consecuencia, balcones, puertas, pilares, descansillos y pues-
tos de venta serán los focos polarizadores donde se inaugura y
concluye la vida activa de la nueva ciudad popular. Las obras
significativas de este período, el Hotel Tívoli o el edificio cono-
cido como El Casino expresan siempre esta dimensión
existencial mediante un simbolismo concluyente, que acentúa lo
que hay de resguardo transitorio y de vivencia lúdica en la vida en
sociedad.

En la segunda década del siglo se hace sentir la presencia del
arquitecto peruano Leonardo Villanueva, quien llega al Istmo con-
tratado como profesor en la Escuela de Artes y Oficios. Villanueva
prontamente sustituye al arquitecto italiano Genaro Ruggieri,
autor del Teatro Nacional, el Palacio Municipal y el Instituto
Nacional (1911), y otras edificaciones importantes, como el prin-
cipal cultor de una particular heterodoxia decimonónica. Discre-
to y comedido en sus obras públicas, como los Archivos Nacio-
nales o la Plaza de Francia, el talento de Villanueva fluye con
entera desenvoltura en una serie de magníficas residencias ubi-
cadas en el nuevo barrio de La Exposición, las cuales concibe y
ejecuta en colaboración con el arquitecto panameño Víctor M.
Tejeira. Estas residencias, caracterizadas por una llamativa pre-
sencia urbana, exhuberancia de formas y profusión de materia-
les, serán por muchos lustros la vívida imagen de una aspiración
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genealógica, europeizante y pueblerina, a un tiempo, que parece
mortificar a la alta sociedad rectora de los destinos del país. Para
esta misma sociedad Villanueva reconstruye hacia 1922, la anti-
gua estructura de calicanto conocida como La Aduana transfor-
mándola, definitivamente, en un Palacio Presidencial mudéjar:
no es el menor de sus éxitos la identificación que se verifica en
la imaginación social entre el asiento del Poder Ejecutivo y el
apesadumbrado cautiverio de unas garzas blancas en el patio que
sirve de vestíbulo al edificio.

A pesar de sus indudables aciertos técnicos e imaginativos, el
legado de Villanueva y Tejeira parece distanciarse de nosotros,
esquivo, y retornar a sus fuentes históricas: creación que se asi-
mila a una memoria colectiva y es a su vez, antecedente de lo que
está por venir.

Por el contrario, la visión del porvenir, el optimismo utópi-
co, se expresa con singular fuerza expresiva en la obra de Rogelio
Navarro. Paradójicamente, es de todas sus realizaciones el Cuar-
tel Central de Policía (1934), la que mejor concreta este ideal de
un mundo en marcha, arrastrado como un inmenso navío por la
retórica revolucionaria de la década precedente. Lo extraordina-
rio de la visión de Navarro se debe a su aparición súbita y en
plena madurez, cuando son únicamente poetas como Korsi y
Herrera Sevillano y no los músicos o pintores quienes producen
su propia versión de la vanguardia de Mendelsohn, Oud y los her-
manos Luckhardt. Estas formas libremente recortadas y la planta
oval del Cuartel Central de Policía y del Mercado de Avenida “A”
recurren insistentemente en la obra de Carlos Fábrega, Jesús Sosa,
Luis Caselli y el húngaro Gustavo Schay.

Los años de intensa agitación que se viven en el mundo y
que lo conducen del colapso económico de 1929 al golpe mili-
tar español de julio de 1936 y a la eclosión de la Segunda Gue-
rra Mundial, se reflejan en el Istmo como una sucesión de golpes
de Estado y episodios de febril exaltación nacionalista. De una
forma u otra, y no obstante las privaciones pecuniarias, el Go-
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bierno Nacional de Panamá crea mediante el Decreto 29 del 29
de mayo de 1935 la Universidad Nacional de Panamá. Este he-
cho, trascendental en sí mismo, es a su vez el eslabón inicial de
una serie de obras con las cuales se busca recuperar el ethos
integral y totalizador de una sola patria para todos los paname-
ños: la Escuela Normal de Santiago (1938), la Granja Agrícola
de Divisa, los Hospitales Amador Guerrero y José Domingo de
Obaldía y numerosas escuelas de provincias, son hitos decisi-
vos de esta consolidación profunda.

Ricardo J. Bermúdez, Guillermo de Roux y Octavio Méndez
Guardia, contraponen al funcionalismo expresionista de Rogelio
Navarro, su propia versión clásica del Movimiento Internacional.
Egresados de prestigiosas universidades norteamericanas, retor-
nan al país al inicio de la década del cuarenta. Luego de una inten-
sa actividad en la cátedra universitaria, en el Ministerio de Salu-
bridad y Obras Públicas, en el Banco de Urbanización y Rehabili-
tación, se les otorga por concurso, celebrado en 1948, el Primer
Premio para el Anteproyecto de los Edificios de la Ciudad Uni-
versitaria. Ésta es la obra capital de la arquitectura panameña del
siglo XX, y merece algunos comentarios extendidos.

El precedente inmediato para el diseño de Bermúdez, De Roux
y Méndez Guardia es el Edificio de la Caja de Ahorros (1948),
de este último y Harold Sander. El complejo programa de requi-
sitos de la Ciudad Universitaria, la ondulada topografía del sitio y
la posición prominente del proyecto dentro de un planteamiento
progresista de las Humanidades y Ciencias, son expresados me-
diante procesos plásticos apenas ensayados en nuestro continen-
te. Si podemos establecer paralelismos entre el prisma elevado
sobre un peristilo de “pilotis” del Ministerio de Educación en
Río de Janeiro y el Edificio de la Caja de Ahorros, una filiación
más de concepto que de formas liga la controlada sensualidad del
Pabellón Brasileño para la Feria Mundial de New York con los
volúmenes platónicos de las Facultades de Humanidades, Inge-
niería y Ciencias que, delicadamente, parecen trasvolar el paisaje
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de colinas. Mediante una construcción modular muy económica
y el uso de una planta libre en la cual los núcleos de servicios y
de escaleras se disponen en extremos opuestos, los arquitectos
obtuvieron un partii extremadamente adaptable a las cambiantes
necesidades de una institución de crecimiento indefinido. Es
oportuno destacar, asimismo, la hermosa proporción de los
brise-soleil y el convincente encadenamiento de superficies rec-
tas y curvas que aseguran los cobertizos de losa de hormigón.

Ciudad en miniatura. Por un instante nuestra sociedad parece
alcanzar en esta acrópolis tropical el punto de equilibrio, la me-
dida exacta entre sus medios y sus aspiraciones. Las generacio-
nes de arquitectos que se forman en sus aulas no serán ajenas a la
seducción de esa medida cartesiana, precisa y didáctica en su afir-
mación del logos democrático. Al conjunto de edificios de la
Ciudad Universitaria sucede una brillante constelación de reali-
zaciones, algunas de las cuales se llevan a cabo con la participa-
ción de los primeros egresados de la Escuela de Arquitectura: el
Hotel El Panamá Hilton, (1949) el edificio de apartamentos de
los hermanos Maduro, (1950) las residencias para los señores
Leroy Watson, (1950) Antonio De Roux, (1950) e Ignacio
Fábrega, (1954) y el Seminario San José, (1955).

La primera de las obras mencionadas es una edificación de
excepcional trascendencia en la conformación topológica de la
urbe. Puede afirmarse que el arquitecto norteamericano Edward
D. Stone, autor del proyecto, alcanza con el Hotel El Panamá
Hilton un éxito integral, similar al que dispensaba el antiguo
Hotel Tívoli en su elevado emplazamiento: crear una promenade
memorable, un balcón de sombras desde el cual contemplar la
dispersión de calles, palmeras y personas. Desde su punto úni-
co de visión, desde su atalaya aparentemente infranqueable, am-
bos edificios marcan el norte y el sur del ámbito marítimo. El
Hotel El Panamá Hilton logra además el acierto notable de una
elevación orientada al Oceáno Pacífico que vibra y resuena con
el movimiento del sol, en la cual puede leerse la presencia huma-
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na plenamente individualizada. Stone consigue una protección
solar efectiva para las habitaciones mediante el recurso de la sec-
ción profunda, desvirtuada desafortunadamente por recientes
remodelaciones. En último lugar, los núcleos verticales de cir-
culación proveen un acento discreto sobre el conjunto que es
rematado por formas libres dispuestas panorámicamente.

El Edificio de los Hermanos Maduro, de De Roux, Bermúdez
y Brenes, es, a semejanza de otras construcciones de la época, un
inmenso paralelepípedo de forma alargada, orientado hacia el
norte y el sur y elevado sobre la superficie natural del terreno.
Todos los detalles apuntan hacia una clara percepción del proble-
ma climático: sección estrecha, disposición longitudinal de las
áreas y circulación central, espacios amplios y subdivisiones
móviles, balcones periféricos continuos, ventilación cruzada,
control del deslumbramiento, materiales livianos para
cerramientos. Una especie de diferenciación regionalista germi-
na hacia esta época en el seno del Movimiento Moderno y los
arquitectos de todas partes del mundo utilizan las restricciones
que impone el clima como un sabio pretexto para cristalizar las
intenciones expresivas.

Una poética sublimación de las tramas geométricas, el uso
reiterado de losas en voladizo que intensifican las relaciones
de volúmenes, la organización centrípeta de la planta arquitec-
tónica y un cuidadoso análisis de la topografía concurren
hiperbólicamente en la obra de Calvin Stempel. Discípulo de
Frank Lloyd Wright, su arquitectura se afilia a la filosofía del
“bio-realismo” de la cual participan también Neutra y Schindler;
en ésta, el desusado vigor estructural de las formas parece re-
solver el dualismo comunicativo entre hombres y naturaleza.
La obra más relevante de Stempel, el edificio de apartamentos
(1958) para la señora Gloria Altamirano de Méndez, es un fas-
cinante ejercicio sobre la capacidad de desdoblamiento
semántico del lenguaje arquitectónico: es tan importante lo que
se sustrae a nuestra percepción inmediata, lo que se deja deli-
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beradamente incompleto, como la repetida cópula de terrazas,
aleros, escaleras y jardines que descienden vertiginosamente
de las alturas de La Cresta, recombinándose una y otra vez hasta
detenerse precariamente, pero sin alcanzar el reposo. Finalmen-
te, la introducción de un paraboloide hiperbólico, vela desple-
gada al viento sobre un torrente de lava, no hace sino extremar
aún más la transitoriedad de las imágenes que evoca este con-
junto residencial.

La inteligencia romántica con la cual Stempel adosa y traslapa
sobre el terreno la unidad de vivienda y la transforma en una
rica experiencia metafórica aparece también en los proyectos
residenciales de René Brenes. Como miembro de la firma De
Roux, Bermúdez y Brenes, participa en el diseño del Edificio
de los Hermanos Maduro, ya discutido, y en otras realizaciones
de envergadura como el Edificio Urracá y el Edificio de los
Hermanos Motta. Pero la naturaleza de su emoción telúrica se
manifiesta plenamente, decíamos, en las numerosas casas cons-
truidas bajo su dirección en la ciudad capital y el interior del
país. Sobre todos los otros elementos sobresale la acusada pro-
longación horizontal de las líneas de techo, el cual Brenes hace
avanzar a diferentes alturas y en todas direcciones y que en-
vuelve la sinfonía de adelantos y retrocesos de los planos en
horizontes totalizadores.

Hacia mediados de los años cincuenta la actividad arquitec-
tónica se consolida alrededor del excelente conjunto de profe-
sores que desde la Universidad de Panamá imparten la cátedra
de arquitectura. Méndez Guardia, Bermúdez, Brenes, De Roux,
Rogelio Díaz, Rafael Pérez Molina, Julio Mora, Efraín Pérez
Chanis hacen causa común en la adopción, en términos genera-
les, de la gramática corbusiana; Stempel, como hemos visto,
explota filones complementarios. Richard Holzer, egresado en
la primera graduación de la Escuela de Arquitectura, se
desvincula en muy poco tiempo del primer grupo y realiza una
síntesis muy efectiva de ambas tendencias.
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El edificio para el Ministerio de Hacienda y Tesoro y
Contraloría General de la República (1953), concebido por
Holzer, al inicio de una larga y fructífera asociación con Gustavo
Schay, presagia las futuras realizaciones de la firma: extrema ar-
ticulación de las masas, fuertes efectos dramáticos, confronta-
ción de materiales, contrastantes y valoración tridimensional de
las superficies. El Hotel El Continental, registrado escasamente
una década después, representa la culminación de las investiga-
ciones plásticas de Holzer, que se ve obligado a romper con to-
dos los precedentes locales para resolver las exigencias de más
de doscientos cincuenta habitaciones, áreas sociales y de servi-
cio, restaurantes, salas de reuniones, almacenes y estacionamien-
tos, ubicados en un lote de esquina extremadamente reducido.
Este proyecto es mucho más que un juego ingenioso de relacio-
nes geométricas; entre otros aciertos, integra imaginativamente
la vegetación a la construcción en altura. Los edificios Arboix
(196l), y Emilsany (1965), pertenecen a la misma categoría de
organización plástica que el Hotel Continental; el Edificio
Grobman (1964), por el contrario, concilia movimientos
contrastantes mediante la unificación de curvas, rectas y semi-
círculos que irradian de un centro común. El efecto de distancia-
miento respecto al alineamiento de la calle que encontramos, por
ejemplo en el Edificio Urracá (1956), tiene su contraparte y
opuesto en la obra de Holzer, que hace saltar el perímetro de sus
edificaciones sobre el límite mismo de la línea de construcción:
en menos de diez años, los terrenos comercialmente valiosos se
reducen de forma tal que la reticencia clasicista, el idealismo
refinado que caracterizan las elegantes creaciones de Pérez
Molina o las de la firma Sosa y Fábrega, ceden su lugar a la exu-
berante expansibilidad de los proyectos de apartamentos de
Holzer.

Desde sus inicios, la obra de Virgilio Sosa demuestra una
rara consistencia. A semejanza de Pérez Molina, el arquitecto
Sosa hace de la proporción cuidadosa del cerramiento, la traba-
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zón interna de los trazados reguladores en planta y sección, el
punto inicial de la materia plástica. Unido a lo que antecede,
ambos manifiestan un evidente interés por el resguardo solar
del interior de las habitaciones: sombras que avanzan y se tor-
nan densas en las áreas dedicadas a la convivencia social. No
obstante las similitudes señaladas, las delgadas secciones es-
tructurales y el techo de una pendiente hacen levitar las resi-
dencias de Pérez Molina con una gracia juguetona de la cual
carece la arquitectura de Sosa. En este último, es una preferen-
cia por lo monumental lo que lo lleva a insistir sobre las líneas
robustas de vigas y columnas que soportan, real y figuradamente,
un techo poderoso. Y ese tejado de cuatro vertientes reaparece
en múltiples metamorfosis en todas sus casas hasta que termina
por someter, en la residencia de la señora Argentina de Valdés
(1968), todas las partes al dominio de su asentamiento sereno.
Con igual sentido en sus edificaciones en altura, Sosa se resiste
al canto de sirena de la torre de cristal e intercala elementos
transparentes y opacos, estos últimos cada vez más incisivos en
su tratamiento textural, y que acaban por asumir las funciones
significantes de más relevancia.

El extenso poblamiento de la Ciudad de Panamá hace proli-
ferar núcleos de crecimiento suburbano a lo largo de las princi-
pales arterias de circulación. Desprovistos de valores culturales
significativos, los nuevos centros de población serán los
abastecedores de mano de obra para las actividades de servicio
que se desarrollan en la urbe. La extensa red de calles, avenidas,
intercambios e intersecciones son el producto de un proceso de
evolución lineal que da al traste, definitivamente, con la noción
hispana de “ciudad”: periódicamente tiene lugar una fractura, un
reajuste de convenciones y las fronteras sociales se distienden o
recogen sugiriendo distintos estilos de vida. No es resultado de
una omisión involuntaria el que estos comentarios se refieran casi
con exclusividad a la ciudad capital. Salvo contadas excepciones,
algunas ya señaladas, los hitos más significativos de nuestra arqui-
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tectura se encuentran diseminados en el área metropolitana de esa
encrucijada de transeúntes que es la Ciudad de Panamá. Sobre esta
zona confluyen paralelamente, pero sin solución de continuidad,
las teorías y políticas de urbanización más disímiles que sea posi-
ble imaginar.

Como una reacción contra el progresivo desmembramien-
to de la urbe, aparece una nueva tipología de proyectos de
habitación: el centro multifuncional, que resume en sí mismo
la más amplia gama de actividades urbanas y sustituye, pro-
gresivamente, el carácter polivalente de las antiguas avenidas
comerciales. Este ambicioso experimento emprendido de for-
ma parcial en los años pasados enfrenta la dificultad inicial de
los hábitos, costumbres y condicionamientos dinámicos del
panameño, no habituado a columpiarse a varias decenas de me-
tros de altura, en íntimo y, potencialmente, embarazoso con-
tacto con sus semejantes. Podemos agregar, asimismo, que la
incipiente rentabilidad económica y social de esta solución se
ha visto opacada por su más reciente versión horizontal, ca-
racterísticamente suburbana, que implica un voraz y desorde-
nado consumo del territorio y una súbita distorsión de los va-
lores del suelo.

Las dos últimas décadas señalan un incremento en la cons-
trucción de hoteles, sedes y sucursales de bancos y compañías
aseguradoras, hospitales y centros de recreo. No muy distantes
de los patrones universalmente aceptados para esta categoría de
edificaciones, -entendamos, de acuerdo al canon ilusionista de
Miami Beach–, los arquitectos panameños tendrán mayor éxito
estético al plantearse el problema de la residencia unifamiliar
aislada. Sin embargo, la confrontación con el acto de “habitar”
ocurre siempre desde una perspectiva pragmática, exenta, pudiéra-
mos decir, de cualquier especulación teórica y libre de prejuicios
ideológicos. Con excepción del ciclo de conferencias que dictara
Ricardo J. Bermúdez a finales de la década del cuarenta, el ensayo
de Samuel Gutiérrez sobre el pensamiento de Zevi y uno que otro
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artículo de Raúl Rodríguez P., nuestros arquitectos exhiben una
curiosa indiferencia hacia la interrogación filosófica: ajenos, por
un lado, a los arcanos experimentos de la vanguardia, a los “ismos”,
son, a su vez, víctimas potenciales de la costumbre o de banales
juegos sintácticos.

A igual distancia del ensimismamiento que dé la excep-
cionalidad, la arquitectura residencial de Guillermo De Roux al-
canza, en sus mejores momentos, la conversión metafísica en
espacio trascendente: detrás de ella, ¿esa fertilidad poética co-
noce otros límites que los de su propia fantasía? En estos mo-
mentos la cuestión es relevante y puede ayudarnos a desentrañar
los gestos secretos de nuestra arquitectura, esos caminos transi-
tados por Brenes y Stempel y Pérez Molina y Sosa, entre otros.
En el caso de De Roux, el “detalle” asimila en su esencialidad
elemental las claves para la interpretación de su ouvre. Bastaría
comparar la residencia que diseña hace más de treinta años en
Campo Alegre con la reciente residencia de la familia Bassan
para conjurar la iniciación dolorosa que acaece al pasar de lo li-
teral a lo simbólico, de lo tangible a lo que se adivina
premonitoriamente, de lo accidental a lo revelado. El gran techo
que es choza iluminada en la mesa del arquitecto se vuelve alu-
sión y revela los secretos de la sensualidad colectivista del tam-
bo indígena. La asociación antropológica y la resonancia históri-
ca, el debate secular entre lo moderno y lo antiguo, las relacio-
nes unívocas entre lo impersonal y lo múltiple, asaltan nuestras
sustantivas certidumbres y las reducen a hipótesis inconexas. Esta
contienda ilumina poderosamente lo que queda por descubrir, pero
nos hace cautivos, a un tiempo, de su propia causalidad.
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El ballet y la danza
❦
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Es sólo a partir del presente siglo cuando se puede hablar
de danza  clásica  en  Panamá. Ésta  es precisamente la
época en la que los principios doctrinarios expuestos por

Jean Georges Noverre en la famosa Lettres sur la Danse et le
Ballet, rompen su formato tradicional para dar paso a la innova-
ción. San Petersburgo es el lugar de reunión de un grupo apasiona-
do por la danza –específicamente, el ballet– encabezado por Sergei
Diaghilev quien, en unión a los pintores Alexandre Benois, León
Bakst y el bailarín y coreógrafo Mikhail Fokine, presenta en el
Chatelet de París el 19 de mayo de 1909 los “bailes rusos” total-
mente modificados. Fue un espectáculo de música, ritmo y color
que renunció a los preceptos clásicos y por medio de la pantomi-
ma bailada, hechizó al público parisino. Los mismos danzarines,
apartadas las rígidas reglas, también hallaron su propia expresión
bajo el embrujo de las nuevas formas: a Fokine se unieron Vaslav
Nijinsky, Anna Pavlova, Tamara Karsavina e Ida Rubinstein, todos
ellos de primera magnitud. Fue realmente el inicio de una nueva
era para la danza. Este renacer se manifiesta también en nuestro
continente, donde aparecen bailarines como Maud Allan, Isadora
Duncan, Loie Fuller, Ruth St. Denis y Ted Shawn.

Por estos años tienen lugar en Panamá las primeras presenta-
ciones que se realizan en el Teatro Nacional, recientemente es-
trenado: en 1918, es la legendaria Pavlova, más tarde, Alicia
Markova, Anton Dolin, Nova Kay y Tamara Toumanova, entre otras
destacadas figuras. Conocimos pues, la revolución decisiva de

El ballet y la danza
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un ballet clásico que rompía sus propios patrones y se presentaba
con expresiones de mayor sutileza y brío, un ballet en el cual la
escenificación coreográfica y la música cobraban mayor impor-
tancia: la convención de las cinco posiciones de los pies que ini-
cian y culminan los gestos del movimiento se torna más recepti-
va a los impulsos individuales, al acento encantador, al colorido
rítmico del oriente y Asia y, paradójicamente, a un espíritu de
conjunto más egalitario.

De esta manera se vivía en nuestro medio, intermitente, el
bello arte de la danza. Sin embargo, tendremos que esperar has-
ta el año 1935 para que una dama costarricense, más tarde na-
cionalizada panameña, conciba el proyecto de crear una escue-
la para desarrollar los talentos locales en este arte. Gladys Pon-
tón de Arce, luego señora de Heurtematte, pertenece en 1933 al
Ballet Russe de Montecarlo donde se perfecciona bajo la tutela
del famoso director de la compañía, Fokine, y cuando ella arri-
ba a nuestra patria trae consigo nuevos cánones de expresivi-
dad, desarrollados junto a su maestro. Sabe que la danza es un
lenguaje corporal que transmite los impulsos recónditos del es-
píritu, y que en nuestro medio no pasaría desapercibida. Nues-
tras gentes poseen la cadencia amable y la espontaneidad pro-
pia de las latitudes tropicales, la cual no calla los sentimientos
internos, sino que los grita sin ataduras ni frenos al son de un
tambor, un violín y una guitarra. Es esa afectividad genuina que
se expresa de manera subconsciente e infraverbal la que había
que encauzar para darle al gesto autóctono su valor semántico.

La creación de esta escuela no fue tarea fácil, ya que no se
contaba con ningún precedente en nuestro medio y la sociedad
de la época, a pesar de las esporádicas funciones del Teatro
Nacional, no tenía conciencia acerca del baile como expresión
puramente artística. No obstante lo anterior, la señora de
Heurtematte se asocia con Llona Sears y en 1936 fundan La
Academia de Baile. Las clases que se ofrecieron inicialmente al
público fueron de ballet y bailes norteamericanos; posteriormente
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se incorporan al programa de estudios danzas regionales de Es-
paña. En un principio la escuela estuvo ubicada en una residencia
del barrio de Bella Vista y luego cambió su sede al Club Miramar,
a la Escuela Profesional y al Arzobispado de Panamá. Durante
todo este lapso la escuela operó con recursos privados y se sos-
tuvo gracias al empeño y entusiasmo de Gladys de Heurtematte.
Cuando se crea el Conservatorio Nacional de Música y Decla-
mación (1941), la escuela pasa a ser una dependencia oficial y se
llama Escuela Nacional de Ballet. Este apoyo oficial se prolongó
únicamente por un corto período y después la escuela volvió a
ser privada. Entre otros, contó con la colaboración de profesores
de la Washington School of Ballet –a la cual estaba asociada–
como Jacqueline Williams y Valentine Bertram.

Interesa señalar algunos hechos sobresalientes. La primera
presentación pública de la Academia de Baile –más tarde, Estu-
dio de Baile de Gladys Heurtematte– se lleva a cabo en el Tea-
tro Nacional la noche del 25 de junio de 1937 y se presentó una
revista infantil en tres partes: la fantasía en un acto El Ballet de
la Luna, diecisiete números de baile y una sección de varieda-
des de canto y guitarra. En esta ocasión la coreografía fue con-
cebida por las señoras Heurtematte y Sears y la escenografía
por el pintor guatemalteco Aranda Klee. Como bailarina se des-
taca la niña Irma Wise Arias, quien más tarde permanecerá cin-
co años en la Vilzak and Schollar School of Ballet, de New York.

El 22 de febrero de 1941, por designación presidencial, la
escuela de la señora de Heurtematte presenta en el programa de
coronación de la reina del carnaval el ballet Sinfonía tropical, lo
cual debe singularizarse como hecho precursor de los ballets con
temas panameños. Dos años después la escuela participa, Junta
con la Escuela de Ballet de Costa Rica, en un acto organizado el
primero de octubre en honor de los miembros de la Conferencia
de Ministros de Educación de las Repúblicas Americanas; en esa
ocasión, la señora de Heurtematte organiza una suite de danzas
españolas que titula Aires de España.
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En 1950 el Estudio de Baile de Gladys Heurtematte presenta la
fantasía infantil Bazar de Curiosidades y los ballets Chopiniana
y Las Estaciones; dos años después la escuela sienta un preceden-
te en nuestra patria, pues es la primera vez que bailarines naciona-
les llevan la representación de nuestro país al extranjero: Costa
Rica. Entre los asiduos colaboradores con el montaje de los dife-
rentes espectáculos que esta academia realizó podemos mencio-
nar a los músicos Herbert De Castro, Walter Myers, Jaime y Nelly
Ingram y a los pintores y escenógrafos Humberto Ivaldi, Pablo
Runyan, Guillermo De Roux, William Meech y Abelardo Tapia. Es
justo destacar, además de lo ya mencionado, que esta escuela abrió
las puertas al arte de la danza a destacadas bailarinas panameñas:
Irma Wise Arias, Nitzia Cucalón, Ileana de Sola, Flor María Araúz
y Odilia Solís. En 1960 cesa sus actividades docentes, dejando tras
sí un grato recuerdo de esfuerzo y consagración para varias gene-
raciones de niñas panameñas.

Cuando Llona Sears se separa de la señora Heurtematte, funda
en la Zona del Canal de Panamá una escuela de danzas. Esta
adquiere los servicios profesionales de Ana Ludmila Gee, de
origen estadounidense, considerada por el crítico parisino André
Levinson “la primera bailarina de (Norte) América”. Entre los
estudiantes que asistieron a esta escuela cabe destacar a Ceci-
lia Pinel, posteriormente Primera Dama de la República, quien
manifestó un gran entusiasmo por el ballet y logró que el Esta-
do se preocupara realmente de su fomento.

Se crea en 1948 la Escuela Nacional de Danzas, bajo de-
pendencia del Conservatorio Nacional de Música. El Ministe-
rio de Eduación contrata a Ana Ludmila Gee y a Oderay García
de Paredes para impartir las clases de danzas. La señora Ceci-
lia Pinel de Remón fue nombrada directora. Los cursos se ini-
cian en la Escuela de Artes y Oficios, se instalan luego en el
Teatro Nacional y en 1949 se ubican en las Escuela Nacional
de Pintura, radicada en ese entonces en un vetusto edificio de
la Avenida B.
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El 26 de julio de 1950 la Escuela Nacional de Danzas co-
mienza a funcionar como un ente independiente bajo los auspi-
cios oficiales del Estado Panameño. En esta primera época el
equipo de profesores estuvo integrado por un elenco muy pro-
fesional: Ana Ludmila Gee, Irma Wise Arias y Oderay García
de Paredes para el ballet, Blanca Korsi de Ripoll para las dan-
zas españolas y Aniceto Moscoso para los bailes folklóricos
panameños. La matrícula fue bastante elevada desde sus co-
mienzos y ya en 1953 contaba con más de seiscientos estudian-
tes. Esta visión democrática de la enseñanza ofrecía nuevas pers-
pectivas a las juventudes que, por razones económicas, no po-
dían estudiar en escuelas privadas.

La nueva escuela presenta su primer ballet el 3 de febrero de
1950 en el Teatro Nacional. Éste fue el primer paso hacia la se-
gunda presentación, que obtuvo éxito clamoroso; ese 16 de sep-
tiembre de 1951 se obsequia al auditorio con tres obras: La Rei-
na de los Hielos, La Puerta de la Fantasía y Mirando a Espa-
ña. La escenificación contó con el concurso de Roque Cordero,
a cargo de la instrumentación; Herbert De Castro, música y orga-
nización de la orquesta; Guillermo De Roux, vestuario y decora-
dos; Ana Ludmila Gee, coreografía y Blanca Korsi de Ripoll, los
bailes españoles. La tercera presentación fue ofrecida el 9 de
febrero de 1953 en función mixta con la Orquesta Nacional, que
dirigía Herbert De Castro. La obra principal fue Recuerdos, con
la coreografía de Ana Ludmila Gee y decorados y vestuarios de
René Mistelli. El sencillo argumento sirve de pretexto para in-
troducir las más diversas alternaciones de danzas, que culminan
en el Can Can final:

Una bailarina está en su camerino vistiéndose para entrar
en escena. Mientras se prepara y espera el aviso, revive en la
imaginación la época de su infancia, cuando asistía a la aca-
demia de danza. Es un ballet dentro de otro ballet. Vuelve a la
realidad y empieza la función.

04 TOMO XXXIII.p65 07/21/1999, 11:42 PM271



ERIK WOLFSCHOON

272

Con este espectáculo, Cecilia Pinel de Remón, entonces Pri-
mera Dama de la República y todavía Directora de la Escuela,
realiza una gran gira con la Orquesta Nacional y el corps de
ballet por las provincias centrales. La acogida que le brindaron
fue magnífica y quedó demostrado, una vez más, el entusiasmo
del pueblo panameño por la música y la danza.

La cuarta presentación tiene lugar en noviembre del mis-
mo año, en el Teatro Nacional, con motivo de celebrarse el
Cincuentenario de la República. Esta función tiene el grandí-
simo interés de ser la primera vez que se presenta el ballet
infantil La Cucarachita Mandinga. Basada en elementos del
libreto de Rogelio Sinán La Cucarachita Mandinga y Ratón
Pérez, escrito en 1937, representa un esfuerzo verdadero por
realizar un acercamiento al folklore nacional y a sus raíces
múltiples. El músico Gonzalo Brenes había incursionado por
el interior del país recogiendo y catalogando, metódicamente,
nuestras tonadas vernáculas; éstas proveen el sustrato aními-
co del proyecto y sirven de inspiración a la farsa musical que
se estrena en 1937. Brenes autoriza en 1952 a la señora de
Remón a usar la obra para un espectáculo de ballet, imponien-
do como condición que “la instrumentación necesaria para
orquesta fuera hecha por el compositor Roque Cordero”. Ésta
es la versión que se estrena el primero de noviembre, constitu-
yéndose en el primer ballet para niños con música, libreto,
coreografía, decorados, vestuario y personal coreográfico pa-
nameños:

Prólogo de tres mosquitos. La Cucarachita Mandinga, ba-
rriendo delante de su vivienda en un claro del inmenso bosque
tropical, siente melancolía porque carece de amor y vive en
soledad.

Barre y barre. Súbitamene tira la escoba. ¿Qué ocurre?
¡Se ha encontrado una moneda en el suelo, un medio real, un
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tesoro para ella! Transportada de alegría llama a sus vecinos,
que acuden llenos de curiosidad a la escena del hallazgo.

¿En qué gastarlo? He allí la preocupación que surge de
inmediato. Sus amigos, grillos y mosquitos, le sugieren cosas
de comer y ella cavila hasta que al fin le viene la gran idea: ¡en
cintas! ¡Sí, sí! hay que adquirir cintas de colores para engala-
narse y salir a la búsqueda del amor.

Los grillos y mosquitos bailan entusiasmados mientras ella
se adorna con sus cintas.

Asoma el primer galán que la pretende: el Toro. La
Cucarachita ve con aprehensión su danza y sus maneras. Sus
amigos le acompañan en el desdén con que lo mira y lo echan
de allí.

Viene el Caballo, pero a ella tampoco le gusta su actitud y
su danza. Lo echan también.

Llega el Puerco y su grotesca figura lo pierde. Sale despre-
ciado también.

Acude el Pato. Pero, ¡ay! ¡qué ridículo camina en tierra! Lo
largan también.

Entra el Sapo dando sus feos saltos. Se acerca a la bella,
trata de besarla. La Cucarachita se desmaya de horror. Los
amigos sacan de allí al Sapo y uno de ellos remeda su danza
bromeando.

Traen por fin un queso y allí dentro viene Ratón Pérez, el
galán, quien, de seguido, canta un saludo de amor y conquista
el corazón de la Cucarachita Mandinga. Todos son felices. Apa-
rece el Cuervo seguido de Cuervito, con facha de extraño sa-
cerdote. Éste realiza una ceremonia de bodas a su manera.
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Los esposos desfilan seguidos de su cortejo cucarachil.

Traen los amigos una gran olla con dulce exquisito para la
boda. Ratón Pérez es muy goloso y se chupa los dedos al olor
del rico presente, mientras baila de gusto. Viene enseguida la
danza general de las bodas, el pindín de los animales.

Súbitamente sobreviene un pánico general. Todos caen al suelo
aterrados. Se oyen ruidos subterráneos. Relampaguea y tiembla.

Ratón Pérez, sin embargo, se queda impávido. Sólo piensa
en el rico dulce de la olla y viendo a todos postrados de miedo
corre a gustar de él. Pero se cae en la olla.

Cuando el temor ha pasado, se levantan los vecinos y echan
de menos al novio. Le buscan con extrañeza. La Cucarachita
llora y llora su ausencia, temiendo por él. Hay sombríos pre-
sentimientos. ¿Qué ha sido de él?

En eso surge Ratón Pérez de la olla. Todos se quedan asom-
brados. El dolor de la Cucarachita se torna en enojo. Ella le
pide explicación, mas él, con sonrisa burlona le enseña la olla
del rico dulce. Ella se indigna de su frescura y corre en busca
de la cuchara para darle con ella, lo corretea furiosa pero al
fin se reconcilian.

Vuelven a escena los grillos y mosquitos del vecindario y
todos contentos bailan de nuevo su animado pindín.

En ese mismo año, 1953, se crea, por decreto ley, el Institu-
to Nacional de Bellas Artes, que comprende la Escuela de Dan-
zas, la Escuela de Arte Dramático y la Escuela Nacional de Artes
Plásticas. Este hecho encauza una vez más los pasos que se enca-
minan hacia la unificación del arte como una totalidad.
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La década será recordada como portadora de los nuevos rit-
mos del Cha-cha-chá y el rock’n roll, los primeros festivales de
jazz en Newport, Esperando a Godot y el ballet Ondine de
Henze. Los coreógrafos nacionales realizan brillantes adapta-
ciones del repertorio clásico y en no pocas oportunidades, de-
sarrollan sus propias invenciones, utilizando como punto de
partida una obra musical determinada previamente. Un ejemplo
de este procedimiento, que por actuar sobre una partitura muy
conocida puede ser fácil de ilustrar –la Suite Iberia, de Isaac
Albéniz–, es el ballet El Puerto. La coreografía es de Blanca
Korsi de Ripoll, el vestuario y decorados de Guillermo De Roux
y el libreto de Enrique Ruiz Vernacci:.

Primera estampa: EL PUERTO: Evoca esta escena la at-
mósfera de un puerto en la Andalucía Baja. Entre pescado-
res, vendedoras de pescado, marineros, amigas y vendedo-
ras de frutas, Pilar, una lista muchacha, protege los amores
de Paquita y Pepe. Felipe, antiguo pretendiente de Paquita,
espera siempre el momento para incomodarla y hablarle
de amores. Pero Rosario, enamorada a su vez de Felipe,
interviene celosa, dispuesta a defender su amor. Por fin los
enamorados, Pepe y Paquita, logran quedarse solos y se
alejan en éxtasis de amor.

Segunda estampa: LA GITANA: Llega al puerto una gitana
a leerle las rayas de la mano a cuantos se le acerquen. Y Rosa-
rio se presta a ello, con la intención de reírse de la gitana. En
ese momento aparecen Paquita y Pepe. Paquita se aproxima a
la gitana para que le lea su suerte: quiere saber su futuro y el
de su enamorado. Grupos de amigas se interesan en la lectura.
Pero al aparecer Felipe y Rosario, todos se alejan. La gitana
augura a Rosario felicidad en sus amores con Felipe. Mas Fe-
lipe se ríe de la cañí y, en un arranque de rabia, desprecia a
Rosario y a la gitana.
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Tercera estampa: LA PROCESIÓN: Gitanos, gitanas, mu-
chachas esperan la Procesión, que por fin es anunciada por
Pilar. Mientras pasa la Procesión, Paquita y Pepe se juran amor
eterno, Felipe viene con la pretensión de asesinar a Pepe. Pero
a Pepe le salva la vida la gitana. Rosario amonesta, recordán-
doles la ceremonia religiosa. La gitana hechiza a Felipe, em-
peñada en que sus profecías se cumplan. De pronto Felipe com-
prende la locura de amor por Paquita y descubre los encantos
de Rosario, que le ha querido desde niña toda su vida...

Cuarta estampa: TRIANA: Recuerdos del Guadalquivir, fra-
gancias de albahaca... Felipe llama a Rosario: ésta sale a la
ventana. Baja a la calle. Bailan los enamorados. Pilar, tran-
quila ya, sonríe y baila. Paquita y Pepe, seguros de su amor,
bailan y celebran alegremente sus amores.

Pescadores, gitanos, gitanas, vendedoras de frutas y pes-
cados, amigas, se unen a la alegría de Rosario, Pilar, Paquita,
Pepe y Felipe.

Después de los seis años reglamentarios de estudios en la
Escuela de Danzas, un grupo de jóvenes talentosos se dirige al
extranjero con el fin de perfeccionar su formación profesional.
El primero en hacer uso de esta oportunidad fue Genaro Gómez,
y más tarde Flor María Araúz, Julio Araúz, Otilia Tejeira, Luis
Rodríguez y Ginela Vásquez; esta última se dirige al Royal
Academy de Londres. Los primeros en regresar a su patria son
los hermanos Julio y Flor María Araúz. Luego de un intenso en-
trenamiento en el Royal Ballet School de Londres, brindan sen-
dos recitales y conciertos en el Teatro Nacional y realizan una
gira por el interior de la República con la Orquesta Sinfónica
Nacional. El ballet en una escena, Fantasía Panameña, con mú-
sica de Cordero, coreografía de Julio Araúz y decorados de Juan
Manuel Cedeño, será una de las obras más aclamadas por su vi-
brante y tierna evocación de un día festivo en la campiña:
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Un grupo de bellas y alegres muchachas vienen a saludar
a Margarita, quien contraerá nupcias con el joven y guapo
José. Entre ellas comentan los atributos de los enamorados,
entregándose todos a una alegre estilización de nuestras be-
llas danzas.

Otro ballet con tema panameño en el cual intervienen Brenes,
Korsi de Ripoll y Cedeño es Mariana del Monte, basado en una
leyenda fantasmagórica de Ernesto Castillero R.:

MAÑANA DOMINGUERA: Salida de misa.
En la Plaza de la Catedral de Panamá la Vieja se reúnen, en

ir y venir, damas y caballeros, un negro, una mujer mundana,
esclavos y esclavas. La escena la domina Mariana seguida de
un séquito de admiradores.

PRIMERA VISITA.
Un misterioso personaje ha cautivado a la bella Mariana,

empero, insiste en visitas nocturnas.

DANZA DE LOS ESCLAVOS.
Reminiscencias de barcos negreros; sentidos lamentos por

la patria lejana.

ATARDECER.
Bajo un cielo azul con tristes violáceros, damas panameñas

de sociedad y juguetonas chicuelas se divierten con el juego de
la “Gallina Ciega” y el del “Pelele”, pero Mariana, dominada
por la pasión, rehúsa participar de estas recreaciones en boga.
Las mocitas se desquitan mofándose de la “Problemática Dama”.

OTRA VISITA.
El noviazgo de Mariana prospera rápidamente protegido por

las sombras nocturnas que se prestan a la intimidad de los amantes.
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OTRO ATARDECER.
También los esclavos, traviesos y retozones, olvidando las

nostalgias y penas de su clase, de vez en cuando bailan alegres
sus cálidos ritmos jugando al “Burrito”.

ÚLTIMA VISITA.
Para refrescarse en una calurosa noche, Mariana salta de

su alcoba y va al jardín. Acechándola, llega su amante para
ofrecerle el pozo del agua dulce en toda la ciudad. Aterrada, al
descubrir que su amante es Satanás, Mariana sufre un síncope.
Para expiar sus pecados toma los hábitos de monja.

NOCTURNO.
Al encontrarla su Dueña llama a los esclavos que lloran

por la desventurada ama. La visión de Mariana les inspira ter-
nura e idolatría.

En 1967 se crea la primera compañía panameña de ballet, el
llamado Ballet Concierto. Los precursores de esta idea singular
son Teresa Mann, Ginela Vásquez, Julio Araúz, Nitzia Cucalón de
Martín, Hydeé Méndez, Nastasha Sucre, Sonia Ferguson, Mitzi
Sandoval, Elizabeth Guibert, Maruja Collado y Armando Villamil.
La coreógrafa francesa Francoise Adret es contratada para ase-
sorar al conjunto, y en poco tiempo están en condiciones de ofre-
cer en el Teatro Nacional, El Sombrero de Tres Picos, Grand
Pas Clasique, Los Foráneos, Incendio y Seis variaciones Para
Siete, con verdadero éxito.

El grupo se une, tres años después, a la Universidad de Pana-
má y da origen al Ballet Concierto Universitario. A los artistas
mencionados, se incorporan Josefina Nicoletti, Ileana de Sola,
Hermelinda Fuentes, Everardo García de Paredes, Carlos Ochoa
y otros más. En el mes de mayo, el Ballet Concierto Universita-
rio realiza una gira y algunas presentaciones en San José de
Costa Rica; para ese entonces cuenta con la colaboración de
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expertos coreógrafos procedentes de Canadá, Guatemala y Ar-
gentina.

Cuando se crea el Instituto Nacional de Cultura, se emite el
reglamento que consolida oficialmente a la compañía, la cual
adquiere la distinción de nombrarse Ballet Nacional de Pana-
má; su sede se establece en el mismo local de la Escuela Nacio-
nal de Danzas. En 1972 se contrata la asistencia técnica de pro-
fesores y bailarines soviéticos: los primeros en venir fueron
Ludmila y Nicolai Moronov del renombrado Teatro Kirov de
Leningrado, quienes permanecen dos años en nuestro medio.
Otras figuras soviéticas que han brindado su asesoría son Víctor
Leguine y Georgi Tarasov del Teatro Bolshoi de Moscú y los
esposos Natalia y Sergei Terechenko.

El año siguiente, la prima ballerina assoluta Dame Margot
Fonteyn de Arias participa con el Ballet Nacional en una función
especial para recabar fondos para la compañía. El 15 de agosto de
1974 se une nuevamente al grupo, y participa de la función de gala
que abre las puertas del renovado Teatro Nacional. Las figuras prin-
cipales que integraban el Ballet Nacional de Panamá eran Teresa
Mann, Julio Araúz, Ginela Vásquez, Joyce Vives, Raisa Gutiérrez y
Gloria Barrios. El repertorio incluía fragmentos del segundo acto
de Giselle, el segundo acto de El Lago de los Cisnes, el segundo
acto de Cascanueces, algunos Pas de Deux –extractados de Don
Quijote, El Corsario, El Cisne Negro, El Pájaro Azul–, La
Bayadare, Paquita, Las Sílfides, El Espectro de la Rosa y obras
de reciente incorporación del propio conjunto.

En 1978 se coloca un anuncio en la revista Dance Magazine
que convoca a bailarines y maestros a venir a Panamá a trabajar
con el grupo. Se escogió por concurso celebrado en 1979 al nor-
teamericano Charles Neals y de inmediato se establece, además
de las funciones regulares, una serie de presentaciones didácticas
apropiadas para el estudiantado panameño. Ese mismo año la com-
pañía obtiene un gran triunfo en el Teatro García Lorca de La
Habana con el ballet Chimbombá.
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El maestro y coreógrafo Dariusz Hochman arriba al Istmo en
1980 y crea una amplia lista de distinguidos trabajos: Poemas
Danzados, Gitanerías, Dulces y Amargos Recuerdos, Equinoc-
cio y Jazz. Para esta época se organiza la Asociación de Amigos
del Ballet, presidida por la señora Gladys de Heurtematte; la ma-
drina es la legendaria Fonteyn. Los propósitos específicos de la
sociedad son el de despertar interés y promover la creación de
nuevos ballets, así como ayudar y estimular a bailarines, coreó-
grafos y personas afines a la producción del arte de la danza en
Panamá.

Un elemento importante para el porvenir del ballet nacional
es el funcionamiento de la Escuela Nacional de Danzas, que tam-
bién depende orgánicamente del Instituto Nacional de Cultura:
“Además de graduar profesores de danza y bailarines profesio-
nales, esta institución tiene como meta principal la formación de
una compañía Nacional de Danzas de carácter permanente que
pueda tener actuaciones regulares y continuadas –y no esporá-
dicas como es el caso en la actualidad– y en la cual se pueda
remunerar adecuadamente a los artistas que en ella actúen y que
puedan también presentarse tanto en el país como en el extranje-
ro con verdadero orgullo. Desde luego que la meta principal de
esta compañía sería la producción de ballets nacionales”.

Nuestro país cuenta con bailarines que además de capaces y
disciplinados profesionalmente, han demostrado una alta origi-
nalidad en el campo de la intuición coreográfica. Algunos ele-
mentos esenciales de estas interesantes composiciones deben
destacarse: primero, el movimiento, que por ser intencional, ar-
moniza con una estrategia que se desliza en la limitada percep-
ción del momento. Por lo general, la acción se dirige de una par-
ca entrada a un fluido crescendo, concluyendo en una bien cons-
truida explosión final. En segundo lugar, el factor de contraste.
En éste cabe destacar, que ya sea en grupo o mediante la interven-
ción de los solistas, el concepto del todo como universo que se
cierra sobre la música, coreografía y decorado, envuelve las di-
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ferentes versiones: unas veces con pasajes herméticos, otras con
transiciones sencillas y luminosas, pero en todos los casos se
logra una comunicación visceral con el espectador. Así sucede
que los bailarines expresan con su cuerpo, con la acción, con el
vacío que los asalta y acosa, el valor de los diferentes plantea-
mientos. Se connotan diversos arranques de virtuosismo que se
conjugan con la técnica y la imaginación, sin molestarnos por las
variantes de los pasos: arabesques, penchés, pirouettes, fouettés.
. . En último lugar cabe hacer mención del asunto. Es notoria la
preferencia de nuestros coreógrafos por los temas nacionales y
las danzas de la campiña, aunque los temas universales que expre-
san la solidaridad del hombre y de los pueblos no han sido igno-
rados; en este último caso, la danza se desenvuelve al son que
marca el relato, siguiendo una visión puramente intemporal:

Acosado por sus perseguidores, “el prófugo” decide bus-
car un lugar donde descansar. Hallado al fin “el escondite” el
prófugo reposa en paz y reflexiona sobre las circunstancias de
su vida y aquellas que lo han conducido a su presente condi-
ción de evadido. Los “otros” jamás han comprendido su nece-
sidad de confraternización. Por el contrario se han erigido en
sus jueces, con lo cual sólo han conseguido aumentar la ten-
sión de su mente y de su corazón. El prófugo decide intentar
una vez más y mostrar a los demás que él es uno más de ellos.
Necesita es una oportunidad. Por este motivo, sale de su es-
condite, convencido de que logrará entrar en el corazón de
todos. Al encontrarse con los otros, intenta comunicarse con
ellos para exponer sus pensamientos e intenciones de vivir en
paz y armonía, no le entienden sus propósitos y reducen al pró-
fugo, hasta el punto de que, empujado nuevamente hacia el
escondite padece una destrucción lenta y segura.
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La música
❦
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Dejando de lado la cultura autóctona, los orígenes docu-
mentados de las manifestaciones musicales en Panamá
se remontan al siglo pasado. Estos primeros impulsos

son vertidos a través de la guitarra, instrumento que fue dueño
absoluto de las clases de música en los años veinte de la pasada
centuria. Sobresalía en ese entonces el guitarrista Porras, apo-
dado el Maestro, quien también imparte la enseñanza a los privi-
legiados poseedores del versátil instrumento. En 1830, el Maes-
tro Porras fue llamado a dictar clases a doña Carmen Pérez de
Jiménez, cuyo nombre recogen los anales como propietaria del
primer piano del cual se tiene noticia en el Istmo. Aunque Po-
rras no era versado en los principios técnicos de la ejecución
pianística, conocía lo suficiente del pentagrama para lanzarse a
practicar la docencia del piano. Posteriormente, doña Carmen
inicia en el instrumento a su sobrino Luis Chiari, quien viaja a
Alemania por dos años a perfeccionar sus estudios y luego del
regreso a la patria en 1863, hasta que muere, se dedica a su vez
a la enseñanza. Estuvo más de medio siglo dedicado a esta tarea
y por sus manos pasó todo aquel que deseaba estudiar el instru-
mento. Hacia 1850 también se distinguen como pianistas Víctor
Plise, hijo y Buenaventura Hurtado.

En 1861 se presenta la compañía de zarzuelas de Saturnino
Blen en las ruinas de la Iglesia de Santo Domingo; el año si-
guiente, las agrupaciones viajeras de Palou y Palmada. La con-
traparte de esta función recreativa de la música la encontramos

La música
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en su dedicación al culto religioso; en lo último sobresalen el
organista Santos Benítez, el chantre Víctor Dubarry, el violinis-
ta Miguel Iturrado y Valentín Bravo, quien se dedica al canto
sagrado. Jean Marie Víctor Dubarry, de origen francés, instaura
la primera academia de música, con el fin de preparar a los
jóvenes que formarán la Banda de la Guardia del Estado.

Por los años 1880 emigra de la isla de Cuba Lino A. Boza y
se instala en el Istmo hasta su muerte. Llegan con él su hijo
Pablo y su sobrino Máximo Arrates, quienes crearán una gran
cantidad de pasillos, marchas, valses y conocidas danzas. Asi-
mismo sobresalen Arturo Kohpcke, cónsul de Alemania y
Rodolfo Bierman de Saint Malo, cónsul de Suecia, quienes ejer-
cieron por más de cuarenta años una gran influencia en la afi-
ción al violín en nuestro medio: ya en 1887, Narciso Garay
recibe lecciones del primero. Garay manifiesta que “al ejemplo
de ambos se debe que no prevaleciera entre nosotros la afición
por las insustanciales ‘estudiantinas’ deleite en un tiempo de
nuestros elegantes de ambos sexos”.

Por esta época se presentan las compañías de Zarzuela de
Alemany y Monjardin, que trabajan en el Teatro de las Mon-
jas y poco después, una compañía de ópera francesa con
Mascheroni como director de orquesta. Durante la construc-
ción del Canal Francés es notorio un gusto muy pronunciado
por el piano; se destacan por su calidad interpretativa los her-
manos Tadeo y Ricardo Planas y las señoritas Raquel Obarrio,
Matilde Obarrio, Dolores Arosemena y Nicolle Garay. En
esos días dieron conciertos en la Ciudad de Panamá los pia-
nistas Emilio Pons, brasileño, y el capitán Voyer, de origen
francés. En lo referente al canto sobresale el célebre pintor
colombiano Epifanio Garay, quien mantiene hasta 1888 la
posición más prominente, cuando arriba al Istmo la paname-
ña Ofelia Plise. También cabe mencionar como excelentes
cultores de este arte al Padre Martino, de la Parroquia de la
Merced, y a Antonio Serpa.
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En 1889 se establece en nuestro medio el músico español
Santos Jorge Amatriaim a quien se deben numerosas contribu-
ciones al repertorio local con su música de danzas, y toda una
serie de obras cortas: Salve Patria, Fantasía, Al Cerro Ancón y
la Oración Fúnebre, con las cuales realiza un serio intento por
independizarse de las formas tradicionales de danza. En 1892
ocupa la dirección de la Banda del Estado Mayor, conocida
agrupación que ameniza los actos públicos de la época, y asu-
me, algo más tarde, las posiciones de chantre y organista de la
Catedral de Panamá. A Santos Jorge se le recuerda por el cono-
cido Himno al maestro y por la partitura de nuestro Himno nacio-
nal (1903). Mención aparte merecen las ejecutorias de Ángel
Julio R., a quien se debe un muy difundido tratado sobre teoría
de la música y del versátil Esteban Peralta, destacado como pia-
nista, organista y compositor.

Alrededor de comienzos de siglo, las labores musicales eran
todavía muy deficientes. Predomina la actividad de músicos
eminentemente empíricos, que suplen con buena voluntad las
forzadas omisiones en su formación técnica: muchos de ellos
no dominan siquiera la lectura musical. Las ejecuciones des-
tacan los aspectos más intrascendentes de la cultura universal,
y se reducen, en el mejor de los casos, a fantasías sobre temas
de ópera, lánguidas evocaciones de ambientes exóticos y val-
ses de desabrida factura. Los limitados intentos de creación
musical apuntan ya, sin embargo, hacia la fusión de elementos
cultos y populares que es propia de la obra de los composito-
res del continente americano en los primeros cuarenta años
del siglo XX.

Con visión esclarecida del porvenir y a sólo cuatro meses de
la proclamación de Panamá como república independiente, los
padres de la patria toman la iniciativa de crear nuestra primera
institución musical: el resultado de esta gestión es la Escuela
Nacional de Música, incorporada orgánicamente, al igual que
la Escuela de Artes Plásticas, a un Instituto de Bellas Artes. Se
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designó como primer director a Narciso Garay, cuya inteligencia
y patriotismo enaltecen nuestros primeros pasos como nación
libre y soberana.

Garay nace en la ciudad capital en julio de 1876, seis años
después que su padre –de quien ya hemos hecho mención– lle-
gue al Istmo. Su madre es la dama panameña Mercedes Díaz,
cuyos antecesores se remontan a los días postreros de la Colo-
nia. Por un año estudia Narciso en París, y luego prosigue
alternadamente su formación en Panamá y Cartagena. A partir
de 1891 recibe lecciones de armonía, filosofía y derecho en
Bogotá, hasta marchar a Francia en 1897. Ya maravillaba el
joven Narciso al público de Bogotá y Cartagena con su desusa-
do talento violinístico. Igualmente deslumbra a sus profesores
europeos de violín —en París—, de canto, violín y composición
musical —en Bruselas— y de teoría de la música —nuevamente
en París, donde estudia bajo la tutela de Vincent d’ Indy las gran-
des formas sinfónicas y drámaticas, instrumentación e historia
del arte. En 1901 viaja a Inglaterra, donde estrena su Sonata para
violín y piano en Re Mayor, tal vez su composición más notoria,
ejecutada en años recientes en Panamá por Alfredo de Saint Malo
y Hans Janowitzy, compone una Suite antigua para piano, y las
Cuatro canciones sobre textos de Baudelaire y Leconte de L’Isle:
Le Chat, Recueillement, Epiphanie, Le Parfum Imperissable.
Luego de una breve parada en la patria, ingresa al curso de Com-
posición que profesaba Gabriel Fauré en el Conservatorio de
París; sus condiscípulos son Maurice Ravel, Georges Enesco y
Florent Schmitt, entre otros. La muerte del padre y el movimien-
to emancipatorio panameño lo conducen, una vez más de vuelta a
casa.

La Fuga en re menor con tres temas (1900), para cuarteto
de cuerda, es un nervioso ejercicio, producto de la jornada ini-
cial parisina. Los dos primeros sujetos se destacan por sus con-
tornos angulares, intervalos de octava y cierta inmovilidad tonal
que es neutralizada por los efectos de síncopa:
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Es interesante destacar la semejanza entre uno y otro tema y
el tropel altamente cromático de la sección expositiva que se
intensifica cuando hace su aparición el tercer sujeto, de toque
holgado y ceremonioso:

Los episodios de estricta imitación canónica, el drama que
resulta de interrumpir el flujo en dos ocasiones sobre el acorde
de la dominante y el stretto acelerando final sobre el primer
tema son evidencia de un artificio contrapuntístico que Garay
reclama sin resguardo.

Este carácter fragmentario –conocimiento aplicado sobre la
piel de la experiencia, que deshace la Fuga para cuarteto de
cuerdas– se transfigura en el ardor opalescente fin de siécle de
la Sonata para violín y piano (Londres, 1901). A lo largo de sus
tres movimientos precedidos por una Introducción Lento
maestoso en tono menor, el piano recoge una y otra vez, como
en un eco, el motivo descendente que sume en un halo doloroso
la experiencia de la obra: la tríada en Re-mayor que abre el
allegro inicial, el intervalo de octava, séptima y quinta de la
Romanza y la graciosa filigrana de tresillos del Rondo
scherzando. Por el contrario, la parte de violín está concebida
con singular circunspección. Esto es así porque la forma sonata
asume en la segunda mitad del siglo XIX, el ropaje de un clasi-
cismo doctrinario, al servicio de la idea y la consumación de lo
sublime. El juego de artificios, la explosión de virtuosismo se
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deja virilmente de lado para favorecer el equilibrio holístico y la
proporcionalidad exacta de las sonoridades: en ningún otro mo-
mento de la obra de Garay encontramos mejor representada esta
tensión pendular que en las oscilaciones secuenciales del An-
dante mesto. Aquí, el desdoblamiento del tema que amenaza con
romper los reflejos del cantabile sólo puede ser resuelto, re-
trospectivamente, por las complicadas variaciones rítmicas del
tercer movimiento.

Los poemas franceses de las Cuatro canciones para canto y
piano reclaman el verbo simbolista “qu’ un vol silencieux de
papillons efleure”. Esos graves acordes y las progresiones mo-
dales que ensaya el instrumento de teclado al inicio y al cierre
de Epiphanie y la curva cerrada de la línea vocal, revelan el des-
tierro sombrío, el peso sepulcral de la visión de L’Isle. En el
Recueillement de Charles Baudelaire la premonición de la muerte
viene ungida por el sudario largo de la tarde: sólo el grito deses-
perado o ma Douleur restablece, dentro de la composición, las
señas de la existencia doliente. Por un instante, el alma exhausta
encuentra alivio en Le Parfum Imperissable, noción imposible
que desfila en los arpegios que doblan y se entrecruzan con la voz
humana. En último término, saboreamos con Le Chat, de
Baudelaire, la melodía encajada en la mano izquierda del pianista
como un pozo de risas...

La Fantasía en forma de sonata, para piano (París, 1903),
sufre, desafortunadamente, por el excesivo esquematismo de la
concepción pianística. Podemos conjeturar que se trata de un
intento del joven Garay por salvar la distancia entre la articula-
ción libre de las secciones y el desarrollo monumental del “con-
cierto sin orquesta”; sin embargo, la falla principal radica en el
carácter estático de los temas, confiados casi que enteramente a
un solo registro del instrumento. El diminuto movimiento inter-
medio, Scherzetto en Estilo Galante, reclama no obstante la re-
petición afortunada de los pasos breves en el salón, crueles y
exactos.
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Narciso Garay pertenece a esa promoción de músicos lati-
noamericanos —en la que se incluyen el mexicano Ricardo Cas-
tro, el cubano Ignacio Cervantes, los argentinos Alberto Williams
y Julian Aguirre y el brasileño Alberto Nepomuceno, formados
ejemplarmente en Europa, pero dispuestos a retornar a sus paí-
ses de origen con el fin de dedicarse al estudio y a la difusión de
la música culta— que ocupa el primer lugar en la inauguración de
una conciencia musical latinoamericana. Todos ellos manifies-
tan un profundo interés por las expresiones vernáculas de nuestra
creatividad y si bien es cierto que el catálogo de composiciones
de Garay parece desdeñar el sabor de la campiña, también es jus-
to recordar que recorrió incansablemente el país en búsqueda de
sus auténticas tradiciones y cantares.

La Escuela Nacional de Música contó en los inicios de su
quehacer pedagógico con la participación entusiasta de algunos
pocos artistas panameños: Arturo Dubarry, excelente flautista,
a quien se encomiendan los instrumentos de viento; Adriana
Orillac, que impartió los principios básicos de piano, solfeo y
teoría y Narciso Garay, bajo cuya responsabilidad se encontra-
ban los cursos avanzados de piano, solfeo, teoría, armonía, can-
to y los instrumentos de arco, en general. Eduardo Charpentier
H., testigo fiel de estos afanes, nos señala las enormes respon-
sabilidades que hubo de asumir Garay, cuando escribe: “La flau-
ta y el clarinete sistema Boehm, el oboe, el corno inglés, la
trompa y el fagot, fueron instrumentos que Don Narciso hubo
de enseñar uno por uno con gran dificultad ya que jamás había
tocado un instrumento de viento”.

En 1906 un grupo de alumnos funda el llamado círculo Filar-
mónico; dos años después, cuando la escuela se encontraba me-
jor enraizada, un grupo de estudiantes varones se dirige al Muni-
cipio capitalino y logra que los concejales accedan a suministrar
un piano nuevo, una subvención mensual por tiempo indefinido
y fondos suficientes para adquirir los instrumentos musicales
básicos de la orquesta clásica. De esta forma se abre la clase de
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Narciso Garay
LE CHAT

Poema de Charles Baudelaire
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orquesta y unas semanas después, el 7 de agosto de 1909, se reali-
za el primer concierto semestral del año.

El mismo mes que se emite la Ley que faculta al Ejecutivo
para crear la Escuela de Música, la Convención Nacional Cons-
tituyente dispone también la construcción del Teatro Nacional.
El edificio se levanta en el terreno ocupado antiguamente por la
orden de religiosas enclaustradas de Santa Clara, lugar conoci-
do como el Teatro de las Monjas; la obra se culmina en 1908.
La revista Nuevos Ritos organiza una encuesta sobre el progra-
ma de inauguración y después de muchas vacilaciones, se con-
sidera oportuno adoptar la iniciativa de Garay: luego de la aper-
tura oficial, el primero de octubre del mismo año, con la toma de
posesión presidencial de don José Domingo de Obaldía —acto
para el cual Narciso Garay compone una Marcha Triunfal que es
ejecutada bajo su dirección por alumnos de la Escuela de Músi-
ca—, la compañía italiana de Mario Lombardi lleva a cabo,
veintidós días después, la inauguración artística con la opera
Aida, de Giuseppe Verdi. Para el quinto aniversario de la inde-
pendencia de la República, la Escuela presenta su primera fun-
ción de gala en el recién estrenado Teatro Nacional.

El concierto que tiene lugar el 7 de agosto de 1909, en el cual
se escucha el primer núcleo sinfónico organizado con alumnos del
plantel, se inicia con un Preludio de Wagner, ejecutado en un piano
a cuatro manos. Luego se sucede una selección de temas orquestales
y de ópera, que permiten ensayar diversas combinaciones de solis-
tas vocales e instrumentales: se escucha a Schumann, Gounod,
Boito, Mendelssohn, Bizet, Beethoven, Thomas, Viotti, Massenet,
Verdi, Chopin y Weber y en dos ocasiones, con un movimiento de
la Sinfonía No. 21 de Mozart y una Marcha Patriótica de Garay,
interviene el pleno de la orquesta; el coro del conservatorio se
deja oír en una inefable Coral de Bach.

El buen éxito de estas presentaciones atrae a un número de
músicos aficionados y profesionales como Federico Calvo,
Arturo Kohpcke, Rufino Saiz y Julio Saiz, quienes se unen a los
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alumnos del plantel para crear, a principios de 1910, la Sociedad
de Conciertos. Esta agrupación hace su estreno el 22 de febrero
del mismo año en el Teatro Nacional y durante su existencia ofrece
numerosos programas sinfónicos de gran diversidad y calidad.
Por su parte, Máximo Arrates Boza abre una academia para for-
mar los músicos que integran la Banda del Cuerpo de Bomberos
de Panamá.

En 1910 se expide la ley que crea el Conservatorio Nacional
de Música y Declamación. Esta nueva entidad sustituye a la
antigua Escuela Nacional de Música y es producto del desvelo
e interés de Garay en consolidar la enseñanza musical con la
excelencia profesional de la Banda Republicana y la calidad y
altura artística de los espectáculos que se presentasen en el Tea-
tro Nacional.

La profesión musical debería enseñarse por empleados de
la Nación, del Estado o del Municipio en conservatorios o es-
cuelas profesionales en donde la instrucción debiera ser gra-
tuita, el cuerpo de profesores cuidadosamente seleccionado y
el número de alumnos restringido a unos pocos cuya admisión
fuese objeto de severos exámenes u oposiciones. Estas escuelas
gubernativas no deberían perjudicar a los intereses de los Con-
servatorios privados, organizados sobre bases onerosas, por el
contrario, deberían concurrir con ellos a un empeño común de
elevar el nivel musical del país.

Los teatros en donde se representa el drama, la comedia y
la tragedia de elevado estilo literario, y aquellos en los cua-
les se presenta la grande ópera o el drama lírico, deberían
pertenecer a la Nación, al Gobierno del Estado o al del Mu-
nicipio, al igual de los museos, las librerías y otros centros de
cultura.

Los conservatorios oficiales o escuelas profesionales de
música, deberían consagrarse no sólo a dar instrucción técni-
ca a los alumnos sino a iniciar al público en el Arte por medio
de conciertos frecuentes de música sinfónica, de cámara, sa-
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grada y dramática, sin perseguir otro fin que el de cumplir
una misión de interés general.

Incumbe a los conservatorios oficiales o a las escuelas mu-
sicales crear el elemento artístico apto para dar abasto a las
necesidades de los teatros nacionales: actores para la comedia
y el drama; cantores, ejecutantes y bailarinas para el drama
lírico y la ópera. 1 La primera floración de este ingente esfuerzo
la constituye la presentación, en 1912, del primer acto de la
ópera Fausto de Gounod: participan alumnos de la sección co-
ral, solistas, cuerpo de baile y una orquesta completa. Dos pre-
sentaciones de la obra completa tienen lugar en septiembre.

En todos estos años las actividades musicales del país repo-
san en las manos de don Narciso Garay. Fue el director artístico
del Teatro Nacional, cargo desde el cual refrendaba o rechazaba
las solicitudes de las empresas que manifestaban interés por
presentarse en nuestro primer escenario. Intervino, ya se dijo,
en la reorganización de la Banda Republicana. Fue profesor de
música del Instituto Nacional. Concibió la idea de celebrar con-
ciertos semanales de música de cámara, que llegaron a ser co-
nocidos como los Lunes del Conservatorio, con la participación
de los músicos más distinguidos de la época: Alfredo de Saint
Malo, Walter Myers, Arturo y Hans Kohpcke, Adriana Orillac
y Demetrio Brid. Dirigió, asimismo, el coro de la Sociedad de
Conciertos. Todas estas obligaciones atrajeron sobre su perso-
na las más enconadas críticas, cada una de las cuales fue refuta-
da implícitamente en los minuciosos informes que somete pe-
riódicamente al Secretario de Instrucción Pública. Desafortu-
nadamente, desde 1912 el Conservatorio comienza a decaer con
la desaparición de las clases de declamación lírica, las becas y
la drástica reducción del aporte financiero estatal. Una ley ex-
pedida el año siguiente instituye un nuevo reglamento interno y
lo separa del Teatro Nacional y las bandas de música. Todo lo

1 Garay, Narciso. La Música en Panamá.
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anterior fue minando el espíritu proteico de Garay y cuando en
1916, el Presidente de la República, Ramón M. Valdés, le ofre-
ce la Secretaría de Relaciones Exteriores, acepta la nueva posi-
ción pero sin renunciar a la dirección del Conservatorio. Ya en
1918 abandona el último cargo y el Conservatorio deja de ser
una institución pública: en adelante, pasa a funcionar con re-
cursos privados de alumnos y profesores, bajo la administra-
ción de la hermana de Narciso, Nicolle Garay.

Fueron largos los años dedicados por Narciso Garay no sólo
a la educación de los alumnos sino también a la del auditorio.
Una y otra vez sostiene que mientras el ámbito del Teatro no
fuese llenado por los acentos de nuestros cantores y ejecutantes
nacionales, no tendríamos derecho a decir que la vida artística
había sido inculcada al pueblo istmeño ni que el Conservatorio
de música había cumplido su misión y su destino. Con voz
profética advierte: El Gobierno en tanto que entidad moral, no
puede proponerse otro fin legítimo que el de la educación artís-
tica, y ésta sólo puede alcanzarse haciendo todo lo contrario
de lo que hacen generalmente las compañías trashumantes.
Entre sus alumnos distinguidos se cuentan Alfredo de Saint
Malo, Walter Myers, Eduardo Charpentier H., Julio Saiz,
Cleveland Reynolds, Manuel Díaz, Adriana Orillac, Lilia Sosa,
Dolores Vergara de Aizpurúa y Jorge Luis Mackay.

En último término, pero sin menoscabo de su importancia
conceptual, cabe destacarse el aporte de Garay a la bibliografía
de nuestra cultura musical: Folklore hispanoamericano, El sen-
tido de la nacionalidad en el arte, El arte en Panamá, El aria y
la sonata, La danza panameña y sus perspectivas de expansión
geográfica, El estado y la música en las Américas, La Dama
Boba de Lope de Vega y el tamborito de Panamá y el bellísimo
volumen Tradiciones y cantares de Panamá.

En 1919 se abre un extraordinario capítulo de nuestra cronología
artística. Un joven músico oriundo de la provincia de Bocas del Toro
gana en la lotería un premio considerable y al año siguiente se traslada a
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la ciudad de New Orleans con su madre y su hermana; su nombre es Luis
Carl Russell y habrá de conducir a su desarrollo último el estilo de jazz
orquestal conocido como “estilo de New Orleans”.

Luis Russelll nace el 5 de agosto de 1902 en la pequeña isla
Careening Cay. Su padre, Alexander Russell, interpreta el órga-
no en la iglesia, dirige el coro y dicta clases de piano. El joven
Luis estudia guitarra, violín y a los quince años se inicia en la
práctica del piano. Se desempeña como acompañante musical
de películas en un cine de la localidad y al año siguiente lo
encontramos en un cabaret colonense, formando parte de una
orquesta integrada por músicos profesionales. A su llegada a
New Orleans, en 1920, encuentra que el notorio barrio de
Storyville ha sido oficialmente clausurado por las autoridades;
no obstante, los bares continúan abiertos. Russell encuentra tra-
bajo con la banda titular en Tom Anderson’s The Real Thing,
sobre la calle Rampart, lugar favorecido por los aficionados a
los caballos. Dirige la agrupación musical el violinista Paul
Domínguez, y por intermedio suyo, Luis pronto entra en con-
tacto con Louis Armstrong, Albert Nicholas, Paul Barbarin y
Barney Bigard, que por ese entonces toca el saxofón tenor.

En esos años, el maestro indiscutido del jazz es el trompetista
Joseph “King” Oliver. Su banda, The Creole Jazz Band, incluye
al precoz Armstrong como segunda trompeta, Johnny Dodds al
clarinete y Lil Hardin Armstrong al piano, entre otros; en 1923
es el primer conjunto negro de jazz en realizar una serie de
grabaciones discográficas –treinta y siete lados–, para Oliver
Gennett, Paramount, Okelí y Columbia. No sólo encontramos
en su música la energía manifiesta de la emoción y el ritmo,
sino también una magnífica cohesión de las partes que hilvana
la densa textura de las improvisaciones individuales y colecti-
vas. En 1924 King Oliver se establece temporalmente en Chicago,
con una nueva banda y solicita los servicios de Russell como
arreglista. Russell, que por ese entonces se encuentra en la mis-
ma ciudad y trabaja junto a Freddie Keppard y Jimmy Noone en la
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orquesta de Charles Cook, decide incorporar al conjunto de Oliver
y para eso manda a buscarlos a la lejana New Orleans, a Barney
Biggard, Albert Nicholas y Paul Barbarin. Este grupo, que en ade-
lante se denomina los Dixie Syncopators, fija su sede en el
Plantation Club; todo marcha a la perfección hasta marzo de 1925,
cuando alguien arroja una bomba incendiaria en el local y la policía
decide cerrar el sitio.

Los King Oliver’s Dixie Syncopators se dirigen a St. Louis,
Missouri y en 1927, en la ciudad de New York, ocupan por dos
semanas el escenario del famoso Savoy Ballroom. Estas presen-
taciones no producen el impacto esperado –entre otras razones,
porque los clubes y teatros neoyorquinos, están repletos de
imitadores y antiguos seguidores de Oliver– y la banda se disgre-
ga lentamente. Luis Russell forma su propio grupo, con Omer
Simeon, Bigard, Barbarin, Jay C. Higginbotham y Louis Metcalf.

La separación de Oliver y Russell no es radical. Oliver se
encuentra bajo contrato con la Vocalion Brunswick, y algunos
de los registros que aparecen bajo su nombre son, de hecho,
producto de la nueva banda de Russell. En efecto, cuando King
Oliver y los Dixie Syncopators graban su última sesión para
Brunswick el 14 de noviembre de 1928, Oliver utiliza la agru-
pación de Russell, incluyendo a éste, J.C. Higginbotham al trom-
bón y Paul Barbarin en la batería. Se escucha nuevamente la
orquesta de Russell cuando, el siguiente año, Oliver graba para
la Victor Records: muchos de los números son escritos por
Russell y en los casos de Freakish Light Blues, Call of the Freaks
y Trumpet’s Prayer, este último interviene como director, com-
positor y arreglista. Por estos tiempos los coleccionistas de dis-
cos de Jazz –jóvenes, blancos de clase media y con una educa-
ción convencional la mayor parte de ellos– no se interesan ya
exclusivamente en el jazz blanco de Red Nichols, Beiderbecke,
Venuti, Lang y Teagarden, sino que también se sienten atraídos
por el coloured style de Ellington, Russell, Fletcher, Henderson
y los Chocolate Dandies.
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Luis Russell y su banda en 1930: Greely Walton, Bill Johnson, Charlie Holmes,
Albert Nicholas, Russell, Paul Barbarin, Red Allen, “Pops” Foster, Otis Johnson,

J.C. Higginbotham.
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Luego de la temporada en el Savoy Ballroom, Russell apare-
ce en el Saratoga Club y el Roseland, tres de las más prestigio-
sas salas de la época; en 1929 realiza una breve gira con Louis
Armstrong. El 5 de marzo, ambos producen la versión definitiva
de dos famosos temas jazzísticos: en I Cant Give You Anything
But Love, la voz y la trompeta de Louis se suceden, tierna la pri-
mera y rapsódica la otra; Mahoganny Hall Stomp, con Lonnie
Johnson, George “Pops” Foster y Barbatin produce esa persis-
tente agitación rítmica que generalmente se asocia a los arreglos
de Russell. Este mismo año, el trompetista Henry Red Allen se
une a la orquesta; Russell lo escucha por primera vez en 1927 en
el Café Élite e inmediatamente lo atrae su capacidad de inven-
ción y facilidad melódica. El éxito resonante lo acoge en el Ar-
cadia Ballroom y en el Connie’s Inn.

Entre 1929 y 1933 esta banda era realmente extraordinaria.
Salvo las orquestas de Duke Ellington y de Fletcher Henderson, no
existe en esta época otro grupo que, pueda comparársele. El perío-
do se inicia en el Saratoga Club, en Harlem y la unidad incluye,
además de Russsell y Allen, al bajista George “Pops” Foster; los
trompetistas Otis Johnson y Bill Coleman; Charle Holmes, saxó-
fonos alto y soprano; Albert Nichols, saxófono alto y clarinete;
Theo Hill, saxófono tenor, el trombonista J. C. Higginbotham; Will
Johnson, guitarrista y Paul Barbarin, en la batería. Una idea de la
particular excitación que podía generar esta banda se puede captar
en grabaciones tales como Jersey Lightning, Song of Wanee,
Saratoga Shout, Feelin the Spirit y Panama. El eminente crítico
francés Hughes Panassié se refiere a esta última de la siguiente
manera: Para Panamá, Luis Russell ha escrito varios coros de
ensembles con elaboraciones hot de tal naturaleza, que el so-
lista tan sólo tiene que tocar la línea melódica escrita para que
suene como si estuviese improvisando lo que en realidad es muy
raro; los arreglos casi nunca logran esa fluidez y asimetría ca-
racterísticas de los solos improvisados. La fuerza directa de la
orquestación de Russell es evidente incluso en composiciones
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como The New Call of the Freaks, los dos takes del hermoso
Louisiana Swing, Saratoga Drag y Case on Down, cuyas senci-
llas estructuras rítmicas permiten el contínuo lucimiento de los
solistas. Red Allen evoca el espíritu que animaba, noche tras no-
che, las ejecuciones de las orquestas: “Pienso que era la banda
más ardiente que he escuchado. Disfrutaba del mejor espíritu
de grupo y de camaradería: el temperamento de estrella nunca
fue un problema. Tenía la mejor sección rítmica, con Pops Foster
en el contrabajo y Paul Barbarin en la batería que inspiraban
especialmente bien a los solistas, al igual que lo hacían la gui-
tarra de Will Johnson y el piano de Luis Russell”.

Mención especial merece George “Pops” Foster. Considera-
do con justicia uno de los grandes intérpretes del contrabajo en
el jazz, su presencia en la unidad rítmica de Russell contribuye
decisivamente a generar esa tensión característica de la mejor
tradición de New Orleans: ora acentuando los cuatro tiempos del
compás, o dando prominencia únicamente a dos, el swing que
produce con fuerza inflexible arrastra tras sí cuanto encuentra.
Esta sensación de inevitabilidad, de momentum arrollador, es
exagerada por Russell en sus vertiginosos finales. La intuitiva
percepción de la línea armónica que caracteriza a Foster cuando
alterna los pasajes de arco con los efectos de pizzicato es pro-
ducto indudable de sus primeros estudios del violoncello, instru-
mento mucho más expresivo. No es aventurado entonces opinar
como lo hace Panassié, que llama a la interacción entre Russell,
Pops Foster, Will Johnston y Paul Barbarin “la sección que pro-
duce más swing que casi ninguna otra en la historia del Jazz;
una maravilla en cualquier orquesta”.

Al evaluar los aciertos de Russell como compositor y
arreglista, debemos concluir que el interés de su labor descansa
más en la eficacia inmediata de los efectos, que sobre la sutile-
za de los recursos. La naturaleza simple y espontánea de los arre-
glos contrasta con las complejas superposiciones tonales de
Ellington: con frecuencia, una sección melódica sencillamente
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dobla lo que hacen las otras, o por el contrario, desarrolla las
airosas variaciones de un contrapunto primitivo. Los solos se
acompañan con figuras melódicas que no abandonan por un
momento su intensidad rítmica, operación que resulta evidente
cuando intervienen los saxófonos. Russell conocía muy bien la
personalidad y el alcance imaginativo de sus magníficos solis-
tas, por lo cual el ensemble se reduce en muchas ocasiones a
apuntalar oportunamente los fieros sobresaltos de Higginbotham,
Holmes, Nichols y Greely Walton. El mismo Russell es un so-
lista mediocre, pero como pianista de orquesta se destaca entre
los más brillantes: esta cualidad suya es notoria aún cuando
interpreta con un conjunto más reducido, como sucede en la
grabación de It Should Be.

Los primeros discos de Henry “Red” Allen –Henry Allen
and his New Yorkers– se realizan el 16 de julio de 1929 para
Victor Records; la agrupación de Russell provee el acompaña-
miento del comentado It Should be y Biffly Blues. Otras reunio-
nes, menos exitosas, tienen lugar con los cantantes Victoria
Spivey, Addie “Sweet Pea” Spivery y Wilton Crawley. La más
conocida de las asociaciones de Luis Russell tiene lugar la pri-
mera semana de octubre de 1935 y ha de durar ocho años: en
esa fecha inicia con Louis Armstrong que retorna triunfalmente
de Inglaterra y Francia, una temporada de presentaciones en el
Connie’s Inn de Broadway y que se extiende hasta la primavera
del próximo año. Armstrong celebra un nuevo contrato de gra-
bación con Decca y entre el primero de octubre y mayo de 1936
registra la banda –formada, además de Russell al piano, por
Leonard Davis, Gus Aitken, Louis Bacon (trompetas), Harry
White, Jimmy Archey (trombones), Henry Jones, Charlie Holmes,
Bingie Madisson, Greeley Walton (saxofones), Lee Blair (guita-
rra), Pops Foster (bajo) y Paul Barbarin (batería)– unas dos do-
cenas de títulos. A pesar del lirismo de Louis en Treasure Island
y Red Sails in The Sunset, los resultados son artísticamente in-
satisfactorios.
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En el Verano de 1937 se incorporan a la banda tres músicos
que pertenecen a su núcleo original: Henry Allen, Albert
Nicholas y J.C. Higginbotham, y en los primeros meses de 1939,
Sid Catlett reemplaza a Paul Barbarin. Estos cambios devuel-
ven a la banda su antigua excelencia, hecho que Armstrong ha
rememorado en más de una ocasión con afectuosa nostalgia.
Cuando en 1943 la asociación llega a su fin, Russell organiza
una nueva orquesta con la que lleva a cabo numerosas giras y
registros sonoros; más importante aún, mantiene su nombre al
ocupar por largos períodos salas como el Savoy y el Apollo. En
1948 abandona la actividad profesional y abre una tienda de
confites. Durante la década siguiente se dedica al negocio de
pastillas, tarjetas y juguetes en Brooklyn; estudia el repertorio
culto del piano y enseña música a unos pocos alumnos priva-
dos. Ocasionalmente aparece en algún club de la ciudad de New
York. En 1959 regresa a Bocas del Toro con el fin de visitar a
sus padres y ofrece un recital de piano a beneficio de la iglesia.
De vuelta a los Estados Unidos, trabaja como conductor de au-
tomóviles de alquiler al tiempo que continúa sus clases particu-
lares; finalmente, muere de cáncer en la ciudad de New York en
diciembre de 1963.

Los párrafos dedicados a la memoria de Luis Russell nos ale-
jan, temporalmente, del acontecer nacional luego de que Narciso
Garay dejó a su hermana la dirección del Conservatorio. La Ban-
da Republicana, bajo la dirección de Alberto Galimany, domina
casi por completo la vida musical en el Istmo durante la bullicio-
sa década de los años veinte. Formado profesionalmente en el
Conservatorio de Música de Barcelona, arriba a nuestra tierra
luego de una gira continental como director-pianista de una com-
pañía de operetas y zarzuelas. En 1912 asume la dirección de la
Banda Republicana, al tiempo que profesa las cátedras de piano
y música de cámara en el Conservatorio de Música y Declama-
ción. A pesar de ser de origen español, Galimany es el autor de
una serie de composiciones íntimamente asociadas a los más acen-

04 TOMO XXXIII.p65 07/21/1999, 11:42 PM307



ERIK WOLFSCHOON

308

drados sentimientos nacionalistas: las marchas Panamá y Bande-
ra Panameña, entre otras, expresan con vigor marcial la alegría
del valiente que encuentra en los límpidos colores de la enseña
patria el emblema del sacrificio. En 1928, invitado a la ciudad de
Washington por la Unión Panamericana para dirigir las bandas
de la Marina y de la Armada, estrena el Capricho Típico Pana-
meño. Esta obra debe destacarse, con todo y la ingenuidad de sus
recursos compositivos, por el serio intento de elevar la inspira-
ción folklórica a desarrollos motívicos avanzados.

La desaparición definitiva, en 1922, del Conservatorio Na-
cional de Música y Declamación sume el ambiente artístico
panameño en un melancólico letargo que la actividad incesante
de Galimany al frente de la Banda Republicana puede a duras
penas disipar. Con esfuerzo surge en 1926 la Escuela Nacional
de ópera, del italiano Alfredo Graziani: seis meses después con-
sigue ofrecer en el escenario del Teatro Nacional tres actos de
La Boheme. En sus doce años de existencia la escuela de Graziani
lleva a escena, con artistas nacionales, Rigoletto, La Traviata,
Don Pasquale, Pagliacci, Il Trovatore, Fausto, Tosca. El músi-
co panameño Arturo Merel Murt, a su vez funda en 1928 la
Escuela de Música y Declamación que sita, en compañía de la
Escuela Nacional de Opera y la Escuela de Pintura, en el anti-
guo local del Hospital Santo Tomás. Otra gestión digna de cré-
dito tiene lugar cuando el Dr. José D. Moscote, Rector del Ins-
tituto Nacional, instaura los “Sábados Literario-Musicales del
Instituto Nacional” meritoria remembranza de los conciertos
semanales de música de cámara que Narciso Garay ofrecía en
los Lunes del Conservatorio”.

Una primera y brillante generación de músicos panameños
inicia su retorno al país ante de que finalice la década, luego de
dedicarse a estudios avanzados en reputados centros internacio-
nales. El primero de ellos, Pedro Simón Rebolledo, nace el 27
de abril de 1895. Realiza su primer acercamiento a la música
bajo la tutela de Rufino Saiz Alvarez, y se incorpora en 1919 a la
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Banda Republicana. Cinco años después lo encontramos en la
ciudad de México, dedicado a los estudios de composición, ar-
monía, contrapunto y fuga. Ingresa en la Orquesta Sínfónica de
Julián Carrillo y efectúa con ésta una gira por los Estados Uni-
dos de América.

Un estilo romántico tardío o, por el contrario, evanescentes
parodias del impresionismo debussiano pueblan las salas de
concierto mexicanas. A lo anterior, el lenguaje musical de Ca-
rrillo ofrece un agudo contraste. Su genio innovador concibe
dividir la escala en intervalos menores que el semitono, y el
resultado de estos experimentos es la teoría de la microtonalidad
que bautiza Sonido 13. El extraño ulular de su escritura instru-
mental, que crea una atmósfera decididamente encantoria, de-
bió conmover fuertemente al joven trompeta panameño. Con-
cluidos sus estudios, Rebolledo regresa a Panamá. Organiza una
orquesta y coro que hace su primera y única presentación públi-
ca el 22 de noviembre de 1936. Entre 1944 y 1949 se desempe-
ña como profesor de armonía y composición cuando por segun-
da vez abre sus puertas el Conservatorio Nacional de Música y
Declamación. Entre sus obras más depuradas anotamos el
Concertino para Clarinete, Fuga, Sinfonía en Fa, la Obertura
1903 y la Sinfonía del Centenario, en sol menor.

Un apoteósico homenaje a Alfredo de Saint Malo tiene lu-
gar en el Teatro Nacional, evento en el cual el eximio violinista
recibe una corona de laureles de oro adquirida mediante sus-
cripción popular. El tributo que le rinde el pueblo panameño
está plenamente justificado: en escasos tres lustros se ha con-
vertido en uno de los virtuosos más renombrados de la América
India. Nace el 13 de diciembre de 1898; a los ocho años inicia
el estudio del violín bajo la tutela de su padre, Rodolfo Bierman
de Saint Malo, y en 1907 ya es alumno de la Escuela Nacional
de Música. De esta época datan sus primeras presentaciones con
orquesta, al interpretar los conciertos para violín de Beethoven y
Mendelssohn-Bartholdy. Obtiene el Primer Premio en Solfeo y
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el Primer Premio en violín antes de marchar a Francia, becado
por el Gobierno Nacional: cuenta con diecisiete años de edad.

En el Conservatorio Nacional de Música y Declamación de
París prosigue por tres años su formación instrumental con
Eduard Nadaud, autor de un método clásico para la enseñanza
del violín. Esta etapa concluye en 1919 al ser galardonado con
el Primer Premio de Violín, luego de una ejecución trascenden-
tal del Primer Movimiento del Concierto Op. 29, de Lalo. Hace
además, estudios de armonía con Jean Gallon y se perfecciona
con Lucien Capet, Georges Enesco y Oscar Morini. En la sala del
Conservatorio de París ofrece un concierto con la orquesta que
dirige Diran Alexanian y un recital: en esta ocasión lo acompaña
Gabriel Fauré al piano. La brillante carrera de Saint Malo co-
mienza, como se ha visto, en Francia, para continuar después en
Alemania, Austria, Suiza, Italia, Inglaterra, los Estados Unidos,
Cuba, Puerto Rico, América Central y Suramérica. El 2 de abril
de 1928 estrena en el Boston Symphony Hall, con el compositor
al piano, la bella Sonata para Violín y Piano de Maurice Ravel.

Son numerosas las obras que ha grabado para el sello Colum-
bia; entre otras, el Choros (con violoncello) de Villalobos, la Danza
del Trío Brasileiro (con violoncello y piano) de Oscar Lorenzo
Fernández, la Arabesca (con piano) de Domingo Santa Cruz, los
Cantos del Perú (con piano) de Andrés Sas y una Danza (con
piano) de Guillermo Uribe-Holguín. Su interés por la música de
nuestro continente lo lleva incluso a armonizar varias melodías
indoamericanas; incorpora también a su repertorio la Sonata en
Re de Garay, la Sonatina de Roque Cordero y la Romanza y Dan-
za Panameña de Eduardo Charpentier de Castro.

De 1941 a 1953 Alfredo de Saint Malo ocupa la dirección
del Conservatorio Nacional de Música y Declamación de Pana-
má. En 1955 se dirige, en calidad de profesor, a la Universidad de
Texas (Austin) y desde esa fecha se radica en los Estados Unidos
de América. El crítico parisiense Emille Vuillermoz celebra en
las siguientes palabras la elegancia de su arte: “La presentación
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en París de Saint Malo nos ha dado oportunidad para apre-
ciar sus sobresalientes cualidades, la pureza de su estilo y su
inteligente y distinguida interpretación. Su técnica es pura,
precisa y su fraseo siempre bien balanceado”.

A finales de 1930 regresa al país Herbert de Castro. Nace
en Panamá el 18 de enero de 1905 y a temprana edad recibe
sus primeras lecciones de música. Su padre lo envía a París en
1923 y durante seis años estudia contrapunto, fuga, armonía,
composición, entrenamiento del oído, cello y piano: Albert
Roussell, André Honegger, Jean Huré, Albert Caussade, Van
Den Burge y Simon Pie son sus maestros. El joven de Castro
pronto dará que hablar: hace ejecutar por primera vez en nues-
tro medio obras de Debussy, Ravel, Roussell y de Falla, con-
virtiéndose en cuestión de días, principio y fin de innumera-
bles polémicas; un cuarteto formado por Antonio Aldrete,
Antonio Henríquez, Gilberto Pérez y Walter Myers lo acom-
paña en esta cruzada solitaria. Con un grupo de treinta músi-
cos funda la Orquesta de la Unión Musical, que ofrece una
muestra primera el 24 de noviembre de 1939. Dos años más
tarde, gracias a sus denodados esfuerzos, las autoridades gu-
bernamentales decretan la fundación de la Orquesta Sinfónica
Nacional. Veinticinco conciertos constituyen la iniciación pú-
blica de la nueva institución, hasta que un domingo de 1944 de
Castro se encuentra “con unos miles de balboas de más –son
palabras de Enrique Ruiz Vernacci–, regalados por su tesón en
jugar a la Lotería” y se marcha a la ciudad de New York. Per-
fecciona sus conocimientos de dirección orquestal y operática
con Jean Morel, de la Opera de París, y sigue el Tratado de
composición de Hindemith con Dello Joio. Las experiencias
son renovadoras: forma parte del coro de Robert Shaw y canta
la Novena sinfonía de Beethoven, dirigida por Toscanini y la
Sinfonía de los salmos, de Stravinsky. Ya en 1946 lo encon-
tramos en Panamá y posteriormente se le comisiona la reor-
ganización integral de la Orquesta Sinfónica Nacional. De su
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actividad como compositor pueden singularizarse las siguien-
tes obras: Film, para cuarteto de cuerdas, Serenata para cuar-
teto y flauta; Preludio y Gigue para dos flautas; Pastoral, des-
tinada para orquesta y Tres cantos de sinagoga para coros,
solista y orquesta.

Gonzalo Brenes revela en toda su labor creativa y de in-
vestigación un amor entrañable por los sones y ritmos de nues-
tros campesinos. Nacido en la ciudad de David el 18 de mayo
de 1907, una beca del gobierno nacional facilita sus estudios
en el Conservatorio de Leipzig: “Fines de noviembre. El frío
creciente, las brumas que opacan el mundo, la desolación
de los parques deshojados por la mano implacable del oto-
ño, el invierno cercano y desconocido, provocaban en el
hombre tropical crueles nostalgias. Yo sentía un desamparo
atroz en aquel primer encuentro con el viejo mundo que se
me aparecía como una enorme cosa nueva y
desconcentante”. En 1931 retorna a Panamá y da inicio su
largo peregrinaje por los centros de enseñanza: el Instituto
Nacional, la Escuela Normal de Institutoras, la Escuela Nor-
mal en Santiago de Veraguas. Durante la segunda mitad de la
década se consagra a una fructífera colaboración con algunos
poetas nacionales –Ofelia Hooper, Eda Nela, María O. de
Obaldía y Rogelio Sinán–, cuyos versos inspiran hermosas
canciones “dedicadas a la edad escolar”. Las tonadas de la
Matita de arroz, del Caballito moro, de la Paloma titibúa o
del Lorito real, para destacar unas pocas, sugieren una identi-
ficación tan honda con el radiante verbo de nuestras tradicio-
nes que incluso se ha llegado a sentirlas herederas del linaje
autóctono. Brenes es también el autor de Patria para coros,
con poesía de Ricardo Miró y de la música para el juguete
escénico La cucarachita mandinga.

Cierra este período el retorno a la patria de Ana Ruíz de De
la Guardia –brillantísima exponente de la moderna pedagogía
pianística del Royal Academy of Music de Londres– y de Beatriz
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Lyons, Carmen Obarrio, Efraín Arias y Ema Rodríguez de
Jacobson, formados profesionalmente en Bélgica, New York,
Roma y Ginebra.

Una nueva escuela oficial, el Conservatorio Nacional de Mú-
sica y Declamación, inicia sus labores el 7 de julio de 1941 bajo
la conducción de Alfredo de Saint Malo. El personal docente lo
forman veintinueve profesores, a cuyo cuidado reposa un total de
451 estudiantes. La institución se establece en el edificio del
Liceo de Señoritas; cuenta entre sus haberes cinco pianos de cola,
un piano vertical, seis violas, un violoncello, un contrabajo, un
fagot, treinta y ocho atriles y un metrónomo eléctrico. La activi-
dad que se despliega es incesante; en los primeros siete meses
del curso lectivo se celebran ocho conciertos, en los cuales se
dan a conocer varias obras en primera audición pública paname-
ña: Cuarteto en sol menor, Op. 25, de Brahms; Cuarteto No. 1,
Op. 15, de Fauré; Sonata No. 4 para viola y piano, Op. 11 de
Hindemith; Sonata para violín y piano, Op. 13 de Fauré; Trío
en La menor para piano, violín y violoncello, de Ravel; Cuar-
teto en sol menor, Op. 10, de Debussy; Quinteto en sol menor,
Op. 57, de Shostakovich. . .

Las palabras con las que Alfredo de Saint Malo concluye su
informe sobre el año inaugural de labores al Primer Secretario
del Ministerio de Educación, aún continúan vigentes:

“Ojalá nuestro Gobierno pueda, en un futuro cercano, do-
tar a nuestra Capital e institución, de un edificio propio, que se
justifica plenamente, si tenemos en cuenta la forma como nues-
tro pueblo ha respondido a la iniciación del Plantel.

Para que este edificio llene todas nuestras necesidades de-
bería constar de un mínimo de 35 aulas para clases, además de
salas para la Dirección, Secretaría, Biblioteca, sala para pro-
fesores, y un Auditorium adjunto que serviría al doble fin de las
manifestaciones culturales públicas del Conservatorio y de cua-
lesquiera audiciones de grandes artistas que continuamente nos
visitan, y para los cuales no hay un lugar adecuado, ya que el
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Teatro Nacional, por su índole propia, no responde sino a las
representaciones del arte lírico y dramático”.

Doce meses después, con igual vehemencia, Saint Malo re-
clama la contratación de varios profesores más, en el extranjero
y en la República. El gobierno nacional accede a esta solicitud, y
al inaugurarse el tercer período –estamos en 1943– el Conserva-
torio Nacional puede enorgullecerse de su distinguido cuerpo
docente: Augusto Arjona (solfeo), Carlota Bieberach (solfeo),
Luisa E. de Burgos (solfeo), Herbert de Castro (solfeo), Jacobo
de Castro (solfeo y flauta), Valentín Henríquez (solfeo), Walter
Myers (solfeo), Cleveland Reynolds (solfeo), Julio Saiz (sol-
feo), Lilia C. Sosa (solfeo y Conjunto Coral), Hans Janowitz (pia-
no), Emma Rodríguez (piano), Adriana Orillac (piano y solfeo),
Ana Ruiz (piano), Luis A. Delgadillo (armonía y piano), Raoul
del Val (canto), Alberto Sciarretti (canto, piano y conjunto co-
ral), Alfredo de Saint Malo (violín y viola), France Deck (violín),
Leopoldo Estrada (violín), Gilberto Pérez (violín y saxofón),
Mosa Chavivi (violoncello, conjunto instrumental), Carlos A.
Urriola (contrabajo), Ramón Fernández (clarinete), Pedro
Rebolledo (cornetín y trompeta), Gregorio Zepeda Quiñones (ba-
rítono), Luis Azcárraga (piano, acordeón y solfeo), Ana Villalaz
(declamación), Enrique Ruiz Vernacci (literatura), Humberto
Vaccaro (acompañamiento). Se creó además una revista oficial
de divulgación, Armonía, cuya responsabilidad editorial se en-
comienda a Luis Delgadillo y Enrique Ruiz Vernacci; el primer
número aparece en agosto del mismo año.

El otro evento significativo de la época ocurre cuando, por
efecto del Decreto Ejecutivo No. 65 del 27 de mayo de 1941 se
crea la Orquesta Sinfónica. Al concierto inaugural concurre el
Presidente de la República: se interpreta la Sinfonía en Do ma-
yor, No. 97, de Haydn; Primera Suite de L’Arlesiene, de Bizet;
Panis Angelicus, de Franck –Eudoro Silvera es el tenor solis-
ta–; La vida breve, original de de Falla y el Preludio de la ópera
Carmen, de Bizet. Las presentaciones incluyen, casi siempre,
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una sinfonía o un concierto; danzas oberturas o arias de ópera
complementan el programa. En sus cuatro décadas de existen-
cia, la Orquesta Sinfónica ha contado con el concurso de los
siguientes directores: Herbert de Castro (1941-1944;
1953-1963), Walter Myers (1944-1952), Roque Cordero (1965)
y Eduardo Charpentier de Castro (1966), quien actualmente rige
sus destinos.

La poderosa personalidad de Roque Cordero domina la crea-
ción artística panameña en la segunda mitad del siglo XX. Al
margen del alto valor intrínseco de sus composiciones, Cordero
ayuda a construir, en compañía de Camargo Guarnieri, Claudio
Santoro, Juan Orrego-Salas, Hector Tosar, Julián Orbón y Aurelio
de la Vega, el puente de generaciones que une a los cinco grandes
maestros continentales, nacidos antes del año 1900, con el espí-
ritu vivo de la vanguardia latinoamericana: de Villalobos, Castro,
Paz, Chávez y Santa Cruz a Kagel, Tauriello, Davidovsky, Quintanar
y Krieger, se tiende la coincidencia de lo posible, el reto que
liquida de una vez por todas el asfixiante debate entre un naciona-
lismo folklorizante y el europeísmo universalista.

Cordero nace en Panamá el 16 de agosto de 1917; su padre es
zapatero y en la familia no existen antecedentes musicales. Entre
sus primeras experiencias se cuentan las lecciones que recibe de
clarinete, violín y piano; muy pronto su creatividad natural fluye a
través de la primera música que escribe: marchas, pasillos,
tamboritos e incluso, un tango. Máximo Arrates Boza y Pedro
Rebolledo son sus maestros, mientras presta servicios como
clarinetista en la Banda del Cuerpo de Bomberos y la del Colegio
Artes y Oficios Melchor Lasso de la Vega.

Decidido a dedicarse a la composición, Cordero estudia con
el controvertido Herbert de Castro. En 1938 es nombrado direc-
tor de la Orquesta Sinfónica de la Unión Musical, y luego de la
creación de la Orquesta Sinfónica de Panamá accede a ésta como
intérprete de la viola. Su primera composición importante, el
Capricho interiorano, data del año 1939. Gracias a una beca del
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Instituto de Educación Internacional puede viajar en 1943 a los
Estados Unidos de América. Ese mismo año es presentado al
eminente director de orquesta Dimitri Mitropoulos, quien a su
vez lo recomienda ante Ernst Krenek. Junto a éste permanece cua-
tro años, dedicado a los estudios de contrapunto y composición.

El catálogo de obras comienza a abultarse: de 1943 son la
Danza en forma de fuga, para cuarteto de cuerdas y Preludio
para la cuna vacía, Nostalgia y Sonatina rítmica para piano;
esta última es, en nuestro medio, su composición más difundi-
da. A pesar de ser la primera obra concebida mientras estudia
con Krenek, la escritura es tonal y evidencia un manejo audaz
del círculo de las quintas. El primer movimiento, Presto con
furia, está construido de acuerdo a los principios estructurales
del allegro de sonata y deriva su peculiar animación del avance
incesante del motivo ascendente y descendente en que se divide
simétricamente, el primer tema. El segundo tema, en 318, ofre-
ce una figuración rítmica sincopada, que contrasta con el to-
rrente de energía del tema precedente. El Adagietto usa la for-
ma ternaria A-B-A, y es una meditación lírica sobre el ostinatto
que avanza diatónicamente en la mano izquierda. Sones de
mejorana hacen su aparición en el rondó final, Allegro deciso, y
el movimiento consigue una extraordinaria fluctuación rítmica
al alternar los pasajes colorísticos de semicorcheas –en 3/4–
con el metro de danza en 6/8. La Sonatina Rítmica ocupa una
posición importante dentro del panorama de las artes panameñas,
porque define un punto de encuentro medular: arte nacional sin
ser nacionalista, en palabras de Cordero.

La Orquesta Sinfónica de Minneapolis, dirigida por
Mitropoulos, estrena el 5 de abril de 1947 la Obertura Panameña
No. 2 (1944). Organizada de acuerdo a la forma de sonata, la obra
ofrece en su sección final una madura realización contrapuntística
al admitir la presentación simultánea de los temas principales y
secundarios. De 1944 son también el Concierto para piano y or-
questa en mi menor, Cinco miniaturas y Variaciones para la se-
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gunda miniatura, para piano y las composiciones para coro a
capella Salmo 113 y Patria. Esta última, que dedica a su madre,
incorpora la declamación del poema homónimo de Ricardo Miró
sobre un fondo de motivos melódicos vernaculares: Y orelelé, Y
orelá, bonito viento pa navegá... El año siguiente, el compositor
ensaya su primer gran experimento orquestal, la Primera Sinfo-
nía, en mi bemol, y escribe las Dos Piezas Cortas para violín y
piano y la Rapsodia para dos pianos.

La formación musical de Cordero en los Estados Unidos se
extiende también a la dirección de orquesta. Una beca de Serge
Koussevitzky, le permite estudiar con Stanley Chapple en el
Centro Musical de Berkshire, en Massachusetts. Ese verano de
1946 coinciden en Tanglewood el chileno Juan Orrego - Salas,
el argentino Alberto Ginastera, el uruguayo Héctor Tosar, el
venezolano Antonio Estévez, el colombiano Oscar Buenaven-
tura, el cubano Julián Orbón, el brasileño Eleazar de Carvalho y
el panameño Roque Cordero. El problema de la “expresión ame-
ricana” los acosa y traza el contorno de la vivencia musical del
continente; trece años más tarde Cordero recordará las discusio-
nes y debates de Tanglewood al señalar que “la única obligación
del compositor, sea que se considere nacionalista o no, es te-
ner un dominio técnico que le permita decir correctamente y
con honradez artística lo que tenga que decir, honradez que le
obligará a expresarse en el lenguaje de su propia época”. Entre
el 24 de diciembre de 1945 y el 20 de febrero de 1946 escribe
su primera composición dodecafónica, la Sonatina para violín y
piano.

El comienzo de la obra es singularmente intenso. El violín
expone la serie de doce sonidos que será utilizada en los tres
movimientos y la entrada del piano inicia un avance cromático
de ascenso hasta alcanzar la reiteración de la serie original en el
allegro con spirito. Este allegro –de una rara transparencia– a
pesar de la textura contrapuntística se desenvuelve casi que amaes-
trado por una danza galante. El Andante quasi adagio, de forma
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binaria, es precedido por un breve recitativo en el registro agudo
del violín. Las enormes distancias entre una nota y otra consi-
guen intensificar el carácter grave y ascético de todo el movi-
miento. La Sonatina concluye con un allegro moderato e bur-
lesco, en rondó, 2/4, 3/4 y 9/8.

En Junio de 1947 termina la jornada con Krenek. Una pen-
sión del gobierno permite que continúe sus estudios de direc-
ción de orquesta hasta 1949, esta vez bajo la tutela de Leon
Barzin. Por último, una beca de la Fundación Guggenheim pos-
pone un año el retorno a la patria, hasta agosto de 1950. Se
inicia en el Conservatorio Nacional de Música y Declamación
como profesor; el año siguiente asume la Sub-Dirección y es ya
su Director Ejecutivo en 1953.

En todo este lapso no cesa la actividad creativa de Cordero.
Anotemos su Movimiento sinfónico (1946) para orquesta de
cuerda, los Nueve preludios (1947) para piano, las Ocho mi-
niaturas (1948) para pequeña orquesta, el Quinteto (1949) para
piano, violín, violencello, flauta y clarinete, la Introduccción y
Allegro burlesco (1950) para orquesta, Sensemayá (1950), para
coro mixto y tambor y la Rapsodia campesina (1953), para or-
questa; de este último año es también su Tratado de armonía.

Las Ocho miniaturas –Marcha Grotesca, Meditación, Pasi-
llo, Danzonete, Nocturno, Mejorana, Plegaria y Allegro final–
son como la confluencia y lejanía de un sueño que se repite sin
cesar, porque aquí consigue el compositor desdibujar los lími-
tes del sortilegio. Sin llegar a la exageración expresionista, la
alternancia de movimientos de danzas y pasajes estáticos produ-
ce el efecto de rotura del collage cubista, la recomposición de la
realidad que tiene lugar cuando nos esforzamos por unir la intui-
ción a la palabra. La nachtmusik del Lento assai en el Quinteto

04 TOMO XXXIII.p65 07/21/1999, 11:42 PM318



319

LAS MANIFESTACIONES ARTÍSTICAS EN PANAMÁ

de 1949 y los golpes repetidos del Allegro molto prefiguran así
el lento y los ostinatti del Concierto para violín y orquesta.

A continuación del Duo 1954 para dos pianos, el ballet
Setetule (1955) y el Adagio trágico para orquesta de cuerdas,
Cordero compone entre el 5 de julio y el 30 de agosto de 1956
su Segunda sinfonía en un movimiento. Esta obra, desconocida
del público panameño hasta su reciente grabación por la Or-
questa de Louisville, fue estrenada por Carlos Chávez el 6 de
abril de 1957 en el famoso Segundo Festival Latinoamericano
de Caracas.

La Sinfonía desata una Polémica cuando comparte los pre-
mios del Festival con obras no–dodecafónicas y con obras de
marcado sabor folklórico y popular; por tres semanas Roque
Cordero es el ojo de la tormenta que enfrenta a los tardíos par-
tidarios del nacionalismo musical y los del dodecafonismo.
Domingo Santa Cruz –quien compartió con Aaron Copland,
Carlos Chávez, Juan Bautista Plaza y Alberto Ginastera la res-
ponsabilidad de examinar las ciento siete partituras enviadas al
Festival– reseña los resultados de la siguiente forma: “Entre las
obras mismas que premiamos idénticamente, surgió, a mi jui-
cio, una jerarquía de valores después del concierto que las es-
trenó. La Segunda Sinfonía de Roque Cordero fue la que pro-
dujo una impresión más profunda. Se trata de una composición
de un solo movimiento, escrita en un lenguaje atonal próximo a
la dodecafonía. Cordero adquiere con esta obra un renombre
internacional; es ante todo dramática, tensa, podría
emparentársela con el lenguaje de Alban Berg; la orquestación
es sencilla sin rebuscamientos coloristas, estrictamente lo in-
dispensable para el contenido musical. “El cubano Aurelio de
la Vega abrazará la técnica dodecafónica en su Cuarteto en cin-
co movimientos, In memorian Alban Berg en virtud del descu-
brimiento de la Segunda Sinfonía de Cordero. . .

El lenguaje serial del compositor alcanza en la Segunda Sinfo-
nía un momento de extraordinaria madurez. La concepción de un
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solo movimiento (lento-rápido-lento) en forma de allegro de
sonata confiere a la partitura una unidad monolítica, ya que el
compositor llega a insertar incluso una nueva estructura de so-
nata dentro de la sección central de la obra. La dramática decla-
mación en quintas que asoma en la introducción y que se confía
a las trompetas y los trombones, contrasta con el segundo tema
del lento inicial, acentuado por los violines que hilvanan los
ritmos amables de “tamborito”. El énfasis sobre las líneas me-
lódicas por medio de la orquestación, la variedad de acentos
superpuestos y desplazados y el libre tratamiento de las tres
series tonales –ilustradas a continuación– hacen de la Segunda
sinfonía uno de los hitos de nuestro devenir anímico.

A la obra galardonada en Caracas con el Premio Caro de Boesi
suceden el Mensaje breve (1957) para flauta, oboe, clarinete y
fagote, el Mensaje breve (1958) para clarinete y fagote, los Cin-
co mensajes breves (1959) para orquesta El cuarteto de cuer-

das No.1 (1960), el Canon No. 1 y el Aleluya, ambos para coro
a capella e igual año de composición (1961 ), el Mensaje fúne-
bre (1961) para orquesta de cuerda y clarinete solo y el Concier-
to para violín y orquesta (1962).

El individualismo de Cordero aflora nuevamente en el singu-
lar tratamiento de la serie de doce sonidos del Concierto para
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violín y orquesta. A salvo de todo dogmatismo, el compositor
redefine sobre la partitura los términos de su orientación como
artista. En otras palabras, aún dentro del estricto dodecafonismo
del lenguaje técnico, el drama, la expresión tierna y los redobles
de la percusión, están siempre al servicio de una idea musical

muy lírica. Aquí, en el resonante Allegro strepitoso, en el Lento
–que es como un nocturno racionalista– o en la continua inven-
ción rítmica del Allegro vigoroso que concluye la obra, nos en-
contramos a muchos mundos de distancia de la palabra flácida y
axiomática de los primeros discípulos de los discípulos de
Schoenberg.

Nuevamente recurre Cordero en el movimiento inicial de una
obra grande, al planteamiento formal de la sonata. La segunda
entrada del solista presenta el primer tema –en el cual se reiteran
los intervalos de séptima tan característicos de las líneas melódi-
cas de Cordero–, mientras que la flauta expone el segundo tema,
una versión en retrógrado del primero. El desarrollo del Allegro
strepitoso se produce a través de operaciones rítmicas y
contrapuntísticas muy variadas. El segundo movimiento del Con-
cierto es una lentísima decantación de sonoridades entre las que
se oponen los registros agudos y graves de la orquesta –reducida
a las dimensiones de un conjunto de cámara–. El rondó Allegro
vigoroso reclama con urgencia el virtuosismo del solista y de la
orquesta a través de ominosos ostinatti que pasan de los timbales
al violín, y viceversa– un cuasi recitativo en la mitad de este finale
ofrece un parelelismo estructural al scherzo que interrumpe la
melancolía del segundo movimiento–.

Entre la Segunda y la Tercera Sinfonía, Cordero compone la
Sonata para violoncello (1963). La Sinfonía sobre Un Tema y
Cinco variaciones (1965) es estrenada en el tercer Festival Mu-
sical de Caracas, el 16 de mayo de 1966, por la Orquesta de
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Filadelfia bajo la dirección de Eugene Ormandy. Sobre la meta-
morfosis de motivos derivados del tema único de la obra se
desarrolla cada uno de los cinco movimientos: la última sec-
ción de la quinta variación se ata a la división inicial de la pri-
mera variación; las secciones medias de ambas se relacionan y
la primera sección de la quinta variación corresponde a la sec-
ción última de la variación primera. Nexos iguales encontramos
entre las secciones correspondientes de las variaciones II y IV,
mientras que la primera parte de la cuarta variación se superpo-
ne, a su propia velocidad, sobre el Largo de la sección final de
la tercera variación.

Con tristeza debemos manifestar que la producción poste-
rior a la Sinfonía sobre un tema y cinco variaciones (No. 3) es
absolutamente desconocida en Panamá: Circunvoluciones y
móviles (1967) para 57 instrumentistas; Permutaciones 7 (1967)
para clarinete, trompeta, timbales, violín, viola, contrabajo y
piano; Concertino (1968) para viola y orquesta de cuerda, Cuar-
teto de cuerdas No. 2 (1968); Paz, Paix, Peace (1968) para
cuatro tríos y arpa; Permutaciones (1974); Variaciones y Tema
para cinco (1975) y otras más. En 1966, agobiado por la in-
comprensión del medio y las dificultades económicas que afronta
el Instituto de Música y la Orquesta Nacional, Roque Cordero
se dirige a los Estados Unidos de América, donde fija su resi-
dencia.

Después de Cordero, podemos citar únicamente dos com-
positores de talla: Marina Saiz Salazar (Preludios, para piano;
Sonata para piano; Fuga Para Cuarteto de Viento; Ensayo para
Orquesta; Quinteto, para soprano, clarinete, violín, viola y
violoncello; Siete Piezas para violín y piano) y Eduardo
Charpentier de Castro, autor de un Preludio (1948) para piano;
Rondó (1949), para flauta y piano; Para entonces (1949), para
voz y piano; Passacaglia en re menor (1949) y Allegro (1949),
para piano; Fuga en La menor (1950), para orquesta; Marcha
(1950), para quinteto de viento; Improvisación (1950), para flauta
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sola; Fuga en La menor (1950), para piano; Ensayo típico
(1950), para orquesta; Estudio (1957), para flauta sola; Siesta y
fiesta (1961), para orquesta; Tres bosquejos (1961), para ban-
da; Cantinela india, para flauta y piano, Romanza y danza pa-
nameña para violín y piano y Toccata y canción, para piano,
también del fructífero año 1961; Tres estampas (1968), para
orquesta y algunas obras de reciente factura. Entre las composi-
ciones mencionadas anteriormente se destacan la Sonata de Saiz
Salazar, publicada en cuidadosa edición por la Unión Paname-
ricana y Siesta y fiesta, de Charpentier de Castro, que continúa
siendo la única obra de un compositor panameño que se escu-
cha con cierta regularidad en los conciertos de la Orquesta
Sinfónica Nacional.

Esta visión panorámica del acontecer musical en el período
republicano pecaría de excesiva incompetencia si no recordara
a los principales intérpretes, nacionales y extranjeros: René
Brenes (piano), Luis E. Castro (oboe), Carmen Cedeño (vio-
lín), Jaime Ingram (piano), Erna de Jacobson (piano), Maritza
de Kitras (piano), Colombia Mejía (piano), Walter Myers
(violoncello), Jacqueline Puleio (piano), Alfredo de Saint Malo
(violín), Eudoro Silvera (tenor), Claudio Vásquez (piano), Leo
Cardona (piano), Alexander Feinland (violín), Elisabeth Feinland
(violoncello), Joaquín Fuster (piano), Hans Janowitz (piano),
Nelly de Ingram (Piano), Federico Jimeno (barítono), Fernando
Raudales (violín), Alberto Sciarretti (piano) Martha Spoel (so-
prano), Sue de Vásquez (piano) y Elaine Wunderlich (violín).
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La pintura y la escultura
❦
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Cuando Cristóbal Colón arriba al Istmo de Panamá en
1502 interrumpe un desarrollo cultural que se inicia en
las riberas del río Santa María unos 5000 años antes de

Cristo. Los estudios del Claude Baudez fijan provisionalmente
en secuencia cronológica, los límites de este devenir histórico:
seis fases que se extienden desde los primeros y temporales
asentamientos —grupos humanos que no practican la agricultura
— hasta el infinito maíz y tantos venados que encuentra Gaspar
de Espinosa al incursionar sobre el Cacicazgo de Natá.

 Las tres primeras etapas del esquema de Baudez correspon-
den a la génesis de una civilización marginal, limitada política-
mente por los grandes avances de los grupos aledaños. En sen-
tido general, podemos afirmar que la historia panameña se fun-
de con la de Costa Rica y Nicaragua: la identificación tribal
desaparece inicialmente ante el flujo de influencias que provie-
nen del norte. Hacia el año 2500 A.C. aparece tanto en el Abrigo
de Aguadulce como en las faldas del Cerro Guacamayo una cerá-
mica muy modesta que se destina a usos domésticos. En Cerro
Mangote, Monagrillo, El Limón, Pueblo Nuevo, Concepción,
Aguas Buenas y Búcaro se producen posteriormente intentos de-
corativos cuando se utiliza un instrumento agudo de madera, hue-
so o piedra, para causar incisiones en la superficie húmeda del
barro. Unos pocos metates elaborados se han encontrado en
Veraguas, pero habitualmente predominan las “mesas” simples
de tres patas. La cultura de Barriles, que se manifiesta hacia el
final del tercer período, constituye una notable excepción debi-
do a su estatuaria monumental.

El período IV (300-500 D.C.) exhibe contadas variaciones
con respecto al anterior. Sin embargo, formas nuevas en la cerá-
mica y el empleo decorativo de dos y tres colores en la fase co-
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nocida como El Indio preparan el florecimiento singular que ten-
drá lugar en la península de Azuero, Coclé y Panamá. Este quinto
período habrá de extenderse del 500 al 800 D.C, y ha sido identi-
ficado arqueológicamente por un auge de la metalurgia –que aso-
ma en el Istmo en la etapa precedente– y una cerámica polícroma
en la que predominan los motivos geométricos. Finalmente, en-
tre el año 800 D.C. y la Conquista encontramos complejos
enterramientos de los cuales proceden ornamentos de oro,
metates hermosamente tallados y una cerámica realizada por di-
seños naturalísticos y geométricos, de pleno colorido; esto es,
los momentos postreros de la cultura Coclé y la culminación
“clásica” de Chiriquí y Veraguas.

Del centro ceremonial de Barriles, descubierto accidental-
mente en 1947, provienen algunas de las más bellas representa-
ciones del hombre fraguadas por la imaginación americana. La
doble imagen basáltica del siervo y el guerrero -acólito y ofi-
ciante-, plasma con austera elocuencia el instante del encuentro
entre la representación más o menos exacta de la realidad tangi-
ble y la abstracción explícita de sus atributos: brazos, torsos y
piernas ensayan un solo movimiento plástico del cual emergen,
amplificados por el contraste, un rostro adusto y la plenitud de
los genitales. Afirmación del contorno. Se trata de una sociedad
que ya alcanza a estratificar la residencia del poder, pero el que
está arriba y el que está abajo –encarnados a la misma escala y
con igual atención al detalle– acaban conciliados egalitariamente
por el acto ritual que conmemoran: el pacto entre la naturaleza
y la historia.

Toda una mitificación del cosmos tropical ocurre, por el con-
trario, en los vasos y platos de Coclé, Chiriquí y Veraguas: un
estallido de montes y mares de los que brotan cangrejos, peces
y aves, y a la plenitud de la fauna selvática, asalta de colores y
se enrosca sobre los cuellos y pedestales. La cerámica coclesana
de Sitio Conte, en particular -sobre la que se cierne la fascina-
ción de los rojos y el púrpura, el blanco, y el negro- se convierte
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en un diario fidedigno de esta conmemoración cotidiana. Pode-
mos seguir a través de los cientos de diseños que ilustran la
obra monumental de Samuel Kirkland Lothrop, Pottery of the
Sitio Conte and Other Archeological Sites, la gradual metamor-
fosis que se opera, en ambas direcciones, entre las formas ani-
males y los motivos geométricos. El artista regresa una y otra
vez sobre el látigo sinuoso de la serpiente que se desvanece
contra su evocación rítmica o apela al salto del pájaro cuyo
aleteo provoca la huida del ciempiés encerrado en el fondo de
la vasija, para exaltar la Creación que anula el caos original:
Trujillo hará otro tanto cuando en sus óleos de mediados de la
década del setenta invoca los ritos de la iniciación shamánica
mediante el desmembramiento de las imágenes.

En estos objetos de Sitio Conte, cuyas formas mismas cele-
bran el milagro del alumbramiento de la semilla –el vientre de
las vasijas se abulta y redondea con la plenitud del fruto jugo-
so–, las especies animales han sido captadas con la concisión
lírica que es producto único de la observación reiterada, pa-
ciente y amorosa. La representación se elabora sobre las premisas
de un panteísmo gozoso –esta tribu sedentaria ha logrado deste-
rrar la angustia de la caza y el acoso– que transforma la zoolo-
gía en punto de partida y de retorno de una tradición iconográfica.
Aun el rostro humano desaparece y en los pectorales de oro, el
lagarto, el jaguar o el venado usurpan el antropomorfismo de
los dioses que presiden las visiones interiores.

Por más de cuatrocientos años se mantiene oculta la mirada
mágica de la panameñidad que irradia sobre la opacidad y la
transparencia del paraíso: enigma de la primera luz y del jardín
encantado. La colonización española –pobre y cicatera en el
Istmo– abruma con sus talladores de Lima y Quito los altares de
nuestras iglesias durante los siglos XVII y XVIII; sevillanas de
segunda, el rito y el sacrificio al Padre tienen cobijo en las som-
bras del incienso agobiante que reemplaza los espacios ceremo-
niales abiertos –sustancia del asiento– de El Caño y Barriles.
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No en vano intentarán los artistas del decimonono –Epifanio
Garay, William Leblanc, Wenceslao Arias y Carlos Endara– y
aquellos que les suceden en la primera mitad del siglo XX, rei-
terar mediante una convergencia sobre el paisaje de la patria los
corpúsculos generatrices de su verdadero semblante.

En sus manifestaciones iniciales, este movimiento se vuelca
hacia la valoración descriptiva de la naturaleza. Un joven y ta-
lentoso dibujante nacido en 1874 –Roberto Lewis– viaja a Fran-
cia en 1897 y regresa a Panamá unos años después para realizar
las pinturas decorativas del vestíbulo, plafón, telón de boca y
telón de entreactos del Teatro Nacional. Estos trabajos demues-
tran una rara maestría del dibujo y el escorzo –sobre todo, en el
encadenamiento circular de cuerpos seráficos que se elevan para
festejar el nacimiento de la República–, pero la argumentación
alegórica se ve opacada por el excesivo apego a sus correlativos
literarios. Las imágenes mentales someten con rigor clasicista
la intervención del gesto vivaz y liberador: sacudida interior
que despoja y abate la sucesión inesperada del tiempo y el es-
pacio contemplados en la visión del triunfo. Los valores dura-
deros del arte de Lewis, los que lo llevan a inaugurar la sem-
blanza de nuestra geografía, afloran en aquellas oportunidades
en las que se produce la confrontación de su disciplinada inteli-
gencia con la enajenación desenfrenada de los tamarindos
taboganos: el mar impasible parece velar las armas sobre esta
contienda arrancada a los plazos postreros del pintor. En estos
lienzos, la sabiduría de los trazos reproduce el impulso vital, la
conmoción de los elementos rescatados de su duración efímera
por el matiz reposado de los colores extremos de la paleta.

La vida de Roberto Lewis constituye un testimonio ejemplar
del cultivo de una vocación indeclinable. Estudia en París en la
Escuela de Bellas Artes, con Bonnat, pero a los dos meses aban-
dona su tutela y se dedica a estudiar y trabajar por su cuenta: “De
su corta estancia en aquel taller –narra Narciso Garay en sus
Recuerdos bohemios– y de las pocas observaciones de un maes-
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tro experimentado, sacó su paleta por obra de fácil y rápida
asimilación, cierta abundancia de color, y su pincel aquella
solidez de empaste, aquel vigor de ‘touche’ característicos del
arte de su maestro. “Le cabe en suerte vivir en la capital francesa
una época gloriosa de la pintura y el panameño sabe aprovecharla.
En 1905 obtiene el segundo premio en el Salón de la Sociedad de
Artistas Franceses con su cuadro L’homme qui rit. A partir del
segundo retorno a la patria, en 1912, ejerce por veinticinco años
la dirección de la Academia de Pintura y promueve una progenie
de pintores identificados con los valores de la nacionalidad. De
su extensa obra se destacan no sólo los murales del Teatro Na-
cional, ya comentados, sino también las telas al óleo del Palacio
Presidencial y del Aula Máxima de la Escuela Normal Juan
Demóstenes Arosemena en Santiago de Veraguas, los retratos de
los miembros de la Junta de Gobierno y algunos de los últimos
gobernadores del antiguo Departamento de Panamá, así como los
retratos de los Presidentes de la República de Panamá desde 1904
hasta 1948.

Los discípulos más destacados de Roberto Lewis son
Humberto Ivaldi y Juan Manuel Cedeño. Ambos constituyen,
desafortunadamente, promesas cumplidas sólo parcialmente: el
primero de ellos tiene tan sólo treinta y siete años al momento
de su muerte, acaecida el 10 de marzo de 1947, y Cedeño debe-
rá alternar el culto de sus auténticos dones con la realización de
numerosísimas obras de encargo. Ivaldi inicia en 1924 sus estu-
dios de pintura bajo la dirección de Lewis y en septiembre de
1930 gana una beca que le permite ingresar en la celebérrima
Academia de Bellas Artes de San Fernando, en Madrid; perma-
nece en España por cinco años y de vuelta a Panamá se incor-
pora al cuerpo docente de la Escuela de Pintura. Fue nombrado
Director de la Institución en 1939, cargo que desempeñará hasta
su prematuro deceso.

Ivaldi comparte con Lewis y Cedeño una admirable predisposi-
ción hacia la retratística; debemos señalar, empero, como lo hicié-

04 TOMO XXXIII.p65 07/21/1999, 11:42 PM331



ERIK WOLFSCHOON

332

ramos con su maestro, la vibrante autenticidad de la pintura de Ivaldi
cuando ésta recoge las impresiones del paisaje. Iluminación que
proviene de adentro, que licúa el contorno de los objetos y los
somete al suave vaivén de las brisas de verano; la composición en
diagonal se observa siempre desde un ángulo elevado o, por el con-
trario, desde un punto de mira muy cercano a tierra, como sucede
con sus muy mediterráneos Pescadores o las alegres doncellas de
Viento en la Loma. La luminosidad de estos lienzos, proviene de
una maravillosa sensibilidad hacia la cualidad atmosférica de los
colores, entre los que sobresalen las tonalidades rosas y pasteles.
Luz y más luz, bucólica génesis del esplendor de la materia. “Frente
a ningún motivo fue tan firme su pulso ni tan justo el colorido,
como en los paisajes que el campo interiorano le brindó con su
fiesta de luz y color. En casi todos ellos –según Humberto
Calamari–, el motivo es un árbol. La mayoría de las veces un
árbol vetusto, cansado, con sus ramas oscuras, sin follaje, y sus
raíces retorcidas como manos monstruosas, deformadas por al-
guna tortura escondida. Es muy significativa la atracción que
sentía por la trágica forma de esos troncos nudosos, descarna-
dos, que entrelazan sus ramas en contorsiones que hacen pen-
sar en un dolor casi humano”.

El equilibrio de una intangible melancolía que se desborda en
los lienzos de Ivaldi se rompe en el alegre y lozano redoble del
tambor de orden que marca el arranque de las festividades cam-
pesinas de Juan Manuel Cedeño. Nace el 28 de diciembre de 1916,
y a los dieciséis años comienza su aprendizaje formal de la pintu-
ra con Lewis. Tiene que ganarse la vida como maestro rural, por
lo que interrumpe sus estudios antes de partir, en 1944, al Art
Institute of Chicago. Cedeño es, con Rubén Villalaz, quien ha cap-
tado más de cerca y con mayor verosimilitud los senderos de la
patria en complejas composiciones de figuras humanas enlaza-
das por el recuerdo de un adiós apasionado: una mirada, el vuelo
tremolante de una pollera, las sombras que anticipan el compro-
miso crepuscular encierran al espectador en la cadencia hipnótica
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y gallarda de la danza. Quisiéramos habitar la Villa de los Santos
natal –negación de la tierra única y desolada– que Cedeño de-
vuelve, en irreductible argumentación dialéctica, al hombre con-
creto; incluso sus retratos poseen esta espontaneidad explosiva
que es medio de conocimiento y complacencia carnal.

Eudoro Silvera cierra este primer ciclo del quehacer pictóri-
co en Panamá. Podemos aventurar la idea de que el lugar de
nacimiento moldea cierta predisposición interior en nuestros ar-
tistas plásticos: Roberto Lewis e Ivaldi, capitalinos ambos, en-
sayan la escena costumbrista más como pretexto temático que
como expresión anímica raizal; esto último ocurre no sólo en
Villalaz, Cedeño, Víctor Lewis –que disfraza los despojos de
Colón en una gama de estridentes contrastes cromáticos– sino
con mayor intensidad aún, en las famélicas figuras del chiricano
Silvera, ascéticas e inconmovibles como espectros de caballe-
ros medievales. Nacido en la ciudad de David el 7 de mayo de
1917, Silvera fue discípulo de Roberto Lewis antes de prose-
guir estudios de pintura en la Cooper Union de la ciudad de
New York. En esta ciudad celebra –con gran éxito crítico– su
primera exposición en 1942 y diez años más tarde ofrece una
muestra individual en los salones panameños de la Escuela
Nacional de Pintura. Pintor elogiado y discutido, cultiva tam-
bién el arte de la canción culta; a partir de la década del sesenta
cesa de exhibir públicamente su obra y se dedica a la traduc-
ción y a la caricatura política.

Los rostros de Silvera son consumidos por el ardor del esta-
do de gracia: un silencio enorme se abate sobre ellos y los ojos
conocen ya la perplejidad paradójica de la filosofía: renunciar
es salvarse. . . La realidad psíquica de estas imágenes, el Padre,
¿por qué me has abandonado? del Cristo Demagógico es la
afirmación incisiva y trascendente, el alimento sagrado de
Wittgenstein y Heidegger. Líneas que se entrecruzan sobre fon-
dos que son ruptura y armonía secreta, canje y derrumbe de da-
dos bajo el sol de medianoche; ignorándose entre sí, descono-
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ciéndose, las momias cabalgan sobre todos los atardeceres de
Quijote y Sancho. Silvera ha concretado en estos lienzos fuerte-
mente teatrales la revuelta de la realidad que tiene lugar en la
pintura moderna, momento en el cual se aboca a su propia
destruccción. Cuando esto sucede en su producción última, la
fábula poética se deslíe en una estilización geometrizante -pro-
ceso del cual también ha sido víctima Juan Manuel Cedeño–.

Manuel E. Amador, Isaac Benítez y Alfredo Sinclair son
contemporáneos de Roberto Lewis, Rubén Villalaz, Humberto
Ivaldi, Juan Manuel Cedeño y Eudoro Silvera, pero como crea-
dores concertan un orden espiritual distinto. Amador, quien es
el autor de la bandera nacional, nació en Santiago de Veraguas
el 25 de marzo de 1869. Realizó estudios de contabilidad y ad-
ministración en los Estados Unidos de América, a finales del
siglo pasado; ocupó una serie de prestigiosas posiciones públi-
cas en la naciente República de Panamá y de nuevo lo encontra-
mos en New York, donde vivirá más de tres lustros. Allí se ins-
cribió en la escuela de Robert Henri y como manifiesta Rodrigo
Miró: “la porción mayoritaria de su obra, la más significati-
va, es fruto de los años; 1910-1914”. Su actividad artística tuvo
largas interrupciones en las cuales se dedica a otros afanes, es-
pecialmente a la divulgación del Panamane, un idioma univer-
sal de su creación. Ya al final de su vida, vuelve con renovado
entusiasmo a la pintura.

En 1949, don Manuel E. Amador, obsequió a la Universi-
dad de Panamá una colección de sus dibujos y grabados. Pocos
días despúes de su muerte, acaecida el 12 de noviembre de 1952,
un grupo de amigos y admiradores organizó una exposición de
su obra; otra muestra fue presentada en 1962 por el Instituto
Panameño de Arte y otra en la Universidad de Panamá en 1964.
Finalmente, en abril de 1979 la Biblioteca Universitaria sirvió de
sede para una exhibición retrospectiva.

Sorprende la resonancia póstuma de su labor, vigorosa y ex-
presiva desde los inicios, y nos conmueve la entrega tardía de
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Amador a la pasión de la pintura: abrazo totalizador que tam-
bién consume a su casi exacto contemporáneo, el colombiano
Andrés de Santamaría. El Rabino, la Cabeza de Mujer, El Puer-
to, son ante todo la materia densa y pastosa del pigmento que
ocasiona la desaparición de las distinciones de género y tema,
trátese de un paisaje, retrato o naturaleza muerta. La espátula
del pintor crea los ritmos autónomos de una finalidad
individualizada sobre los que inventa la verdadera motivación
del acto de pintar; el encuadre carece de importancia en pre-
sencia de las acciones espontáneas que son pétalos de sus pro-
pias obsesiones. No carece de significación el hecho que una
gran parte de su obra produce la sensación de génesis inacabada,
interrumpida sobre el abismo ante el cual irrumpe. Benítez ha-
brá de explorar este mismo dilema trágico: magnetismo escan-
daloso que es sed de inocencia y bárbara contradicción.

Resulta ilusoria la pretensión de despejar sucesiones
sintáctiticas por encima de la manifiesta individualidad de los
artistas. El lapso cronológico relativamente breve que ocupa la
pintura panameña –unos ochenta o noventa años, a lo sumo– hace
mucho más difícil descubrir y describir, sin contar con la nece-
saria perspectiva, el proceso aún incompleto que se inicia alre-
dedor de 1903. “No esperemos encontrar en la historia del arte
panameño anterior a la vida republicana –ha escrito Edilia
Camargo ahondando el pensamiento de su maestro, Isaías
García–, la visión de un proceso continuo, orgánico y natural-
mente entrelazado. Los pensadores del arte panameño deben
asumir una historia del arte cuyo proceso de gestación con-
templa, entre otras cosas, estas características sumamente im-
portantes: ruptura y anexiones, las cuales se prosiguen sin nin-
guna relación lógica. No obstante lo anterior, podemos afirmar
que al mediar el siglo se acorta bruscamente la distancia que se-
para los movimientos internacionales y la promoción de nues-
tras manifestaciones artísticas, netamente pluralistas. La impron-
ta subversiva del surrealismo de Pablo Runyan, que en esos
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años toma por sorpresa a un público en exceso provinciano, ser-
virá de acicate a los noveles pintores y les permitirá reconocer el
soberano albedrío de que es capaz el arte; Alfredo Sinclair hará
triunfar los anhelos de libertad de esa generación, al explorar —
casi que paralelamente a los jóvenes creadores parisienses y neo-
yorquinos— los caminos de un abstraccionismo lírico al cual
continúa ligado hasta el día de hoy.

Sinclair nace en Panamá en 1915. Realiza estudios en el
taller de Ivaldi y en la Escuela Superior de Bellas Artes Ernesto
de la Cárcova de Buenos Aires; en la capital argentina completa
su educación en el Centro Cultural Las Peñas Artísticas. Ha
presentado exposiciones individuales y colectivas en Panamá y
en distintos países de América y Europa, especialmente en Bra-
sil, donde participó en la Primera Bienal de Arte Moderno de
Sao Paulo. La iniciación artesanal de Sinclair como
luminotécnico nunca estará demasiado alejada de sus
experimentaciones artísticas y en algunos de sus primeros tra-
bajos, antes de dirigirse a la República de la Argentina, llega a
incorporar tubos de neón a la superficie del cuadro.

Los cuarenta años de los que se adueña la carrera artística
de Alfredo Sinclair giran en torno a la aparición inmensa del
color, sobre cuya interioridad –real o figurada, no importa– des-
carga el pintor el asedio exaltado y erudito de sus pinceles. Las
obras iniciales no desatienden todavía la intervención de los
objetos –sobre ellos volverá, confundiéndolos en el vitral de
iluminaciones en el cual se transmutan sus telas posteriores,
cuando necesita encubrir un hito– pero los pasos y la hilación
del procedimiento alquímico están dados desde los “síntomas
de rebeldía” del primario aprendizaje.

Algunas creaciones del período medio se titulan simplemen-
te Manchas y eso es lo que son, contrastes simultáneos alejados
de todos contexto naturalista y de la “ley de los complementa-
rios”. Las dimensiones reducidas de estos trabajos nos hacen
pensar que ellos le sirven al pintor como laboratorio abierto
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para ensayar la síntesis más acabada de su obra, la que tiene lugar
en la febril actividad de los años setenta. Sea como fuere, las
Manchas y los collages extienden grandemente el lenguaje plás-
tico de Sinclair hacia una exploración más profunda de sus ins-
tintos emocionales.

Una extraña contención aflora en las metáforas acuáticas
del reciente lustro. Las formas se simplifican hacia lo monu-
mental, quedando en cambio los ocres, los dorados y los verdes
como veladuras sobre el lienzo: ¿no aspira Sinclair acaso a las
suntuosas sonoridades de Gabrieli, al resplandor majestuoso de
las masas en perpetua inconsciencia que son llamadas a mutar
incesantemente en los últimos Ticianos? Los ríos y las aguas y
también las infantas decapitadas se insertan nuevamente en el
sistema de relaciones que desborda el cinquecento veneciano,
pero lo hacen esta vez desde las riberas del gran océano cuya
aterradora inmensidad desengaña a la historia. Han desapareci-
do todos los peces y queda tan sólo, en los dípticos y trípticos,
el grito lúcido del desterrado.

En 1953 presenta su primera muestra individual Guillermo
Trujillo, artista a quien debemos la más sostenida e inspirada
investigación de nuestra identidad anímica. Su aparición dentro
del panorama nacional se produce en un momento de
Latinoamérica marcada por una crisis cada vez más acusada de
las tradiciones políticas. La pregunta ¿qué somos, hacia dónde
vamos?, la transformación del arte y la realidad que plantea
Isaías García en Naturaleza y Forma de lo Panameño (1956) es
aceptada por Trujillo –con plena conciencia ideológica- a lo
largo de toda su obra: La panameñidad irrumpe en la historia –
conjetura García –al fusionarse un conjunto de elementos dis-
persos en una realidad que no conocía las determinaciones de
la nacionalidad. Así vemos cómo, a la modernidad rampante de
Sinclair, el chiricano Trujillo y el veragüense Herrerabarría –so-
bre quien nos referiremos posteriormente– contrapondrán la vio-
lencia cíclica de los mitos: creación y destrucción, anunciación
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y parto furioso que es nostalgia del paraíso y presagio del holo-
causto. Los seres andróginos del Cantor al Azul trujillense ex-
ploran las entrañas del monstruo en descomposición de los Fal-
sos Profetas: la epifanía mística anterior al Pecado Original en-
gendra los fantoches tarados por la Maldición del Incesto. Caddy,
Quentin y Benjy – sonido y furia: semen corrompido.

El noviciado de esta iniciación termina hacia los finales de la
década. Los Paisajes Urbanos, en los que la perspectiva se com-
prime progresivamente hasta alcanzar la frontalidad cromática
del mosaico, son el primer gran paso de esta operación reductiva
que culmina en las procesiones de guerreros y sacerdotes de 1959
a 1962. Soles calcinantes desdibujan el contorno de las figuras
dispuestas de acuerdo a un grafismo que se acerca a la imantación
rupestre: Trujillo descubre el rito, pero el misterio del sacrificio
está todavía ausente de su pintura.

En las composiciones con figuras, el espacio extendido sin
límites ni horizonte es el protagonista verdadero del hallazgo,
el que dicta las jerarquías de los acercamientos; todo lo demás
es signo onomatopéyico. Los óleos que se suceden a continua-
ción son el territorio de la horda que se somete a largas y peno-
sas inquisiones y que inventa lo suprasensible para sobrevivir a
la fijeza de la existencia. Con sus grandes ojos tristes los muñe-
cos sin sexo recorren incesantemente las cavernas del tiempo
en un itinerario similar al de los entes larvarios de The Lost
Ones de Samuel Becket; de aquí en adelante, Trujillo se enfren-
ta solitario a la búsqueda de la edad edénica.

Hacia 1965 los cuerpos hidrópicos terminan por fundirse
con el paisaje de rocas y una tonalidad áurea que iguala la piel
y el mineral invade los lienzos; las cabezas se fosilizan en la in-
movilidad del aislamiento, abandonan sus gorros frigios y se dis-
ponen a resarcirse en la usurpación de la eternidad. La mutila-
ción de los organismos puede entenderse como símbolo de la
parálisis social en la que sólo está presente la expresión mental
del subdesarrollo, que cautiva a la intelectualidad de la época y
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la reduce a una posición testimonial o meramente contemplativa.
Ya por esta fecha, Trujillo diversifica su talento hacia la pro-

ducción de vistosos diseños en tela utilizando la técnica artesanal
de la mola. Artista completísimo, se siente igualmente a gusto en
la acuarela, el dibujo a plumilla, la cerámica, el muralismo, la
talla en madera, la litografía, el lápiz de agua, la tapicería, la im-
presión serigráfica en papel o tela, el óleo, el diseño de libros e
incluso la arquitectura. En las inmensas molas se concreta un
acercamiento al ceremonial cuna, cuyo sentido litúrgico colma
de significados sus años de plenitud artística. Aquí, argumenta-
mos, la imaginación suplanta el dato antropológico y Guillermo
Trujillo utiliza su poderosa intuición creativa para inventar una
cosmogonía y un sistema lingüístico a partir de la evidencia inme-
diata que proveen los cantos del Congreso Cuna. El estudioso James
Howe singulariza los cantos como narraciones evolutivas, cróni-
cas exactas de los primeros días del mundo, “en el sentido que
describen a los primeros predecesores de los cunas como seres
bestiales e incivilizados, medio humanos y medio animales, quie-
nes fueron reemplazados poco a poco por hombres más civiliza-
dos y humanos”.

Así es como en 1970 recupera Trujillo la totalidad de la
paleta, los rojos y los amarillos, toda la gama de los verdes,
azules y los blancos. La composición se divide en tres partes,
vertical u horizontal, o en ambos sentidos; una pincelada finísi-
ma prefigurada ya en sus plumillas o en el óleo de 1963, Saluta-
ción, propone táctilmente el acercamiento entre la Tierra y el
Cielo. La proximidad es la transparencia: gérmenes vegetales
que se transfiguran en mariposas y libélulas son los jeroglíficos
del instante privilegiado anterior al Hombre. Encantamiento,
ofertorio mágico de la solidaridad elemental de la naturaleza; la
revelación insólita de las flores abriéndose y “bien arregladas”
ocasiona la ruptura de la geología inmemorial de la década ante-
rior. Esta gramática se torna especialmente compleja cuando con-
curren sobre el mismo lienzo dos modos distintos de aplicar el
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pigmento: por una parte, el trazo sutil y delicado y por otra, el
afianzamiento de líneas vigorosas que desdibujan posturas va-
gamente antropomorfas; ellas ocultan su aparición ubicándose
perimetralmente.

Doña Laurenza y sus Amigas Levitándose, Los Hijos de Ale-
jandro, Peregrinaje a Líbano... La Arcadia recobrada, el
embarcamiento hacia la isla de Citera es la realidad
nostálgicamente rescatada en las danzas, los turbantes y los
perfumes de los dos últimos años de la década. Transición: la
invocación ceremonial, el signo de Coclé o Chiriquí clásico, la
opulencia del Sezessionstil vienés se deja de lado por la clari-
dad neoclásica de una llamativa figuración, la Weiberbünde de
las sociedades secretas de mujeres. Reconozcamos la inédita
audacia que asume al disponer los colores sobre la tela. Con
igual acepción, la serie de grabados De Seres y Destrucciones,
las esculturas en cerámica y el paisaje de los óleos emancipan
una categoría de criaturas mitad falos, mitad pistilos, que dejan
suelto el accidente.

La rigurosa organización de la obra precedente se torna más
fragmentaria en las invenciones actuales. Hormiguero de em-
briones, tatuajes, huellas digitales, bastones de mando, linter-
nas encendidas en el fondo del océano, escaleras que ascienden
por vaginas prehistóricas: miradas de cerca, pueden despertar
el fuego mágico, el kundalini que circula por los vasos comuni-
cantes de los genes remotos. Miradas fijamente las pinturas
poseen la alegría y la embriaguez fantasiosa de los himnos sa-
grados: invocación que se vuelca en nosotros mismos a través
de los átomos visuales.

Giro Oduber nace en 1921, Trujillo, Isaac Benítez, Manuel
Chong Neto en 1927, Adriano Herrerabarría en 1928, los escul-
tores Carlos Arboleda y Justo Arosemena en 1929, Julio
Zachrisson en 1930 y Alberto Dutary en 1932. Todos ellos pro-
mueven –al igual que Sinclair y Silvera– sus primeras muestras
individuales en el país natal entre 1950 y 1960; la mayor parte
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de ellas tiene como sede la Universidad de Panamá. Sin excep-
ciones, completan fuera del país su entrenamiento profesional y
solamente Oduber y Zachrisson deciden acogerse a un exilio
voluntario, en España. Una recapitulación de esta índole puede
sugerir únicamente el momento histórico, la función que dentro
de la sociedad desempeñan los artistas; pero como se ha visto,
el sentido de pertenecer a una “escuela”, a un desarrollo unifi-
cado, cesa con la desaparición de la influyente personalidad de
Roberto Lewis en 1949.

La disconformidad y la rebeldía de Adriano Herrerabarría
sólo tienen cabida dentro de la benigna tolerancia que los años
sesenta ofrecen. Luego de obtener la Maestría en Artes Plásti-
cas en la Academia de San Carlos de la Universidad Nacional
Autónoma de México y el Grado Superior en Pedagogía de las
Artes Plásticas en la Normal Superior del mismo país, se inte-
gra plenamente al acontecer artístico panameño. En la actuali-
dad desempeña funciones administrativas en el Instituto Nacio-
nal de Cultura.

En Herrerabarría coexisten el autor de solemnes retratos
hiperrealistas, el miniaturista que diseña estampillas postales,
el paisajista orfebre y la voz agorera del final de los tiempos.
Suyo es el paraíso corrompido de las banana republics, el ban-
quete de los locos y los enamorados amenizado por el escarnio
de las metralletas. El magma enfriado de sus tablas oculta el
último refugio de los dictadorzuelos de zarzuela que comulgan
babeantes con los pájaros y las lombrices: asesinos confesos,
proxenetas disfrazados de ángeles que se enredan en los nidos
de arañas. La “erupción en cadena” de la humanidad ocurre en
las vísceras de la naturaleza y es ante todo presagio del Gran Cam-
bio.

Estas visiones tremebundas están representadas con la ino-
cencia candorosa de los niños: los engendros ríen, hacen guiños
e invocan la piedad de la esperanza. Herrerabarría apela a los
métodos técnicos clásicos –el temple de huevo, los óleos– y a
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un ejercicio meticuloso de los trazos para adentrarse en los mun-
dos de alambre y fuego del subsconciente. El gran peligro que
aflora en su abandono a las fuerzas de la irracionalidad pura radi-
ca en la pérdida de tensión entre los elementos del cuadro: vérti-
go y desgaste que se anula en arabescos incomunicables. El pin-
tor parece estar al tanto de la fragilidad de los Sueños de anábasis
y en sus obras recientes –prefiguradas, por ejemplo, por la In-
trospección de un Rostro de 1968– centra el esplendor shamánico
de sus pinceles sobre la injuria de un nuevo objetivismo: recor-
demos únicamente Bayano Adentro (1977) Herbazal (1978),
Calcinación (1979), Deforestación (1980) o los prodigiosos Yo
y el Prójimo (1981) y El Patriarca y sus Consejeros (1981) y
El Promontorio Milenario (1982).

Si Trujillo ilustra el Libro del Génesis y Herrerabarría se
alucina en el Apocalipsis, Julio Zachrisson hace suyos los “sue-
ños de la razón” entrevistos en algún music hall criollo: es él
quien está “en-medio” de las farsas y los desquites cotidianos.
Los aguafuertes son, a la par, escenografía y catafalco vislum-
brados con el lente implacable del cirujano plástico. Como en
los sainetes espasmódicos de los primitivos kinetoscopios, el
cortejo de seres sarmentosos ensaya la tentativa del aplazamien-
to: avergonzados de su propia complicidad, sólo pueden ser adi-
vinados por el ojo de la cerradura. Clausura de toda volición.

Alejado de la patria, Zachrisson vuelve a ella en la predesti-
nación de las leyendas urbanas: el Machi Ikwaokinyappilele de
Trujillo es la Tulivieja y la Tepesa de Herrerabarría es la
guapachosa mulata Panchamanchá o Micaela en el Jardín es…
Tentativa audaz de arrancar a la nostalgia la máscara de la poesía
mediante series narrativas que son autobiografía de la nacionali-
dad: la Isla de Mafafa pertenece de manera explícita tanto a la
edad de los despojos como al Siglo de Oro. La picaresca y el
chisme, la sublevación del humor quevediano y el amontonamien-
to de los barcos negreros son la blasfemia liberadora del equili-
brista y el astronauta. Zachrisson ha querido exorcisar todos nues-
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tros males de ojo al emprender una fatigosa expedición hacia el
interior de nuestro nihilismo moral: el poeta libera los espectros
de la mente para reencontrar la política de las ideas. Sobre los
pasos de una realidad con zancos –nos sugiere– las ideologías
niegan la verosimilitud de los reflejos exactos.

El sentido de lo metafísico está siempre presente en la obra
gráfica de Zachrisson y la derrota de la estética –que hoy nos
parece obvia– en Valdés Leal y el Goya de los Caprichos es
encarnada en la proyección de los adversarios del hombre. Cuan-
do los gestos se petrifican en la mueca total de los miembros, la
rígidez de los brazos, de las piernas, y de los rostros ocupa la
pluralidad humana y destruye su pasión palpable. Es en esa leja-
nía y esa proximidad del tránsito, cuando tiene efecto la
emasculación del espíritu, que descubrimos al filósofo.

Alberto Dutary es el pintor panameño más íntimamente li-
gado a los problemas existenciales de nuestro tiempo. Los óleos
que exhibe por primera vez en Panamá, en 1958, exteriorizan
ya la grave densidad de las apariencias gastadas que separa su
obra de las de sus contemporáneos. En algunas de estas telas,
como Victoriano Lorenzo o los Desnudos, las síntesis cubistas
continúan vigentes, pero el Hombre comiendo pescado, el Hom-
bre comiendo paleta o las Figuras con peces, poseen esa hu-
mildad desafiante que es recurso de supervivencia ante la
marginación: antesala de todos los crímenes, grito que retumba
en los espacios sofocantes de El Muro y La Náusea sartreanos.

La superficie de la pintura es gruesa, rugosa y el pigmento
tiene una corporeidad brutal, expresionista; los seres apesadum-
brados y los bodegones son más la huella táctil del exorcismo
que duplicación de las apariencias. Los veintidós dibujos del Hotel
de Dios, y la serie de los Santos inauguran, a continuación, un
ciclo que devalúa deliberadamente las superficies y lo que queda
es el dibujo esforzado y a veces vacilante, cargado de transparen-
cias y angustias: las bienaventuranzas que golpean las “invisibles
crucifixiones” y las “duras tenazas” del sexo. La aparición terri-
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ble de César Vallejo transforma los salones grises del Hotel de
Dios en tribunal de iniquidades y el papel respira y se desgarra
ante el ataque de la plumilla. Dutary ha podido cuajar en el
monocromatismo de los “Santos” la abstracción inmediata de los
fondos con la presencia, más deliberada, de los rostros; con ello,
la atmósfera de vigilia alucinada prosigue vigente. “Que muero
porque no muero”; In my beginning is my end: ironía de la enaje-
nación que es propiedad de todas las religiones.

Los lienzos de los sesenta –en particular los que combinan
el dibujo y la pintura– proponen el ensimismamiento y la alie-
nación como programa de su universo poético. Cercanía de las
cosas que es su alejamiento. El tiempo es la región del destie-
rro, la que nos vemos obligados a frecuentar en todos los sem-
blantes y en la mirada temblorosa de los objetos. Como en un
gran fresco, los cuadros acumulan la evidencia de la postración
y el abatimiento: no hay nada en nuestra literatura o en nuestra
música que pueda aproximarse a la desolación que de ellos ema-
na; son los hollowmen de la segunda posguerra. Y todo está plas-
mado en composiciones impecablemente estructuradas, de fino
trazo y riguroso colorido. De ellas dijo el poeta Carlos Wong:
aquí el surrealismo ha perdido su frescura experimental, pero ha
adquirido la categoría de estilo conscientemente utilizado. En
cierta forma, se ha intelectualizado. Se ha convertido en un va-
lor técnico y formal en muchos sentidos. Es utilizado para entre-
garnos un mundo que aspira al símbolo y a la mitificación.

Esta colisión frontal con las verdades y las mentiras de nues-
tra época distingue el arte de Dutary del de Zachrisson o Trujillo
y lo hermana, más bien, con las figuraciones maquinales –de
Constancia Calderón u oníricas de Trixie Briceño. En Trujillo y
Zachrisson, y también en Herrerabarría, tiene lugar una involu-
ción metafórica, que refuerza la energía anímica, no importa cuán
larvaria o apocalíptica pueda parecernos: de ahí las constantes
referencias a la Leyenda Dorada o a los espíritus y a las fuerzas
primordiales. Plácido y Eustaquio. Por el contrario, Dutary,
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Briceño y Calderón intentan la crítica de la incomunicación y el
distanciamiento antes de la disolución final not with a bang, but
a whimper: maniquíes y seres humanos intercambiables, gatos
dotados de poderes mágicos, fragmentos raídos de nuestra ra-
cionalidad que se multiplican ad infinitum.

En los pasteles y óleos de la última década Dutary habrá de
contraerse, líricamente, sobre los temas trascendentes que pro-
pone su obra de los sesenta. Ensoñación sensual de la materia:
Mujer posando con memorias, bodegones que son flores que
son vulvas entreabiertas, envoltorios que se envuelven a sí mis-
mos; es la “ceremonia de los adioses” de todas las ficciones y
descubrimiento de un nuevo hieratismo.

Manuel Chong Neto puede proclamar el delirio de los senti-
dos, la saciedad de la materia en la abundancia, el rapto de la
contemplación y el onanismo: su quehacer pictórico restaura el
equilibrio. Le ha tomado apenas diez años pasar de los dramáti-
cos claroscuros con los que modela el afán de trascendencia de
una humanidad dolorosa al sfumatto que es resplandor de deseo
en los desnudos opulentos. El interés de Chong Neto por la
figura humana lo emparenta con Dutary y Calderón, pero, con
excepción de algunos trabajos de mediados de los setenta en los
que experimenta diversas posibilidades de encuadre, el trata-
miento del tema es siempre literal: amplificación hedonista de
la palabra corporal y sus vibraciones. Cada cuerpo crea su pro-
pia totalidad y nos implica en el juego de sus muy privadas
obsesiones: Susana en el baño, observada y dejándose observar
por los ancianos y los pájaros.

Dibujo y color. Observación y asentimiento. Oficio seguro
de sabiduría, emblema de la unidad y de la concordancia. El lugar
común de la naturaleza muerta es la esencialidad de su razón de
ser; por el contrario, el abrazo licencioso fascina como un espe-
jo de feria: Chong Neto inventa la pintura erótica en Panamá y la
transforma en reflejo jubiloso de todas nuestras complacencias.
La voluptuosidad de los últimos pasteles es la calma embriagadora
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del serrallo que no se turba ante su gigantismo intocable. Más
que ningún otro artista panameño, Manuel Chong Neto suscita la
pregunta: ¿cuál es el camino que queda por recorrer antes de que
las sombras invadan nuevamente el lienzo?

Ajeno a la estridencia retórica, Manuel Adán Vásquez ejerci-
ta sus dones en la reiteración de un paisajismo singularmente
modesto; maravillosa y callada expresividad de su pintura que es
cadencia y ternura. Vásquez nace en la población de San Carlos
en el año 1934; tres décadas más tarde culmina sus estudios en
la Academia de Artes Plásticas de la ciudad capital. Si su inven-
tiva con los tonos pasteles, anunciada en el quehacer literario
de Lucas Bárcenas sorprende porque nombra a las cosas en el
vacío de la opacidad, los Trópicos de Antonio Alvarado nacen
del impulso vital de los verdes y los azules y concluyen su
germinación en un estallido de luces. La pintura se desparrama
hacia los cuatro puntos cardinales, impulsada por los gestos
abarcadores del pensamiento.

Alvarado se inicia en el oficio en los años sesenta, en el
taller de Alberto Dutary. Los estudios que realiza durante va-
rios meses en Japón lo ponen en contacto con las ideas de
vanguardia, sobre todo las que tienen que ver con la destruc-
ción de la forma física en el arte. Su interés en la década si-
guiente se centra en la investigación de las imágenes múlti-
ples y en la experimentación con el color: glorificación del
silencio y de los procesos deductivos que conduce al rechazo
del empirismo.

No obstante el carácter analítico de los trabajos de Alvarado,
la idea plástica nunca se subordina a la integridad del discurso
intelectual; por el contrario, el atractivo inmediato de su obra
deriva, en gran medida, de la extroversión de las funciones sen-
soriales. En otras palabras, el desafío que nos proponen las Man-
chas o las Tintas –limitación extrema de las opciones, explora-
ción de las correspondencias entre sistemas de referencia inde-
pendientes, etc.– conduce invariablemente a una amplificación
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de las tensiones metalingüísticas. Es el camino que emprende
asimismo Coqui Calderón, cuando propone en los fragmentos de
anatomía humana de las serigrafías y dibujos nuevos y violentos
niveles aliterativos.

Esta reordenación de los planos comunicativos se lleva a cabo,
en el caso de Calderón, mediante elegantes perinutaciones
sintagmáticas. La actitud Pop le presta los elementos básicos para
llevar a cabo esta operación, la que evoluciona de la estridencia
agresiva de los verdes, azules y naranjas casi fosforescentes a la
asexualidad cromática de los torsos: devaluación de la superfi-
cie, subordinación del color al dibujo, uso del aerógrafo para neu-
tralizar las asociaciones subjetivas y simular la producción me-
canizada, valoración de una temática deliberadamente banal. Al
menos en términos conceptuales, Coqui Calderón es el punto de
contacto entre el grupo de artistas panameños que alcanza su ple-
no desarrollo creativo en el lapso 1950-1970 y la más reciente
promoción: Luis Aguilar Ponce, Teresa Icaza de Villalaz, Emilio
Torres, Raúl Ceville, Antonio Madrid, Sheila Lichacz, Daniel
Isaac, Nessim Bassan, Eduardo Pérez, David Solís, Octavio Toral,
Luitgardo Broce, Brooke Alfaro y Olga Sinclair.

Sobre la nueva hornada recomendamos al lector consultar el
inteligente análisis de Agustín Del Rosario: Introducción a la
Pintura Joven de Panamá: 1970-1976 que se incluye en el Tomo
VII de la Biblioteca de la Cultura Panameña (pp.455-468).

Mención aparte merecen Ignacio Mallol y Mario Calvit,
nacidos en 1923 y 1933, respectivamente, quienes reemprenden
un fructífero ciclo pictórico en la última década. El primero de
ellos, en palabras de Ricardo J. Bermúdez, plasma la vivencia
de la patria panameña con un rigor más persistente que las fuer-
zas que impulsan al tiempo a alterar el semblante de las cosas;
el segundo, en el visionario que inventa en el vacío las memo-
rias del ayer.
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A los Mártires de enero de 1964,
como testimonio de lealtad a su legado

y de compromiso indoblegable
con el destino soberano de la Patria.
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